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Hace un año conocí a un grupo de chicas quienes me alentaron a escribir; gracias Krystyna, Valentina e Inna porque debido a ustedes yo decidí publicar mi primer libro. Y sin olvidar a mi mamá quien siempre me ha apoyado y confiado en mí. especialmente tú mamá.
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CAPÍTULO 1

LIBERTAD



—Yo te amo, eres mi hija y jamás ha sido mi intención hacerte daño, tienes que creerme, solo tienes que aguantar un poco más, y serás un ser perfecto. Dijo mi padre mientras trataba de convencerme de no matarle en ese instante.
—¿Dónde está mi madre? ¡Dime donde está ella! Y te daré una oportunidad de vivir. Hablé exaltante.
—Tu madre… Me miró a los ojos fijamente, dudando si decirme o no. —No lo sé, ella desapareció sin dejar huella.
—No te creo nada, ¿Dime dónde está? Grité.
—Es la verdad, estoy diciéndote la verdad, desde que tenías cinco años ella se fue, ella escapó y no he vuelto a saber de ella. Dijo triste.
—¡Mentira! Grité. Algo en mi decía que estaba mintiendo, pero si fuera cierto, ¿por qué me abandonó? ¿Por qué dejó que fuera un ser con el que pudieran experimentar todos estos años? No, ella era igual o peor que mi padre, si hubiera luchado por mí, la historia, mi historia sería diferente y no una donde tuviera que elegir entre mi padre o yo.
—Entonces es mejor que no me mates, si quieres saber dónde está tu madre ¿No crees qué es mejor dejarme con vida? Dijo sarcásticamente. — Alguien se está encargando de buscarla y estoy seguro de que la encontrará, además dejaré de experimentar contigo hasta que mi proyecto sea exitoso, no lo haré más contigo, te lo prometo, eres mi hija y te haré esa promesa porque te amo, ¡créeme!
Aunque esas palabras las escuchaba salir de la boca de mi padre, repitiéndose en mi cabeza una y otra vez, que no lo matara y como en su mirada trataba de convencerme, no podía dar marcha atrás, no podía titubear esta vez, si no lo hacía en este momento, no estoy segura de que volvería a llegar otra oportunidad, para escapar y ser libre al fin.
—¡Basta! Basta, deja de hablar y decir tonterías, tú en toda tu vida nunca me quisiste y ahora que tu compañía está siendo destruida, junto con el proyecto de casi toda tu vida, ahora tratas de convencerme de que no acabe contigo, pero sabes algo, lo destruiré por completo. Lo miré y sonreí irónicamente.
Caminé hacia mi padre, aquel hombre de cuarenta y cuatro años, con barba crecida por la falta de aseo, ojos hundidos de color verde, con tez pálida que lo caracterizaba como si fuera un muerto viviente, ese hombre con bata blanca que me encerró en un infierno ahora sería el suyo, se quedaría en el infierno que el mismo creó.
—Yo solo quería un… un padre. Levanté la mirada y apuntando con el arma, disparé hacia su corazón tres veces, un corazón tan podrido como el, dejaría de latir y dejaría de causar tanto sufrimiento a gente inocente.  Me agaché y dije susurrando a su oido —Nunca, nunca volverás a este mundo como mi padre y no tengo remordimiento alguno de lo que he hecho. Después de lo que había hecho ese día sabía que mi vida jamás sería igual, y quizás también me iría al infierno por haberlo asesinado; en el fondo de mi corazón, sabía que había hecho lo mejor para mí y eso tenía que bastar para no volverme loca por haber cometido un crimen.
Instantes después, Ethan entró al laboratorio mientras miraba la sangre esparciéndose por el piso y mi padre muerto sobre el mismo, caminó hacia mí y con un gesto de apoyo y soporte me abrazó. ——Tranquila, todo está bien, todo se ha terminado, es momento de que nos vayamos. Con sus palabras me hizo sentir alivio entonces tomé su suéter y apreté mis manos con fuerza, lo abracé y comencé a llorar como una niña pequeña. —Sabes que siempre estaré para ti y nunca te dejaré, dijo Ethan con una voz protectora.
Cuando escuché esas palabras de apoyo, me repetí a mi misma, que no es tiempo de llorar, hay cosas más importantes que mis emociones, así que sequé mis lágrimas con las mangas de mi blusa. Sabía que, si en alguien debía confiar, siempre sería en Ethan, mi compañero de vida y de sufrimiento. Cuando tenía diez años él llegó a mi vida, recuerdo que la primera vez que lo vi era un niño muy delgado y débil pero ahora se había convertido en una persona fuerte mental y fisicamente, una persona que sería capaz de confiarle mi vida hasta que muriera.
—Mai, tenemos que irnos ya, las alarmas se activaron debido al fuego y la policía y las ambulancias no tardarán en llegar. Dijo preocupado.
—Espera Ethan, solo necesito revisar la caja fuerte de mi padre y ver si tiene algo importante, que nos pueda servir en el futuro.
Mientras revisaba la caja encontré bastante dinero y un par de armas más, era la típica caja donde se guardan los objetos de valor, por supuesto, objetos que nos servirían para nuestra huida, pero también había algunos papeles que parecían ser sobre una persona. Su nombre era Nathan K. Torres, “es casi de la misma edad que yo ¿Por qué mi padre tenía esto en su caja fuerte?”. Dije en voz baja. Además, encontré fotos de este chico desde que prácticamente era un bebe hasta su adolescencia, en cada foto, se le veía muy sonriente, junto a sus padres, tal vez puede parecer tonto, pero a ese niño ya le odiaba desde ese momento sin conocerlo, él tenía lo que yo nunca pude ni podré tener, aunque no debo desviarme del tema, mi padre estaba tan interesado en él, ¿qué lo hacía tan valioso? como para guardar su información en la caja de seguridad de la empresa.
Mi sorpresa es que cuando pensé que todo había terminado y solo necesitaba quemar todo el material sobre los experimentos por crear una aberración humana donde desafortunadamente docenas de niños murieron, y solo pudimos soportarlo un poco más Ethan y yo, porque de otra manera estaríamos muertos desde hace mucho tiempo. Resulta que estaba en un completo error, descubrí que este chico estaba siendo monitoreado desde hace ya varios años por mi padre, su vida me dio curiosidad, si había guardado esta información en su caja es porque realmente era alguien importante.
—Mai, ¿Qué es eso? Preguntó Ethan. Es información de un chico, mira aquí se describe la vida de él y además hay muchas fotos suyas, no sé porque mi padre la guardó con tanto secreto, es mejor que nos llevemos todo lo de la caja.
—No creo que sea buena idea, es mejor simplemente irnos, conseguir una nueva vida, y no meternos en problemas, esto se ha acabado y por fin somos libres, si nos involucramos en esto solo hará más difícil la situación, dijo dudoso.
—Tienes razón, pero tengo que llevarme estos papeles, no sabemos si existen otros que hagan lo mismo que mi papá, piensa ¿Y si esto nos sirve más adelante?
—Está bien, pero debemos irnos ahora, la policía y la ambulancia no tardan en llegar, dijo Ethan.
—De acuerdo vámonos, solo déjame guardar todo en la mochila, listo, espera, antes de que nos vayamos, porque no le doy un pequeño presente a mi querido viejo. En ese momento se me ocurrió incendiar el trabajo que por años fue lo más importante para mi padre, pero un infierno para nosotros y que así se quedaría, como el infierno en llamas.
Ethan y yo nos dirigimos a la salida de emergencia rápidamente hasta llegar a la parte de atrás del edificio, como había pocos guardias, la distracción del fuego ocasionó que dejaran sus lugares, lo cual nos facilitó la salida, además Ethan destrozó todas las cámaras de seguridad para no dejar huellas de nosotros y de que alguna vez estuvimos en este lugar, con el fuego quemando todo a su paso, se borraría también nuestra existencia. Corrimos en dirección al bosque para pasar desapercibidos, mientras nos adentramos, el fuerte aroma de los árboles, el olor de la tierra y el olor de la lluvia se sentían fenomenal, podía captar la esencia de cada uno y distinguirlas, la sensación de libertad era extraordinaria, corría para vivir feliz, pero tenía que ser cuidadosa con mi habilidad, ya que sería un desperdicio no controlar mi fuego y ocasionar otro incendio que ahora podría ser innecesario.
Mientras corríamos con todas nuestras fuerzas y el fuego consumía el edificio, las sirenas de las ambulancias y la policía cada vez se escuchaban más lejos, todos los recuerdos infelices que tuvimos, los íbamos dejando atrás, de repente, sentía que el pecho se me oprimía mucho, y pensé que me faltaba el aire, por lo que le pedí a Ethan que nos detuviéramos en un parque, era la primera vez estando en el exterior desde hace diez años y casi no recordaba cómo se veía todo afuera del edificio en el que me encontraba, todo lo que mis ojos captaban en estos momentos, cuando me di cuenta de la realidad y de lo que estaba sucediendo en frente de mis ojos, sentí alegría.
—Es mejor si nos sentamos un momento, quiero ver las estrellas, ¿No crees que es una vista hermosa Ethan?
—Claro que sí, es perfecta, dijo sonriéndome mientras me miraba.
◆◆◆
 
Mientras Mai observaba las estrellas, yo la observaba a ella con esa mirada triste y feliz al mismo tiempo, Mai era una chica hermosa con un corazón quebrado por las atrocidades que le provocó el Dr. Williams, y si yo la describiera sería con esa ropa blanca  que teníamos que usar en el laboratorio, físicamente tenía el cabello largo, negro y lacio que la caracteriza, ojos grandes de color gris violeta incompletos por qué la transición no llegó a su fin, su complexión delgada, de tez blanca y piel suave, pero marcada por todas esas cicatrices en sus brazos y piernas; debido al cambio que sufrió su cuerpo por todo lo que nos hicieron, podía decir que era ella y a la vez no, físicamente Mai era hermosa y aunque eso no era lo más importante para mí era la chica a la que tenía que proteger siempre, no importando como se viera físicamente.
Cuando llegué al laboratorio del Dr Williams, yo solo tenía diez años y ahora tengo dieciocho, han pasado siete años desde que mi familia me vendió a ese maldito hombre, si me pongo a pensar en por qué hicieron eso, la respuesta es simple, ellos jamás me quisieron porque nunca fui parte de su familia y a la primera me cambiaron por un poco de dinero, así que espero jamás volver a verlos, de lo contrario los asesinaria, tal vez es mejor olvidar y dejar el pasado atrás, ahora solo debo preocuparme por Mai quien es mi única familia y por quien siempre estaré allí.
Sentía alegria porque éramos al fin libres, pero también tristeza por que ella tuvo que asesinar a su padre, al pensarlo no sé si era mejor haberlo hecho yo y quitarle esa carga que ahora lleva o lo contrario, así que decidí no mencionarlo si ella no lo hacía. Que una persona como el Dr Williams haya sido capaz de utilizar a su propia hija para su egoísmo, es simplemente asqueroso, si mis padres adoptivos eran una basura, el Dr Williams era una escoria totalmente.
—Mai, ¿te encuentras bien? Pregunté.
—¿Qué?, Disculpa es que estaba perdida entre mis pensamientos, ¿Qué me dijiste?
—Solo preguntaba, qué es lo que vamos a hacer ahora.
Levánto la mirada hacia el cielo otra vez y dijo. — Realmente no lo sé, creo que no pensamos tanto en que llegaríamos hasta aquí. Me miró y dijo: Así que no lo sé, creo que por lo mientras debemos conseguir un lugar en el cual quedarnos, ya mañana sabremos qué hacer. Dijo sonriéndome.
Se levantó, cruzamos las miradas y dijo. — Es hora de que nos vayamos de aquí, asi que levántate, vamos, es hora de que busquemos un hotel.
—Oh, esa invitación me gusta mucho Mai. Dije sonriendo en tono burlón.
—Cállate o dormirás en los árboles con las ardillas en el parque. Me vió sonrojada y comenzó a caminar de prisa.
Caminamos hacia la Ciudad y después de algún tiempo llegamos a un hotel, donde un concierge vestido de negro y formal nos recibió y nos guió hasta la recepción, cuando entramos al lugar noté que era bastante elegante y brilloso con un enorme candelabro que colgaba del techo, decenas de personas caminaban por el pasillo, había quienes entraban y otros quienes salían. Era la primera vez que veía este tipo de lugares y me imaginaba que para Mai también era lo mismo. — No sé si podamos pagar esto Mai. Le dije susurrando.
—Claro que sí, tenemos suficiente dinero para pagar este lugar, tu no te preocupes por eso Ethan, tal vez no estemos arreglados para la ocasión, pero lo que importa en estos casos es la seguridad que tengamos, así que no dudes solo es un lugar en el que descansáremos.
—Mai, creo que quiero hacerles compañía a las ardillas ya lo pensé mejor. Pero llegamos a la recepción y se me acabaron las palabras, así que no dije nada más.
—Buenas Noches y bienvenidos al Hotel Black and White, mi nombre es Stella Robins, ¿en qué puedo ayudarles?
—Buenas Noches, nos gustaría reservar una habitación doble para dos personas, por favor.
—Es un placer señorita, solo déjeme ver la disponibilidad de habitaciones, en un momento le confirmo, dijo mientras tecleaba en su computadora. Hay una habitación disponible, ¿me podrían permitir sus identificaciones, por favor?
—Disculpe no tenemos identificaciones, acabamos de llegar a la ciudad y…
—Ustedes son menores de edad, por eso no tienen identificaciones, así que, si no necesitan nada más, pueden retirarse.
—Espera qué, ¿Me estas corriendo de este hotel? Dijo Mai exaltada.
—Mai creo que es mejor que nos vayamos de aquí. Dije preocupado.
—No lo tome de esa manera señorita, pero sin identificaciones no hay registro, así que si me disculpa es mejor que se retire. Dijo la recepcionista en un tono amablemente grosero.
—Esto es difícil de creer, acabo de cumplir 18 este año y mi amigo también, y no nos pueden dar una simple habitación. “Usted no me invita a retirarme” yo me voy de aquí.
Mai tomó mi mano y salió conmigo furiosa del hotel, era la primera vez que la veía haciendo una rabieta, tanto que me sorprendió, nunca en mi vida la había visto tan molesta y todo porque nos negaron el hospedaje; cuando salimos del hotel y estábamos sentados en una banca, empecé a reir sin contenerme por lo que nos había pasado, sin duda, nunca olvidaría este momento.
—¿Ethan de que te estás riendo? Esto no es gracioso, ¿Dónde vamos a dormir? ¿Has pensado en eso? Dijo preocupada.
—Lo siento, es solo que, no es tan mala idea dormir en el parque, o podemos buscar algo más pequeño como un motel o incluso un auto para viajar por todo el país y visitar muchos lugares.
—¿Ethan, al menos sabes manejar? No, ¡¿verdad?! Además, debemos conseguir nuestras identificaciones y no sé dónde lo vamos a hacer. Aunque… el motel no se escucha tan mal, vamos y busquemos alguno antes de que sea muy noche.
Miré hacia arriba y suspiré, sabíamos que teníamos que encontrar un lugar donde dormir lo antes posible. Nos levantamos de la banca y caminamos mucho, dando vueltas por la ciudad, hasta encontrar un motel en las afueras de la misma, desafortunadamente no podíamos hacer uso de nuestras habilidades sobrehumanas debido a que había gente en las calles y ellos enseguida nos notarían y pensarían que somos unos fenómenos.
Cuando llegamos al motel llamado Moonlight, se veía un poco muy diferente del hotel donde llegamos primero, eran dos lugares completamente opuestos y aunque nunca había estado en ninguno de ellos, podría decir que este lugar era de dudosa procedencia, por lo que no me daba mucha confianza entrar allí. — ¿Mai estás segura de que este es un buen lugar? Pregunté.
—Ethan, no me digas que tienes miedo. Me dijo mirándome fijamente a los ojos
—¿Miedo yo?, jamás en la vida, vayamos adentro. La tomé de la mano y entramos hasta dirigirnos con el portero o el hombre de la recepción.
—Buenas noches, nos gustaría una habitación para dos personas, por favor.
El señor se acercó y me miró a los ojos seriamente y dijo: Son 50 dólares la noche, pero solo para no meterme en problemas, ustedes son mayores de edad, ¿cierto?
—Por supuesto, ambos tenemos 18 años, espero que no haya problema con ello. Miré a Mai y con la mirada le dije que pagara.
—Oh, claro, aquí tiene señor. Dijo apresurada.
—Bueno, entonces no hay ningún problema, su habitación es la 203, disfruten su noche. Nos dijo en tono morboso.
Caminamos por el pasillo agotados y con ganas de tomarnos un descanso y dormir, haber caminado tanto nos había dejado sin mucha energía, después de unos minutos encontramos nuestra habitación, abrimos y entramos a la misma, Mai caminó y se tiró a la cama; entonces al ver la habitación después de unos segundos, pregunté. — ¿Por qué solo hay una cama? pensé que habría dos.
—Ethan, es un motel no un hotel cinco estrellas, y no te preocupes no tengo problema en dormir contigo, si tu no lo tienes conmigo. Imagina que son dos camas, tú dormirás en un extremo y yo en el otro. Me miró sonrojada.
—Está bien. Asentí poniendo los ojos hacia arriba y me acosté en la cama, pero me preguntaba porque de repente hacía mucho calor en la habitación y estaba muy nervioso. —Creo que es mejor que pongamos el aire acondicionado.
No tenía idea de cómo podría cerrar los ojos y llegar a dormirme de lo nervioso que estaba, cuando volteé hacia Mai, se había quedado sin decir nada y perdida otra vez en sus pensamientos, con una mano puesta en su cara, me ponía triste verla de esa manera, creo que ella estaba pensando en lo que había sucedido hace unas horas, así que me preocupaba que se sintiera culpable.
—¿Mai…? Pregunté en voz baja.
—Solo quiero estar así un rato, déjame pensar un momento, y luego prometo contarte todo.
—De acuerdo. Me volteé y miré hacia la ventana durante algún tiempo.
—¿Ethan?
—Dime, ¿Qué pasa?
—¿No tienes miedo… de mí? Preguntó dudosa.
—¿Por qué lo tendría? Pregunté preocupado.
—Es solo que sabes que, soy una ase… asesina. Bajó la mirada y apretó los labios. — Me he manchado las manos y no sé si estar conmigo sea lo mejor para ti, ¿no tienes miedo de mí?
—Mai, era nuestra vida o la de él. Me acerqué mientras seguía hablando. — Sino lo hubieras hecho tú, créeme que lo habría hecho yo. Siempre te querré tal y como eres, porque tú eres Mai, la chica más valiente que he conocido en mi vida entera, y tú y yo estaremos unidos para siempre, te lo juro por mi vida. Me acerqué y la abracé a lo que ella me dijo: No volvamos a hablar de esto nunca más, a partir de ahora, lo que importa es nuestro presente y el futuro que nos hagamos.
Ella se levantó, volteó hacia mi y dijo: Gracias por no considerarme un monstruo, es solo que me inquietaba mucho si querías estar conmigo después de huir.
—¿De que hablas Mai? Yo solo sé que estamos en un gran viaje de aventuras. Ahora es mejor que durmamos, mañana será otro día.
—¿Pero así vamos a dormir con nuestra ropa puesta?
—No sé tú, pero yo tengo mucho calor así que al menos me quitaré el pantalón.
—¿Quéeeeee? ¿Estás loco? Me miró sonrojada y alterada.
—No te preocupes, no tienes que verme, así que ya duerme. Dije despreocupado.
—Te aseguro que eso no va a suceder. Dijo molesta.
Tiempo después, Mai se quedó dormida en la cama y a pesar de estar muy nervioso, logré controlar mis emociones y también me quedé dormido. Al día siguiente, cuando desperté, Mai parecía estar esperándome.
—Hola, hasta que al fin despiertas Ethan, necesitamos ir a comprar algo de ropa y algo para asearnos, así que levántate.
—Mai, es enserio? Son las ocho de la mañana, es muy temprano. Dije molesto.
—Está bien iré sola, así que sigue durmiendo. Habló en tono serio.
—Aghhhh de acuerdo, ya me levanto, solo déjame lavarme la cara. Dije refunfuñando.
—Genial, te espero afuera. Me miró con una sonrisa victoriosa, por lo que pensé en ese instante y dije en mi mente: Creo que acabo de ser manipulado.
Minutos después, salí con ganas de no ir, pero sabía que tenía que ir o de lo contrario, Mai sería capaz de hacer las compras por su cuenta. Y no quiero ni pensar todo lo que sería capaz de comprar.
—Mai, aquí estoy, ¿sabes a qué tienda tenemos que ir?
—Si, le pregunté al de la recepción y me dijo qué hay un Safeway cerca de aquí, está como a diez minutos caminando.
—¡Bueno, entonces caminemos!
—¿Quieres jugar una carrera para ver quien llega primero? Preguntó emocionada.
—Eso no es justo Mai, tú sabes dónde está y yo no lo sé, está claro que tú ganarías.
—Ahhhh, bueno en eso tienes razón, pero de regreso, si estaremos en las mismas condiciones y no hay pretextos, ¿okay?
—¡Ooookay! Asentí.
Caminamos alrededor de diez minutos y justo como dijo el recepcionista, encontramos el Safeway, entramos y vimos un supermercado muy grande tanto que no sabíamos a qué pasillo ir, para Mai fue como ir a un parque de diversiones, era un mundo nuevo el que estaba conociendo, parecía una niña pequeña yendo a comprar dulces. —¿Qué vamos a comprar Mai? Pregunté.
—Oh cierto, aquí tengo la lista, debemos comprar cepillos de dientes, cremas, pastas dentales, desodorantes, jabones, shampoo, cepillos para el cabello, ahh y ropa también, espero que no me falte nada más. Dijo emocionada.
—Lo dudo Mai, son muchas cosas que comprar, en que momento hiciste la lista que no me di cuenta de ello, mira hasta tiempo te dio de dibujar mi cara, tal vez me hubiera tardado más, para que la dibujaras bien.
Sonrió por un breve momento y dijo: Pues eso fue mientras bajabas de la habitación y vaya que te tardaste.
—No bromees, no fue mucho tiempo.
—¿Tú crees? Dijo burlándose.
—Okay, okay tal vez fueron un par de minutos extra, pero no exageres tampoco me tardé mucho tiempo. Contesté.
—Espera faltan los pijamas. Sino como vamos a dormir en la noche. Ya no quiero verte otra vez en calzoncillos, por favor.
—Creo que, en esta relación, la que manda eres tú Mai, así que por favor pido ser el hombre de la casa, además, prometo que ya no me volverás a ver en ropa interior.
—Hahaha, no digas tonterías Ethan, ¿De qué relación hablas? Y no, no acepto tu propuesta. Dijo jugueteando.
—Ouch, has herido mis sentimientos Mai, está bien me alejaré de ti, no somos nada desde ahora, has roto mi corazón. Dije burlonamente.
—Ethan ya vas a empezar otra vez, mejor vamos a buscar las cosas y trae el carrito.
—Bueno, está bien. Contesté siguiendo sus órdenes.
Una hora después terminamos de comprar todas las cosas y salimos del supermercado. —¿Estás listo Ethan? Preguntó.
—¡Siempre! Contesté con una mirada competitiva.
—Entonces la carrera comienza, ¡ahora!
Mai comenzó a correr, pero corría demasiado rápido que no se dio cuenta que la velocidad a la que iba no era la de un humano normal. —Mai espera, vas muy rápido, Mai detente, ¡Mai para yaaaa!
—¿Qué pasa? ¿Por qué me estás gritando? Se expresó molesta.
—Mai, ¿acaso no te has dado cuenta? Necesitamos aparentar ser normales, y no lo estás haciendo fácil, tienes que controlarte, la rapidez con la que ibas no era normal, ibas demasiado rápido y si la gente te hubiera visto, dirían que no eras humana.
—Yo… no sé qué decir, Ethan lo siento mucho, no me di cuenta, tienes razón, me dejé llevar por mis emociones. Decía apenada por lo que había ocurrido.
—Está bien, no pasa nada si solo fue esta vez, pero debemos ser precavidos, estamos en una ciudad, aunque sea a las afueras, las personas nos pueden ver, así que prométeme que no lo volverás a hacer en lugares públicos, donde alguien nos vea, ¿Promesa?
Puso los ojos hacia arriba, y dijo: Lo prometo. Después de eso, regresamos caminando, y Mai no dijo ni una sola palabra durante todo el trayecto, por un lado, me sentí culpable, sentí como si la hubiese regañado, no había hecho nada malo y además no fue su intención hacerlo, pero era mejor decírselo que pagar las consecuencias después.
Pasaron los días y seguíamos viviendo en el motel Moonlight, despues de huir de la compañía y dejar atrás todo, estuvimos por varias semanas sin saber que hacer, nadie sabía de nuestra existencia, y por lo tanto no éramos rastreables, nos sentimos tan libres que no sabíamos a donde ir; con el dinero que teníamos gracias a la “generosa donación” del doctor Williams, tendríamos algunos años para vivir bien, y por el momento no nos preocupábamos por nada, pero ahora la verdadera incógnita era ¿Qué haríamos ahora? ¿Qué haríamos con nuestras vidas?
◆◆◆
 
Semanas después de estar viviendo en un motel, comencé a preguntarme si realmente quería seguir viviendo en un lugar así, sin tener algo estable y nuestro, así que decidí esa noche contarle a Ethan sobre los planes que tenía para nosotros en el futuro. —Ethan y si nos mudamos, quiero decir y si comenzamos una nueva vida en otro lugar, tal vez podemos comprar una casa y tener la vida que queremos los dos. Dije seriamente.
—Mai, a que te refieres con comprar una casa, eso nos traería muchos problemas, no tenemos la cara de adultos y dudo que la gente nos trate como tal, además recuerda que debemos conseguir nuestras identificaciones.
—Pero Ethan, estar durmiendo en moteles tampoco es la mejor idea del mundo, tenemos que pensar en que hacer, no podemos seguir haciendo esto. Tenemos que irnos, tampoco es seguro quedarnos en este lugar. Es mejor si nos vamos.
—¿Realmente quieres eso Mai? Preguntó mirándome a los ojos.
—Si, lo quiero, y te prometo que cuando hayamos encontrado un hogar, no te pediré nunca más movernos. ¿Está bien?
—Ohhhhh, de acuerdo, sabes que siempre te seguiré a donde sea que vayas, pero ¿Al menos tienes una idea de qué lugar quieres o un lugar que te guste?
—Si… podemos intentar en Washington, es un lugar bonito para comenzar de nuevo, ¿Qué te parece?
—Si a ti te gusta por mí no hay problema, pero ¿por qué en Washington? Preguntó.
—Bueno lo que sucede es que fue ahí donde nací y…
—Y quieres regresar ¿Cierto? Giró la mirada hacia el techo, pero terminó asintiendo. —No te preocupes Mai, volveremos a Washington.
—Siiiiiiii. Dije emocionada. Espera, ¿Por qué dices que volveremos? ¿Acaso tú has estado ahí antes? Pregunté queriendo saber la respuesta.
—Hay muchas cosas que no sabes de mi Mai y es mejor que no conozcas, mi pasado no es muy bueno, así que es mejor que dejemos esto aquí, no quiero hablar de ello, ¿De acuerdo?
—De acuerdo, pero creo que es mejor que no vayamos a Washington, no quiero que te pongas triste solo por un capricho mío.
—¿De qué hablas Mai? No soy ese tipo de persona, no me pone mal, me pondrían mal otras cosas, pero no eso, tu tranquila que ya encontraremos algo allá, es hora de dormir así que ponte el pijama.
—Está bien, asentí a regañadientes.
◆◆◆
 
Tiempo después Mai se quedó dormida, pero a mí me dejó pensando en los recuerdos del pasado, mi época viviendo con la familia Smith no fue la mejor, aunque no sabía si sería buena idea de regresar, dudaba mucho que ellos siguieran en Washington, lo más probable era que hayan huido de sus deudas, solo esperaba que ellos se hubieran ido muy lejos, tan lejos de mi vista para no verlos nunca más, era lo mínimo que podían hacer por mí. — Bueno, creo que es mejor que yo también duerma. Dije para mí mismo, así que apagué la lámpara de mi buró y dije susurrando: ¡Buenas Noches Mai! ¡Te quiero!




CAPÍTULO 2

 HOGAR

Los días iban pasando y junto con ellos el cambio de estación, el comienzo del otoño iba reflejándose en las hojas cayéndose de los árboles, la temperatura descendiendo en la ciudad y la presencia de menos gente en el exterior. Afortunadamente para nosotros, nuestros cuerpos conseguían regularse a pesar del cambio del clima para no sentir mucho frío ni mucho calor, una de las ventajas que claramente eran benéficas para nosotros, pero que nos impedía andar en playera todo el día, así que nos teníamos que adaptar a las reglas de la sociedad humana y portar como todos, algún suéter de lana hasta que llegara el invierno y tener que usar chamarras térmicas.
Sabía que a Ethan le quedaría bien todo lo que se pusiera desde camisas hasta andar como un oso cubierto de tela; él era bastante guapo, su aspecto parecía como el de un modelo, alto, delgado, pero con músculos definidos, cabello castaño claro y lacio, nariz puntiaguda, pero con esos ojos gris violeta que nos caracteriza a los dos. Tenía que tener en cuenta que era mejor olvidarme por completo del pasado, pero sentía que era imposible hacerlo, esos ojos no eran nuestros y eran un claro recordatorio de lo que habíamos vivido, así que intenté mejor pensar en otras cosas.
Ahora que teníamos demasiada ropa acumulada me puse a pensar en qué momento se me ocurrió hacer tantas compras innecesarias, estaba casi segura de que Ethan se negaría a llevar todo lo que había comprado como equipaje, hasta incluso creo que yo también haría eso; creo que es tiempo de deshacerse de muchas cosas o por lo menos la mitad para no tener que enfrentarme a la mirada aterradora de Ethan, pareciendo una especie de cuchillos clavándose en mí si cruzaba la mirada con él. Lo pienso de esa manera, porque la primera vez que lo ví enojado, destruyó completamente la habitación en la que nos hacían pruebas y fue gracias a eso, que nos dio la oportunidad de hacer lo que hicimos, obviamente escapar.
—Mai, necesito que vayamos a tomarnos las fotografías para nuestras identificaciones, he hablado con George el de la recepción, para ver si nos podía ayudar en esto. Él me ha dicho que conoce a alguien que puede ayudarnos con nuestras tarjetas de identidad y la licencia de conducir como medidas de precaución.
—Tienes razón, qué tal si vamos hoy en la tarde para tener todo listo antes.
—De acuerdo, pero hay que considerar el pago también, además sabes que debemos pensar en cómo ganar dinero, no podemos solo depender del que tenemos ahora.
—Ya pensaremos en algo llegando a Washington, ahora lo que nos deberia preocupar es tener todo listo para marcharnos este fin de semana.
—Bien. Entonces me daré prisa, tengo que ir a otro lugar antes.
—¿A dónde? Pregunté.
—Ya te contaré cuando regrese, no seas curiosa. Dijo en tono serio.
—Espera, no me dejes aquí yo voy contigo.
—Sé paciente Mai, tú te quedarás aquí y me esperarás, esta vez no irás conmigo, ¿ok?
—Ohhhhh, está bien, solo no te tardes mucho.
Ethan tomó su chaqueta y las llaves del buró y se marchó minutos después. Como me quedé sola, me puse a elegir la ropa que llevaríamos los dos en las maletas negras que había comprado Ethan, además me di cuenta de que no habíamos utilizado los desodorantes, cuestión que hizo preguntarme como suprimimos los olores naturales corporales, pero no le di mucha importancia a eso, y simplemente los tiré a la basura.
Pasaron las horas y Ethan no regresaba, como no sabía a dónde había ido, decidí echar un vistazo en la calle para ver si lograba aparecerse, pero no lo hacía e hizo que me preocupara un poco, era la primera vez que me dejaba sola y no quería actuar como una niña, así que decidí esperar unos minutos más en la calle y si no aparecía regresaría a la habitación.
◆◆◆
 
Al salir del motel me dirigí directamente al bosque que se encontraba a un kilómetro de allí, sin duda sabía que alguien nos había estado siguiendo el paso desde hace días, no estaba seguro si fue porque Mai mostró su rapidez al correr, pero me preguntaba porque ese alguien no se había acercado a nosotros y solo se mantenía observándonos, no sabía cómo explicarlo, pero dudaba que quisiera ser nuestro amigo. Así que tenía que averiguar quién era esa persona ese mismo día, no podía arriesgar a Mai ni a mí, si alguien estaba siguiéndonos era mejor saber quién era y por qué lo hacía.
Minutos después de llegar al bosque, encontré a un hombre sentado sobre la rama de un árbol tranquilamente, él se miraba como alguien con mucho dinero y de buena apariencia, era un hombre de unos 40 años aproximadamente, sus ojos eran color violeta. — iguales a los míos. Dije en voz baja. Este hombre alto, vestido de traje color beige, con cabello rubio, tez clara y una cicatriz en la ceja derecha, parecía estar esperándome desde hace algún tiempo, o por lo menos eso percibí.
—No sé quién eres, ni me interesa saberlo, pero te recomiendo que te alejes de nosotros a menos que estés interesado en morir. Dije en tono serio.
Ese hombre volteó la mirada, se levantó y enseguida camino hacia mí. — Oooh, llegaste, vaya que tardaste en venir a verme. Solo estaba respirando aire fresco de los árboles, es bueno hacerlo de vez en cuando, ¿no lo crees? Dijo en tono amable pero sarcástico a la vez.
¡¿Acaso me has escuchado?! Ese hombre quien parecía estar presente en el bosque, pero ausente en pensamientos, se miraba bastante despreocupado y parecía no tenerme miedo.
—Te escuché bien, pero no hace falta que seas tan descortés, tal vez podrías ser más educado con alguien que es mayor que tú. Déjame presentarme, mi nombre es Marcel James Dubois y soy una Inspiración original, nací siendo un privilegiado de la naturaleza y voluntad divina, por lo que eso me hace mucho mejor que tú; tengo que reconocer que me ha sorprendido el hecho de que ustedes estén vivos, cualquiera en su lugar habría muerto hace ya tiempo. Dijo arrogantemente.
—¿Un qué? ¿De qué me estás hablando? Pregunté confundido.
—Ohhhh, cómo decirlo, soy igual a ti, a diferencia de que yo naci como lo que soy y no una simple copia como tú, que no se sabe si sigues siendo humano o no. Respondió con superioridad.
—Maldito, que intentas decir, piensas que con esas palabras me alterarás, seas quien seas no caeré en tu juego. Una cosa es segura y es que necesitas algo de mí, sino ya habrías intentado atacarme. Dije tratando de contenerme.
—Tranquilo niño, aunque tienes razón no pienso provocarte y menos pelear contigo. Hace unas semanas me percaté de su existencia cuando pasaba por esta ciudad, tal vez no deberían pasearse con esos ojos y ese olor tan desagradable, tengo que decir que tú y tu amiga me dieron curiosidad, ni si quiera dan la impresión de querer ocultarse, si otra Inspiración los viera, los haría sus juguetes, además, coincidencia o no, pensé en visitar a un viejo amigo, aunque para mí sorpresa él está muerto, supongo que lo conocieron al igual que yo y sin que me lo digas pienso que ustedes estuvieron involucrados en el incendio de la compañía FkLife, ¿o me equivoco? Dijo con certeza.
—Por supuesto, no te equivocas, ese maldito viejo merecía morir, y si eras su amigo entonces estabas enterado sobre su sucio trabajo, y como llegó a destruir muchas vidas, motivo por el cual tuvo que morir, seguramente tú también estás involucrado. Dije molesto.
—Oh, por favor no me involucres en eso, no tengo tan mal gusto para crear monstruos como ustedes, aunque tengo que reconocer que el que ustedes dos sobrevivieran es un triunfo del Dr Williams, bueno no hablemos del pasado, eso no importa ahora. El presente y su futuro es lo que importa en este momento. Necesito que me den la información que se encontraba en la caja fuerte, eso es todo y los dejaré ir sin problemas.
—No sé a qué te refieres, no tenemos nada que te importe. Mentí.
— ¿Estás tan seguro de lo que dices? Preguntó.
—Por supuesto, porque tendría algo tuyo, no te conozco y es la primera vez que nos vemos.
—Ohhh, esa no era la respuesta que esperaba, no me gusta ser así pero tal vez sea mejor intentar otros métodos. Dijo irónicamente.
La amabilidad se le acabo en un instante y ese hombre se abalanzó sobre mí, tirándome al piso en un abrir y cerrar de ojos, dejándome sin aliento, en ese momento me di cuenta de que había encontrado a alguien más fuerte que nosotros. —No intentes acabar con mi amabilidad, no soy tan paciente como crees.
Sabía que la cortesia y la paciencia no iban de la mano y en ese instante lo confirmé, como pudo ser posible que me dejara en el piso en segundos, “estamos perdidos” dije en mi mente. —Espera, no tienes que hacer uso de la fuerza, déjame levantarme y podemos actuar con prudencia. Traté de sonar tranquilo.
—Vaya al fin estás entendiendo, no era necesario que me forzaras a mostrar mi lado desagradable para que hagas lo que te pido. Me soltó y se sacudió la ropa.
—Esa información que buscas, estaba en la caja fuerte del Dr Williams, tienes razón en que la tengo, si realmente es tuya te la devolveré, solo necesitaba confirmar si eras el dueño, no me interesa su contenido por lo que te la devolveré sin problemas. Me levanté del piso.
—Ves como todo es mejor siendo honestos y solidarios unos con otros. Dijo sarcásticamente.
—Solo necesito ir a donde me estoy quedando, y regresar con la carpeta que necesitas, después de eso nos dejarás en paz y fingiremos que esto nunca sucedió, ¿de acuerdo?
—Podría estar de acuerdo, pero ¿Qué me garantiza que regresarás? Dijo altivamente.
—El hecho de que vine por mi cuenta a verte sin saber quién eras realmente y de lo que eres capaz de hacer, ¿no te da suficiente garantía?
— Tienes razón, te daré un voto de confianza, pero no intentes engañarme, porque puedo matarte sin dudarlo si intentas escaparte otra vez. Así, que te espero esta noche aquí, tengo que atender otra cita, así que regresaré más tarde y recuerda, nunca te confíes de nadie. Sonrió al final.
—Te aseguro que no pretendo engañarte, así que nos veremos más tarde. Si obtienes lo que necesitas y nosotros tú promesa de dejarnos libres, estaremos en paz, ambos. Dije sin titubear.
Me di la media vuelta y salí del bosque a toda prisa, el ritmo de mi corazón se aceleraba cada vez más y más, lo cierto es que tenía miedo de que ese hombre nos hiciera daño, era muy importante cumplir mi promesa, o de lo contrario nos mataría, sinceramente no sabía cómo decirle a Mai que había alguien que nos estaba siguiendo desde hace tiempo, no sé si fue un error haber ido en primer lugar, no sabía que me enfrentaría a alguien como él, tampoco había oído hablar sobre una Inspiración, ¿habrá más de ellos? ¿Quiénes son realmente? ¿Por qué estamos de nuevo en peligro? ¿Por qué? El no saber para o porque experimentaba con nosotros el Dr. Williams de repente me hizo tener curiosidad sobre eso, ese hombre me dijo éramos una copia suya, y por algo lo decía, pero… ¿sería buena idea que averigüe más sobre el origen de todo esto?
—Tengo que calmarme, dije para mi mismo. —Necesito estar lo más tranquilo posible o de lo contrario alteraré a Mai y podría actuar impulsivamente.
◆◆◆
 
Estando parada en la calle minutos después, empecé a escuchar el sonido de un gato maullando cerca de ahi, caminé hacia donde me llevaba el ruido y vi a un pequeño gato blanco de ojos azules, con una mancha oscura en la pierna izquierda, me pareció tan lindo y tierno que quería abrazarlo.
—Awwwnnn que lindo gatito.
—Ni lo pienses. Escuché a Ethan mientras volteaba la mirada hacia él.
— ¿Qué? pero sino pensé en nada, por cierto, ya regresaste, te tardaste mucho, ¿Qué hiciste que me preocupé por ti?
—Mai, es mejor si vamos adentro, tenemos que hablar.
Regresamos a la habitación, pero percibí que Ethan se miraba un poco inquieto como si hubiera algo que le molestara, no creía que fuera por el gato que encontré en la calle, honestamente no estaba segura, así que, esperaría a que el me contara lo que sucedía. Cuando entramos a la habitación cerró las cortinas a toda prisa y se fue directamente al buró izquierdo de la cama, tomó rápidamente la mochila color negro donde se encontraba el dinero y los documentos que sacamos y lo puso sobre la cama, lo cual me sorprendió bastante.
—Mai, ¿has empacado todo lo que nos llevaremos?
—Ethan, ¿Qué está pasando? ¿Por qué estás tan alterado? ¿Qué pasó que estás tan nervioso?
—Te estoy preguntando, responde, ¿has empacado todo? Dijo alterado.
—No, todavía falta por empacar el resto, me falta un par de maletas más, cálmate y dime lo que sucede.
— Imposible, pensándolo bien solo podemos llevarnos las maletas de mano. Dijo para el mismo. Tienes que rehacer tu maleta y llevar solo lo necesario, yo haré la mía, con una nos bastará, debemos apurarnos que no tenemos tiempo.
Tomé a Ethan de los brazos, porque parecía que había entrado en pánico y estaba fuera de sí, no sabía lo que había pasado mientras había estado fuera, mire su cara y luego miré hacia su pecho y vi que había sangre en su camisa, regrese la mirada hacia su cara y pregunté preocupada, pero en tono serio.
—Dilo ahora, sino lo haces no te seguiré el juego, así que habla, hablo enserio.
—Lo siento, Mai estamos en problemas, alguien… alguien nos ha estado observando desde hace tiempo, no sé cómo se dio cuenta de nuestra presencia, pero nos vio, fue por eso que salí para encontrarme con él, fuimos bastante tontos al pensar que estábamos a salvo, pero no fue así, te dije que dejaras las cosas de la caja fuerte y solo tomaras el dinero, pero no me hiciste caso y ahora él quiere la información que tomamos, debemos entregársela e irnos de aquí hoy mismo. Los nervios y el miedo se apoderaron de él.
—Ethan, ¿Quién es él?, ¿por qué dices todo eso?
— Él es alguien muy peligroso, mucho más fuerte que nosotros, me dijo también cosas que ahora no entiendo y no puedo explicártelas en este momento, necesitamos darle la carpeta con la información de adentro e irnos esta misma noche, no podemos quedarnos más tiempo aquí, no será en esta ocasión que viajemos en un tren, tendremos que irnos así y viajar durante la noche para recorrer todo el camino y al día siguiente llegar a Seattle.
—Comprendo, haré lo que me digas y no diré nada por el momento, pero tienes que tranquilizarte, mírame somos los dos, yo te cuido y tú me cuidas, ¿ok?
— Tienes razón, creo que debo calmarme, para que tú también estés calmada, es solo que sentí la adrenalina a todo lo que da, pero no estaré tranquilo hasta que nos hayamos ido de aquí y sienta que estamos a salvo.
— Está bien, por ahora rehagamos las maletas y empaquemos solo lo necesario, pásame las maletas para abrirlas y ver qué podemos llevar con nosotros.
Después de un tiempo logramos llenar los dos bolsos negros con nuestras pertenencias y el resto tendría que quedarse atrás, por un lado, me sentía mal por dejar todo lo que habíamos comprado, pero por el otro sabía que no tenía que ser tan egoísta y superficial, dejar cosas materiales debía ser muy simple y no suponer ningún problema. Llegada la noche con nuestras maletas listas, cada quién tomó la suya, Ethan tomó las llaves del buró y la mochila, cerramos la puerta y nos dirigimos a la recepción donde George estaba de turno, le dio las llaves y le agradecimos el haber sido gentil con nosotros, Ethan habló con él y George le entregó dos paquetes cuyo contenido desconocía ese momento.
Esta noche nos despedíamos de Redmond y tal vez nunca volveríamos por seguridad, aunque me había encariñado un poco con el lugar sabía que tendríamos al fin un hogar en Washington y no tener que meternos en problemas otra vez por mi culpa. Mientras esperaba por Ethan en la sala de espera, vi el espejo grande que cubría casi una pared entera, ahí vi mi rostro reflejándose y me puse a pensar, la gente se dará cuenta que somos distintos a ellos porque tenemos ojos diferentes, he visto a muchas personas con ojos azules, verdes, grises y cafés, pero no he visto a nadie con los ojos violetas, me imagino qué tal vez los haya, pero sería difícil verlos. Me preguntaba si eso supondría un problema.
—Tal vez lo que necesitemos, sea cambiar nuestros ojos. Dije en voz baja.
—¿De qué hablas Mai?
Estaba tan distraída que no me di cuenta de que Ethan estaba a mi lado, —¿Qué? Dije reaccionando de mis pensamientos.
—Nada, solo estaba diciéndote que es hora de irnos Mai.
—Si claro, vámonos. Tomé el bolso negro.
Dejamos el motel y nos dirigimos hacia el bosque donde Ethan se había reunido con aquel hombre, pero al acercarnos más y más, Ethan me pidió que lo esperara en la orilla del bosque con los bolsos para que solo él se reuniera con él por lo que asentí enseguida, como llevábamos puesta ropa negra y gorras oscuras, me hizo pensar que parecíamos unos espías intentando llevar a cabo una misión especial como en las películas, pero eso solo era ficción y la realidad era una donde podríamos acabar muertos de verdad.  Pasaron los minutos, luego las horas y no veíamos a nadie acercarse al punto de reunión, mientras esperaba a Ethan, detrás de un árbol miraba el cielo azul oscuro lleno de estrellas junto con una luna llena resplandeciente, se veía simplemente hermoso, creo que me hubiera gustado ver esta vista tan hermosa en otras circunstancias.
— Hace tiempo que no nos vemos señorita Williams, ¿acaso no me ha extrañado? Dijo la voz de un ¿extraño?
Esa voz que acabo de escuchar no puede ser, es igual a la del señor… Dubois, dije en mi mente sorprendida, que hacía él aquí, no es posible que sea el hombre con el que se encontró Ethan esta tarde, no puede ser, como no me di cuenta de que era él, que ingenua fui, estuvo jugando con nosotros todo este tiempo; a pesar de que quería moverme y articular palabras no pude hacerlo, quería salir corriendo pero mi cuerpo no respondió por un par de segundos, tenía que calmarme y no dejar que los nervios me traicionaran, así que respiré e intenté reponerme enseguida, me di la media vuelta para encontrarme cara a cara con él, no había duda, efectivamente era el señor Dubois.
—Qué sorpresa, que lo encuentre aquí señor Dubois no esperaba que volviéramos a vernos.
—Por favor no pretendas ser amable, tú y yo sabemos que no es ninguna sorpresa. Supe que fueron ustedes los que destruyeron la Compañía FkLife, bravo por ello, yo lo hubiera hecho cuando llegué a la ciudad, pero ustedes se adelantaron, es por eso que, debido a su astucia y buena suerte, decidí dejarlos con vida, pero hay algo que no me agradó y que no puedo pasar por alto, tocar lo que le pertenece a otro, eso merece un castigo ¿no está de acuerdo señorita Williams?, aunque puedo decir que debe estar tranquila, es mejor que usted se haya quedado con la información, de otro modo la policía hubiera husmeado en mis asuntos y eso hubiera sido peor para mí como para ustedes.
—No debe darme las gracias, señor Dubois, si eso era lo que le inquietaba, puede estar seguro de que su información no ha sido vista por nadie. Dije con seguridad.
—Excepto por usted, claro está, de otro modo no la hubiera tomado o ¿me equivoco? Se acercó a mí.
—Por supuesto se equivoca, es información de la cual no estoy interesada, solo la tomé por precaución y he tenido razón, no debería preocuparse, se la daremos. Dije retrocediendo un par de pasos.
En ese instante, Ethan llegó alterado y preocupado donde estábamos el señor Dubois y yo, me tomó del brazo con su mano temblorosa y me puso detrás de él. Ahora sabía porque Ethan tenía miedo de tener un enfrentamiento con el señor Dubois, él era alguien a quien temer, a pesar de que físicamente parecía ser una persona agradable, la realidad era distinta, cuando algo le molestaba simplemente lo eliminaba, lo sabía mejor que nadie porque en una ocasión que visitó a mi padre hubo un incidente donde se deshizo del personal del laboratorio, Ethan no lo conocía porque el señor Dubois odiaba que la gente lo viera en ese lugar, y menos nosotros los experimentos. Como yo lo conocía un poco, por ser hija de su “amigo” sabía que era mejor usar el razonamiento con él, no sabía cuál era la relación con mi padre exactamente y tampoco quería ahondar en ello, pero algo que si sabía era que teníamos que alejarnos de él.
◆◆◆
 
—Has llegado en un buen momento, es mucho mejor una reunión de tres personas que una de dos, así no es aburrido. Sarcásticamente se burló de nosotros. — Esperen, si no les importa, deberíamos ir a otro lugar ahora que somos conocidos ¿Qué piensan?
—No se preocupe por nosotros, no es necesario, tenga, aquí está su información. Le entregué la carpeta en sus manos.
—Oh, que despistado soy, no había notado que estaban ansiosos por irse. Miró nuestros bolsos.
—Es cierto, planeábamos dejar la ciudad, algunas veces es mejor adelantar los planes, así que si nos disculpa nos retiramos. Tomé la mano de Mai.
— Por favor al menos debería desearles un buen viaje, esperemos no sea la última vez que nos veamos, el destino es impredecible y no sabemos qué es lo que sucederá en el futuro, espero y no me olviden. Sonrió.
— Señor Dubois buen viaje a usted también y disfrute de su vida próspera, si me permite ser honesta, dudo que nos volvamos a ver, así que debo decir que esta es una despedida. Dijo Mai.
— Señorita Williams no sea arrogante, su vida a mi parecer puede terminar en cualquier momento, puede ser hoy o dentro de un largo tiempo, pero no se preocupe. Miró hacia el cielo. — Hoy es una hermosa noche azul, que no tiene por qué pintarse de rojo. Además, le aseguro que nos volveremos a ver.
— Si es así, que así sea. Me di la media vuelta caminando con Mai dentro del bosque.
Nos fuimos a toda prisa dejando atrás al señor Dubois, atravesamos el bosque lleno de silencio, donde podía percibir el olor fresco de los árboles, el ruido de los animales, y la tranquilidad de la noche, pero nada de eso importaba, no me sentiría seguro hasta que haya dejado de sentir la presencia de Marcel, teníamos que dejar el Estado cuanto antes y esa era la prioridad, pasada una hora después de correr lo más que pudimos al fin dejé de sentirlo, y para ese entonces ya habíamos dejado Redmond dirigiéndonos hacia Salem, con la adrenalina al tope, no me había percatado que Mai, estaba cansada así que nos detuvimos en un lugar llamado Bosque Nacional Willamette, según el letrero que había leído minutos atrás.
— ¿Estás bien Mai?
— Si, al parecer no puedo seguirte el paso, eres más rápido que yo. Sonrió.
— Si quieres podemos descansar aquí por un rato.
— No, estoy bien, debemos continuar todavía nos falta mucho por recorrer.
— De acuerdo, vamos o el amanecer llegará pronto.
◆◆◆
 
Pasaron las horas y la mañana se iba esclareciendo más y más, sin duda ver el amanecer por primera vez se convirtió en unos de los momentos más hermosos en mi vida, y lo recordaría por siempre, ver como los rayos del sol se iban iluminando, el canto de las aves y la brisa de los árboles, hacían que me sintiera alegre. Cuando miraba a Ethan pensaba y me preguntaba si estaría con él siempre, aunque la verdad es que no podía saberlo, el futuro es bastante incierto ya que nunca sabemos lo que va a pasar, pero lo que sí podía decir con certeza era que quería compartir momentos maravillosos a su lado durante el tiempo que estuviéramos juntos, a partir de ahora, teniendo una nueva vida.
Después de 7 horas por fin llegamos a Seattle, no podía creer que estuviera exhausta por el viaje, sino nos hubiéramos tomado un momento para descansar, hubiéramos llegado antes, aunque creo que fue lo mejor o de otra manera al menos yo no habría llegado en una sola pieza. Llegar a Seattle era como sentir que regresaba a casa después de varios años, aunque muchas cosas habían cambiado, muchas otras seguían ahí como la Space Needle, el Pike Place Market o La Gran Rueda de la Fortuna de Seattle, ver estos lugares me traía buenos recuerdos que tuve de niña al venir a la ciudad en un par de ocasiones con mi mamá.
Después de andar merodeando por la ciudad, Ethan y yo nos detuvimos cerca del Pike Place Market para descansar, como hicimos un recorrido muy largo, quería comer ya que tenía mucha hambre, me quería acostar en un lugar y dormir, el problema era que no había lugar donde hacerlo, lo único que podíamos hacer era sentarnos en una banca con vista al mar y esperar a que abrieran un lugar donde comer, además de pensar en lo que haríamos a partir de ahora.
— Mai, no te vayas a quitar la gorra, no es seguro que lo hagamos por el momento, tal vez más tarde debamos buscar un lugar para comprar unos lentes de contacto y usarlos, debemos pasar desapercibidos en todo momento, ¿de acuerdo? Dijo imperando.
—Si, no te preocupes Ethan, la tendré puesta todo el tiempo.
Luego de descansar por unas horas,  vi como varios vendedores comenzaron a poner sus negocios para vender comida local, además escuchaba la música de fondo como si nos invitara a unirnos a una fiesta, me encantaba ver todo esto, era definitivamente toda una celebración, aunque también quería que Ethan lo disfrutara, en realidad, nunca lo he visto divertirse excepto cuando es sarcástico y juega conmigo, que es bastante reciente, aparte de eso, nunca ha disfrutado las cosas de verdad, quisiera que por un momento fuera feliz y no andar todo el tiempo, preocupado, nervioso y sobreprotector.
Como las horas iban pasando, decidimos ver todos los puestos, pero no sabíamos que comer; después de un tiempo de reflexión al fin nos decidimos por unos cortes de carne con papas de la región, nos sentamos y disfrutamos de la deliciosa comida, qué tal vez no era tan típica de la ciudad, pero seguramente podríamos probar la comida local una siguiente vez y usarlo como excusa para venir a comer más veces, terminamos de comer, Ethan pagó la cuenta y salimos a caminar.
Como había mucha gente en los alrededores a esa hora, no se podía caminar bien, pero de todas maneras caminé para seguir viendo todo, después de unos minutos miré atrás para ver a Ethan, y me di cuenta de que no estaba, fui tan despistada que no noté en qué momento nos separamos, pensé en que seguro estaría molesto cuando lo encontrara o me encontrara, así que pensé que lo mejor sería regresar en dirección a los puestos de comida para ver si podía verlo en algún momento.
La música sonaba tan alegre que varias personas empezaron a bailar, provocando que caminar fuera más difícil, por los empujones que me estaban dando perdí el equilibrio y casi me caía, afortunadamente logré mantenerme de pie, pero el problema era que la gorra se cayó al piso, rápidamente traté de agarrarla, pero alguien muy amable me ayudó y me la dio de regreso, fue muy gentil de su parte, pensé que al parecer todavía hay gente buena en este mundo.
—Gracias. Sonreí mientras levantaba la mirada y trataba de ponerme la gorra. — Oh no, se suponía que no debía quitarme la gorra. Pensé.
—No te preocupes, pero deberías tener cuidado al caminar, hay mucha gente debido al festival y esto se sale de control algunas veces, por lo que debemos poner más atención. Dijo amablemente el chico que me ayudó a levantar la gorra.
— ¿Enserio? Vaya que puedo darme cuenta ahora.
— Espera… el color de tus ojos… son únicos, me gustan. Sonrió.
— No digas eso, son falsos, pero gracias de nuevo, me tengo que ir, estoy buscando a alguien.
— Mai, por fin te encuentro ¿Dónde estabas? te perdí de vista, con toda esta gente es difícil encontrarte, es mejor que nos vayamos.
— Oye, espera ¿eres nueva en la ciudad? Miró mi bolso.
Volteé, pero no respondí, Ethan me tomó de la mano rápidamente y caminamos con prisa para salir de ahí, después me dijo: No hables con extraños, es solo por seguridad. Creo que Ethan estaba molesto, así que, era mejor no decirle que ese chico había visto mis ojos o esta vez sí se enojaría conmigo de verdad. Ahora lo importante era encontrar un lugar en donde quedarnos por el momento, como ya habíamos tenido la mala experiencia del hotel de Redmond, decidimos que era mejor buscar otra vez un motel, así que nos dirigimos hacía las afueras de la ciudad.
Mientras caminabamos Ethan me dijo algo que me dio mucha alegría. — Mai, olvidé decírtelo, pero bienvenida a Washington, ¡nuestro hogar! Sonrió sutilmente.




CAPÍTULO 3

TRATO

Al día siguiente de nuestra llegada a Seattle, fuimos a una óptica para comprarnos lentes de contacto, yo elegí los de color gris e Ethan los de color verde, por Dios a este hombre le quedaba bien todo, tanto que era un fastidio tener que salir con él de compras, no solo había pasado con la chica de la óptica, sino que además en Redmond las pocas veces que salimos a comprar las chicas se le quedaban viendo, al principio no me importaba pero después se volvió incómodo, aunque él ni siquiera las miraba ni por error, las chicas simplemente terminaban avergonzadas y salían casi corriendo por la pena, por ese motivo no me gustaba salir con él, a menos que cubriera su cara para pasar desapercibido o creo que más bien terminaría acostumbrándome tarde o temprano.
Como llegamos a Seattle y no teníamos una casa a la que llegar, otra vez tuvimos que hospedarnos en un motel por algunas semanas, durante ese tiempo al fin conseguimos nuestras falsas identificaciones como parte de la inexistente familia Wood, ahora yo me llamaría Maika Sophia Wood y el nombre de Ethan sería Ethan Nicholas Wood, en la identificación de Ethan aparecía que era tres años mayor esto era para que él pudiera hacer trámites que a nuestra edad era imposible hacerlo, era más práctico de esta manera, además estoy segura de que nuestros nombres pegaban como el nombre de personajes de una novela ficticia, donde seríamos protagonistas de nuestras propias historias, sin duda no me quejaba del buen comienzo de esta historia ya que estábamos en la búsqueda de una nueva casa para vivir.
—Mai, hoy tenemos que ir a ver algunas casas.
— ¿Enserio? ¿A qué hora? Espera, ¿Por qué me lo estás diciendo en este momento?
—Ahhh, lo siento, es a las 2 y se supone que era una “sorpresa” para ti, he agendado una cita con una agencia inmobiliaria, además, también seleccioné algunas casas para ver esta semana.
—Me encanta la sorpresa, pero debemos darnos prisa, y por cierto ¿A dónde vamos?
—Bueno, la zona que elegí es Bellevue, después de ver varios folletos, me gustó ese lugar, además creo que si tú lo ves podría gustarte a ti también.
—Bueno si tú eliges la zona, yo elegiré la casa, así que déjamelo a mí. Dije emocionada.
—Por cierto, Mai, recuerda que los lentes de contacto los tenemos que usar cuando salgamos, asi que no los olvides, ¿De acuerdo?
—Siii, está bien, no los olvidaré no soy una niña.
Llegó la hora indicada y nos dirigimos hacia Bellevue para ver las casas que Ethan había elegido para verlas, en la primera casa nos reunimos con una agente de bienes raíces, llamada “Jessie”, quien nos recibió en la entrada, ella era una mujer alta, bastante atractiva y con un porte empatico y elegante, pero todo eso se borró de mi mente cuando decidió ignorarme al mostrarnos la primera casa.
—Buenas Tardes, señor Wood, señorita Wood, mi nombre es Jessica Dunne, aunque preferiría que me llamaran Jessie, para no ser tan formales. Como habíamos platicado antes en la agencia señor Wood, yo seré la responsable de encontrarles una casa, la mejor casa en la que puedan vivir si así lo desean, ahora para facilitar las cosas, como yo seré su agente inmobiliaria me imagino que ya tienen decidido que Bellevue será su hogar.
—Así es Jessica, nos gustó esta zona, aunque no tiene que ser una casa muy grande, solo somos dos personas como puede ver.
—Por supuesto, veo que son dos personas, me imagino que ustedes son hermanos, ¿No es así señor Wood?
— Tiene razón somos dos… hermanos en busca de una casa, pero por favor no se preocupe por mí, mi hermana es la que elegirá la casa, confío en ella plenamente.
— Entonces empecemos el recorrido de esta casa, para ir dándome alguna idea de lo que a usted le gusta. Entonces Jessica nos mostró la casa.
A pesar de que Ethan le había dicho a la agente inmobiliaria que se concentrara en mí, cuando nos mostraba las casas, otra vez pareciera que esa chica solo tenía ojos para Ethan y me ignoraba todo el tiempo, como si yo no fuera a vivir en cualquier casa que ella me mostrara, eso me hizo enfadar tanto que ninguna casa me gustó ese día, solo me quedé en silencio, caminando detrás de ellos; de todas maneras en ninguna de esas casas iba a vivir, eran bastante hermosas y espaciosas, lo acepto, pero sentía que faltaba algo que me hiciera decir, es la casa que soñé en toda mi vida o tal vez estaba exagerando un poco, lo indudable es que ese día no encontraríamos nuestra casa.
Mi casa perfecta a comprar era una donde tuviera mi propio jardín para que pudiera plantar pequeños árboles, podría ser una casa pequeña con dos habitaciones, baño, cocina, comedor y una pequeña sala por si alguna vez tuviéramos invitados, como yo no sabía conducir e Ethan tampoco, pensaba que la cochera estaba de más, hasta que me di cuenta de que Ethan compró muchas revistas sobre autos, así que creo que al final tendríamos un auto en casa.
Después de ese día, como había tenido la desagradable experiencia con la agente inmobiliaria, le pedí a Ethan que no me acompañara a seguir viendo casas para que no hubiera “distracciones”, a partir de ese momento iría sola para no tener que lidiar con flechazos de amor a primera vista provocados por la aparente popularidad entre las mujeres hacía con Ethan, por el contrario, a Ethan no pareció desagradarle la idea, más bien, parecía feliz de no tener que lidiar con ese asunto.
Después de varios días de andar viendo casas, ya me había cansado de no encontrar mi casa de ensueño, para Ethan solo era una casa en la que vivir, pero para mí era nuestro hogar, así que tenía que esforzarme mucho para conseguir la mejor casa de la región, obviamente no la más cara pero al menos una que cuando la viera dijera, wow, esa es mi casa, no, no, en que estaba pensando, ya cualquier casa daba igual teníamos que encontrar una ese día, en lugar de estar dudando por no saber qué casa elegir.
Cuando íbamos por la tercera casa de ese día, íbamos en dirección al lago Sammamish era obvio que no estaba en el centro de Bellevue pero quería intentarlo, desde el auto la vista era espectacular, cada vez que nos acercábamos más y más me iba encantando, ahí fue cuando me di cuenta de que me gustaría vivir cerca de ese lago, las casas eran bonitas, los botes blancos de fondo y la naturaleza con su belleza hacían que pudiera disfrutar de esa increíble vista, en ese momento supe que estábamos cerca de encontrar nuestra casa; después de unos minutos llegamos a la última casa del día, cuando la vi, supe que valió la pena esperar tanto tiempo. Bajé del auto y vi una pequeña casa azul cerca del lago, con árboles de fondo, en una calle tranquila, un pequeño jardín en la entrada y una cochera amplia; después entramos y vimos el interior de la casa y era justo como la esperaba, la casa que me había imaginado.
—No tienes que mostrarme más casas Jessica, esta es la indicada, está decidido, la compramos.
—Súper, es bueno que al fin hayamos encontrado algo de su agrado y me da mucho gusto que le haya encantado la casa, pero considero que es mejor tener la aprobación del señor Wood.
—Tiene mi aprobación, ¿No es eso suficiente?
—Oh no, disculpeme, es solo que alguien necesita firmar los contratos, no fue mi intención ofenderla señorita, por favor le ofrezco nuevamente disculpas?
—Entiendo, discúlpame tú a mí Jessica, mañana iremos Ethan y yo a firmar el contrato en tu oficina, nos vemos mañana.
—Si claro, como no me voy a dar cuenta que solo quieres verlo. Dije en voz baja y un poco molesta, mientras salía de la casa dejándola allí y dirigiéndome al motel en taxi. Minutos después por fin llegué a la habitación, vi a Ethan recostado sobre su cama, parecía cansado, por lo que supuse que había salido a algún lugar, pero no quise preguntarle. Solo me fui directo a mi cama y me recosté.
—Mai, me alegra mucho que al fin hayas encontrado la casa.
Volteé y le dije: ¿Cómo lo sabes? te quería dar la sorpresa, ahhh ya, Jessica tenía que decírtelo, es insoportable, bueno ya que lo sabes solo necesitamos firmar y hacer el pago de inmediato para que el fin de semana podamos mudarnos allá.
— ¿Estás celosa? No te preocupes por ella, no me interesa en lo absoluto. Dijo en tono burlón.
— ¿Celosa yo? No digas tonterías, ni que Jessica estuviera tan bonita.
Entonces Ethan se acercó y dijo: No te preocupes Mai, sabes que yo miro a una sola persona.
— Ya vas a empezar de nuevo, es mejor que me vaya a bañar, adiós.
Entré al baño, luego vi mi cara en el espejo y me pregunté, ¿Por qué Ethan dijo eso? Era la primera vez que él me decía algo así, no creo si quiera que yo le guste un poco. — Además no puedo gustarle a nadie. Dije en voz baja. — En fin, es mejor no darle importancia. Después de un rato me bañé, me puse el pijama y regresé a la cama.
— Mai, creo que es mejor que consiga un trabajo, tarde o temprano el dinero se nos acabará así que, ya que hemos encontrado la casa, podría buscar algo, pero si trabajo, sabes que ya no estaremos mucho tiempo juntos ¿lo entiendes?
— ¿Un trabajo? Ohhh, pensándolo bien, creo que tienes razón, necesitamos hacer eso, entonces yo también conseguiré uno, suena raro que ya no estemos todo el tiempo juntos, pero aun así yo sé que seguiremos estando juntos, así que no me preocupa.
— Creo que es mejor si solo yo trabajo Mai, no quiero exponerte, ya pensaremos después en lo que harás tú. Por cierto, antes de olvidarlo, ¿te acuerdas de George? él me recomendó que usáramos teléfonos para poder comunicarnos tú y yo, le había encargado que los comprara y me los entregó el día que nos fuimos de Redmond, lo había olvidado por completo, pero hoy los encontré mientras revisaba la maleta negra, él ya me había mostrado como usarlos, ten, toma el tuyo, te gustará tenerlo, además el plan es por un año.
— Wow, ¿Es enserio? Cómo han cambiado tanto en estos años, al fin podré tener el mío.
— Espera, ¿Qué? ¿Será que solo yo no sé cómo usarlo?
—Creo que sí, pero no te preocupes si no sabes cómo usarlo, te enseñaré, tranquilo estarás bien. Sonreí.
—Bueno, es hora de dormir, mañana nos espera un día largo.
— Está bien, duerme y buenas noches.
—Buenas noches a ti también.
Al día siguiente nos dirigimos a la oficina de Jessica, para firmar el contrato y pagar por la casa, como Ethan pensaba en todo, hizo muchas cosas en mi ausencia, resultó que abrió una cuenta bancaria, estaba tomando clases de manejo y quería comprar un auto, vaya que él parecía adecuarse mucho más rápido en nuestra nueva vida de lo que yo lo hacía, aunque no tenía ninguna queja, si él tenía el gusto por hacerlo, yo estaba más que contenta.
Firmamos el contrato y no volvimos a ver más a Jessica, lo que me puso muy contenta, no podía creer que nos mudáramos ese mismo fin de semana a la nueva casa, empacamos todas nuestras pertenencias, dejamos el motel y nos subimos en el nuevo auto gris que Ethan había comprado para nosotros, sin duda todo avanzaba como lo esperaba. Ethan conducía bastante bien, mientras pasaba el tiempo para llegar a casa, escuchábamos la música de Sam Smith reproduciéndose en el estéreo, afortunadamente no tuvimos problemas durante todo el trayecto; Ethan era buen conductor además de ser muy inteligente.
El día 29 de octubre del 2022 se convertiría en uno de los mejores días de mi vida ya que Ethan vio la casa por primera vez, si él era feliz también me hacía feliz, verlo sonreír era un regalo para mí, ya que muy pocas veces lo hacía. Cuando llegamos, bajamos del auto y bajamos las maletas, como no teníamos mucho equipaje, fue más fácil hacer la mudanza ya que esta vez fui más precavida que la primera vez, solo eran 4 maletas y la mochila, más lo que llevábamos puesto, afortunadamente la casa se vendió amueblada, lo que resultó mucho más fácil para nosotros, de esta manera nos ahorraría el tiempo de comprar los muebles, pero no los accesorios, faltaba todavía por comprar algunas cosas de la cocina, del baño y de la sala, pero eso ya lo dejaríamos para después.
—Me gusta. Dijo Ethan mirándome de lado con una sonrisa muy grande.
—¿Quién crees que la escogió? Obvio que yo. Dije con éxito.
— Mejor entremos. Vamos que todavía falta por desempacar. Se dirigió adentro de la casa. —¿No estás feliz de tener tu propio cuarto? ya no compartiremos habitación.
— Siiii, estoy muuuy feliz, al fin tendré mi habitación para mi sola.
—¿Y no vas a extrañar compartir la habitación conmigo?
—Ethan, relájate estamos en la misma casa.
— Oh mi pequeña, cómo has crecido tanto, me cuesta tanto dejarte ir. Dijo burlonamente.
— Otra vez ya vas a empezar, es mejor que nos apuremos, por cierto, ¿compraste las sábanas y las cobijas para las camas?
— Ahhh, como digas, oh, si las compré están en el asiento de atrás, iré por ellas.
— Perfecto mientras desempaco todo lo demás.
El tiempo pasó volando y terminamos de acomodar nuestras cosas hasta que llegó la noche, como teníamos hambre, salimos a buscar un lugar, afortunadamente había un restaurante abierto cerca de donde vivíamos, cenamos, regresamos a casa y cada quien se fue a su cuarto para descansar, cuando yo entré a mi habitación fui directo a acostarme, después de un rato, me sentí un poco triste, veía un cuarto grande para mi sola, sentía que me había acostumbrado tanto a Ethan que estar sola de nuevo lo sentía extraño, aunque por otra parte,  creo que era lo mejor, de todas maneras estábamos en la misma casa y sabía que él no se alejaría de mi lado jamás.
— En que estoy pensando, no es como si fuéramos una pareja, además esto es lo mejor, es mejor que me duerma en lugar de pensar en otras cosas y que mi mente sea tan imaginativa como para pensar cosas que no son y que no ocurren. Me sacudí la cabeza.
Así pasaron las semanas y nos acostumbramos a nuestra nueva vida, nuestro vecindario y nuestros vecinos los Wilson, quienes eran una pareja de viejitos muy amables y quienes nos dieron una tarta de manzana al día siguiente de nuestra llegada. Ethan a la semana siguiente de llegar a Bellevue consiguió un trabajo como repartidor en una oficina postal llamada UPS, trabajaba desde la mañana y en la tarde regresaba directamente a casa, yo, por el contrario, ayudaba a la señora Wilson unas horas por la mañana en su jardín e invernadero, por suerte a Ethan no le desagradó la idea de que yo conviviera con la señora Wilson.
Nuestro tiempo se volvió rutinario, trabajo-casa, casa-trabajo y los fines de semana los aprovechábamos para limpiar la casa o tener un poco de descanso, también comenzamos a entrenar, mejorando nuestras habilidades de lucha y del poder que teníamos, por mi parte tenía que mejorar mi habilidad con el fuego y por la parte de Ethan, su habilidad con el agua. A veces era un poco frustrante la manipulación de nuestro poder, pero no teníamos prisa, cualquier cosa por mínima que fuera, era un avance.
El tiempo pasó y estábamos a unas semanas de celebrar nuestra primera navidad, vi que algunas casas comenzaban a decorar sus jardines, así que pensé que yo también tenía que comprar adornos navideños y por qué no un árbol de navidad rodeado de luces brillantes; como ese fin de semana Ethan estaba cansado, decidí que era mejor hacer las compras yo sola, además tenía que hacer la despensa de la semana, obviamente no iba a comprar un árbol ese día, pero al menos algunos adornos si podía traerlos, si traigo un árbol sobre mis hombros, la gente se asustaría en verdad y me dirían fenómeno.
◆◆◆
 
— No te preocupes Ethan, puedo ir sola.
— De acuerdo, solo no te entretengas y no llegues tarde, recuerda que es mejor tomar el autobús que venirte tú sola, si pasa algo llámame.
— Está bien, me voy, adiós, y no te preocupes tanto.
Pasó solo media hora, antes de que Mai regresara y abriera la puerta de la casa, pensé que seguramente se le había olvidado algo, pero me pareció extraño que no me llamara, asi que me levanté y abrí la puerta de mi habitación, de repente sentí un aura distinta a la suya, definitivamente no era ella, salí de mi habitación para ver quien era, pero resultó que nada estaba más lejos de que fuera ella, un hombre parado en la entrada, una persona conocida, una persona que no esperaba volver a ver en mi vida.
— ¿Qué haces aquí? Pregunté.
— ¿Así es como me recibes? En fin, veo que tu casa es bonita, aunque podrían tener una mejor, antes dije que el destino era impredecible, mírame estoy en tu casa y ni si quiera te diste cuenta de mi presencia, ni a lo lejos te percataste de que me encontraba cerca de ti, ¿Qué pasa? ¿Los efectos de la droga que te inyectaron ya no tienen el mismo efecto? tranquilo, no te preocupes, sólo estoy bromeando.
¿Como es que bajé la guardia? ¿Por qué no sentí su presencia? Pensé. —Tu nos prometiste que nos dejarías en paz, así que tienes que cumplir tu promesa, aléjate de nosotros.
— Recuerda que les dije que nos volveríamos a ver, así que no tienes por qué exaltarte, ya te lo había advertido antes, además las palabras solo son palabras y solo tienen significado si les das significado, para mí, no significa nada la promesa que les hice.
— Eres un desgraciado, no puedes venir aquí de la nada, sal de aquí ahora, no queremos problemas así que es mejor que te vayas.
— ¿Problemas? ¿Quién hablo de problemas? a menos que quieras enfrentarme otra vez, pero… tú y yo sabemos que pasará.
Intenté controlarme, pero no pude hacerlo, la rabia que sentía en ese momento al verlo, su presencia solo significaba una cosa y era que quería algo más de nosotros, ¿Pero que era? No teníamos nada en nuestras manos que le interesara, por qué no nos deja en paz, sabía que tenía que hacer algo, mi nuevo poder era aún débil y no podía controlarlo totalmente, pero era necesario intentarlo, manipular el agua en un recipiente es difícil, pero en un cuerpo humano es otra cosa, si intentaba absorber el agua de su cuerpo tal vez eso funcionaría y lo eliminaría al fin.
— Entonces dime que es lo que quieres, no tenemos nada tuyo o algo que darte.
— Claro que sí, en realidad es un favor del que no se pueden negar, me lo deben por haberse metido en mis asuntos, además no tienes por qué asustarte no es como que vayas a matar a alguien, más bien lo contrario, les contaré todo cuando la señorita Williams llegue a casa.
Me concentré tanto que mientras hablabamos comencé a absorber el agua de su cuerpo de manera lenta, en verdad funcionaba, tal vez en esta ocasión podría superarlo, como era lentamente no se percató de lo que estaba haciendo, el problema fue minutos después, mientras seguía discutiendo con él sobre sus planes con nosotros, él se dio cuenta de lo que estaba haciendo, así que caminó hacia mí y…
— ¿Qué tratas de hacer niño estupido?
Retrocedí, saqué una navaja y traté de apuñalarlo, pero aún seguía siendo más rápido que yo, terminó por quitármela, me sometió y tiró al piso.
— Si realmente manejaras bien este poder, ya me habrías matado en un instante sin darme cuenta, pero parece que la suerte no está de tu lado, es mejor que no me ponga serio, ¿No crees qué es mejor dormir mientras esperamos? tranquilo todavía no planeo matarte, ahora solo duerme.
Sentí como la navaja atravesó mi piel en la espalda, un calor intenso recorría todo mi cuerpo, era un dolor extremo que de pronto empezó a invadir todo mi cuerpo, mientras él seguía sobre mí no podía hacer nada, no era capaz de moverme, mi sangre brotaba de mi espalda con la navaja ahí clavada, si eso continuaba la herida no cerraría y me desangraría hasta morir, después de media hora, trataba fuertemente de mantenerme consciente pero no pude más y mis ojos terminaron cerrándose.
— Mai. Dije en voz baja.
◆◆◆
 
Después de entretenerme por una hora en el centro comercial, tomé el autobús para regresar a casa, llevaba las bolsas de la compra del supermercado para la semana, en realidad no eran muchas bolsas pero si era incómodo tener las dos manos ocupadas, tengo que confesar que no me agrada mucho cocinar, más bien me queda mejor ser la ayudante de cocina, como Ethan es el que se encarga de preparar la comida, no tengo ningún problema de ocuparme de las compras, es lo mejor que puedo hacer. Después de 20 minutos, por fin llegué al vecindario, mientras caminaba, noté que mi vecina, la Señora Wilson había cambiado su auto negro por uno rojo, definitivamente ella tenía buen gusto para sus cosas.
— ¿Ethan puedes creer que la señora Wilson, ha cambiado su auto por uno rojo?
—Bienvenida señorita Williams, tardó mucho en regresar a casa. Escuché la voz de alguien conocido.
En ese momento cuando miré al señor Dubois en la sala frente a mí, tiré las bolsas al suelo, sentí que mi cuerpo se congelaba, ahí me di cuenta de que la felicidad no es para siempre, no importa cuánto luche por cambiar mi vida y alejarme de todo el peligro que me persigue, pareciera que este es mi destino y que no puedo cambiarlo, no importa donde vayamos, la vida no es justa y los problemas jamás desaparecerán.
Vi tirado en el piso y desmayado a Ethan, y sobre su espalda el pie del señor Dubois, definitivamente es un infeliz, una basura, pero ¿Cómo fue que nos encontró?, pudo habernos seguido todo este tiempo y no me di cuenta, Ethan pudo haberlo sentido y no fue así, seguramente Ethan trato de pelear con él, pero en su intento de hacerlo, el señor Dubois terminó noqueándolo y atacandolo.
— ¿Por qué Ethan está en el piso?, ¿Qué le hizo? ¿Por qué está aquí? Quite ahora mismo su pie de él. Dije molesta.
—Oh disculpa es la costumbre, aquí tienes. Quitó su pie de él y pateó a Ethan hacia mí como si fuera cualquier cosa, cuando miré, vi que Ethan había sido apuñalado con una navaja en su espalda. Rápidamente saqué la navaja, me quité el suéter y lo puse sobre su herida haciendo presión.
— ¿Qué es lo que quiere? Dije furiosa.
— Eso es simple, pero necesito que despiertes a este insolente.
— ¿No lo ve? Está inconsciente, además está sangrando.
— Tranquila estará bien, solo necesitas esperar a que su herida sane, aunque no sé cuánto tiempo tarde en reaccionar, ha perdido mucha sangre, sino te hubieras tardado tanto, no sería tan grave.
Poco tiempo después de haberle quitado la navaja al fin Ethan empezó a reaccionar, pero comenzó a gritar por el dolor de la herida abierta que tenía, entonces puse su cabeza sobre mis piernas y le susurré que todo estaría bien hasta que comenzó a calmarse. Tiempo después cuando pudo estar un poco más consciente, me miró con tristeza y enojo al mismo tiempo, él tampoco podía asimilar lo que estaba ocurriendo.
— Bueno, creo qué tal vez necesitan una explicación del porqué estoy aquí, es cierto que pensé en dejarlos tranquilos, pero había algo que me molestaba, como pueden observar yo también estoy aquí y ¿saben por qué? Necesitaba encontrar a alguien y al fin lo hice gracias a ustedes, pero lo curioso aquí es que vinieron al mismo lugar en el que él vive, es por esa razón que los encontré, además necesitaba a alguien que pudiera hacer un trabajo simple, y ustedes son perfectos para eso, conocen mi secreto, me conocen a mí y es obvio que no se podrán negar a mi petición.
— ¿Por qué no solo nos mata?
— Lo haría, pero me conviene que vivan, quien más haría lo que ustedes pueden hacer, después de esto, prometo que no les haré más daño.
— No le creo nada, un trato es un trato y tú Marcel no lo has cumplido, te acercaste a nosotros deliberadamente, dijiste que nos dejarías en paz y mírate ahora, estás aquí, heriste a Ethan y ahora estás amenazandonos con cumplir una orden tuya.
— Bien, como ahora me hablas de tú, yo también haré lo mismo. Mai créeme que no es mi intención faltar a mi palabra, pero sabes bien que en este mundo nadie tiene amigos y cada quien actúa sobre lo que más le conviene, desafortunadamente les toca estar en esta posición, si hacen lo que les pido prometo protegerlos de algún modo a ustedes también, claro, mientras hagan su trabajo.
— ¿Y por qué no lo haces tú personalmente?
— No es necesario que lo sepas. Por ahora voy a dar por entendido que aceptan lo que les pida.
— ¿Qué es lo que quiere que hagamos? Preguntó Ethan.
— ¡Qué bien, al fin puedes hablar! Es simple necesito que protejan al chico, cuya información me hicieron el favor de entregarme, ustedes lo protegerán hasta finales de verano del próximo año, en este tiempo necesito enfocarme en otra cosa, su nombre, como saben, es Nathan. Después les haré llegar la información de lo que tienen que hacer y como tú Mai, te involucraras en parte de su vida ¿De acuerdo?
— De acuerdo… es un trato, nosotros te damos al chico como lo planeas y tú desapareces de nuestras vidas para siempre, para siempre ¿lo escuchaste?
— Está bien, bueno como veo que no soy bienvenido me iré por ahora, disfruten de la noche.
El señor Dubois se marchó de la casa dejándonos solos a Ethan y a mí, desafortunadamente la sanacion de Ethan era muy lenta por todo el tiempo que estuvo sangrando, pero parecía recuperarse un poco más rápido que cuando le saqué la navaja, ya que había dejado de sangrar.
—Si no hubiera tomado esa maldita carpeta, nada de esto estaría pasando, todo fue mi culpa desde un inicio, perdóname Ethan. Dije llorando.
— Hey, no llores, no tienes la culpa de nada, creo… que solo es nuestra mala suerte, así que todo estará bien, te prometo que todo estará bien, me haré más fuerte para pelear y poder protegerte y que esto nunca vuelva a suceder. Sabes algo, la vida tiene un sabor muy agridulce, pero más lo tienen esas lagrimas tuyas, así que ya no llores.
— Sabes que nada estará bien.
Ethan quedó inconsciente de nuevo después de hablar conmigo, asi que lo dejé descansar, como no podía moverme mucho, para no incomodarlo me quedé sentada, sosteniendo su cabeza en mis piernas y acaricié su cabello muchas veces hasta quedarme dormida.
◆◆◆
 
Cuando desperté, vi que todavía estaba acostado en el piso con Mai a mi lado, la herida había sanado y ya no dolía más, ella se había quedado dormida, así que me levanté y la cargué hasta su habitación para acostarla en su cama.
—Ojalá pudiera evitar que lloraras, ojalá pudiera alejarte del peligro… soy un fracaso ¿No lo crees? Ni siquiera puedo pelear contra Marcel, perdoname por no ser mejor. Argh, qué estoy diciendo, es mejor que yo también vaya a dormir.
Salí de su habitación y me fui a la mía, me sentía molesto conmigo mismo por no haber prevenido este desastre, pero no había vuelta atrás, esto sucedió por una razón y el destino a veces es implacable, tal vez esto tenía que suceder y no había forma de evitarlo. Conocer a Marcel es algo que no pudimos evitar, ahora con su orden estamos forzados a estar en su radar y espero, solo espero que esto no sea peor de lo que ya es.
◆◆◆
 
Cuando desperté estaba en mi habitación, acostada en mi cama y me pregunté ¿Cómo fue que llegué ahí? ¿Dónde estaba Ethan?
— Ethan, Ethan, Ethan. Dije gritando, me levanté rápidamente de la cama y salí de mi habitación a buscarlo y ahí lo encontré, en la cocina preparando el desayuno, después de escucharme, dejó lo que estaba haciendo y fue hacia mí, lo abracé fuertemente y le dije: No hagas esto de nuevo.
—Tranquila, no me iré a ningún lado, te lo aseguro. Dijo mientras me devolvía el abrazo. —Ahora, ayúdame a terminar de hacer el desayuno, ¿ok?
— Está bien, vamos. Dije sin ánimos de preparar la comida.
Después de terminar de desayunar y limpiar la cocina, Ethan abrió el resto de las bolsas para poner las cosas en la alacena y el refrigerador, allí fue donde vio que yo había comprado adornos para decorar el interior de la casa, solo sonrió y dijo: Creo que es hora de adornar.




CAPÍTULO 4 
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A días de celebrar nuestra primera navidad, fuimos al centro comercial para comprar los regalos, como sería con el dinero ganado por nosotros, al menos yo quería dar algo muy significativo y no tan costoso, claro que no era una competencia, pero quería darle a Mai algo especial que pudiera llevar consigo todos los días, en las tiendas había muchas cosas que comprar así que no me decidía por nada, ropa tenía y mucha, una bicicleta tal vez sería mala idea, electrodomésticos menos; después de ver varias tiendas la verdad es que era difícil pensar en un regalo que le encantara.
— Ethan que te parece si nos separamos y buscamos los regalos por nuestra cuenta, recuerda que tiene que ser sorpresa, así que no puedes ver lo que te compre ni yo lo que tú me compres.
— Tienes razón yo también pienso lo mismo, entonces nos vemos frente al árbol de navidad en dos horas, ¿Ok?
— Ooookay.
Durante media hora nuevamente seguí dando vueltas por las tiendas, hasta que vi una joyería, me dió curiosidad ver qué objetos tenían así que decidí entrar al lugar, cuando me di cuenta de todas las piezas tan hermosas que mostraban, me impresionaron mucho, pero mucho más los precios de cada joya, ya que eran demasiado costosas, por lo que era imposible pagarlo, si quería comprar alguna joya me quedaría sin dinero así que preferí buscar en otro lugar, enfrente había otra tienda donde vendían joyeria también y los precios eran “más accesibles”,  después de ver por un tiempo las joyas, solo necesitaba elegir entre dos dijes que me gustaron mucho, uno era de cerezas rojas con su tallo en color dorado y un pequeño diamante color verde en forma de hoja, el otro era un dije con la forma de un corazón y en medio tenía un diamante en color verde.
Como era muy difícil elegir cual me iba a llevar, opté por la opción de llevarme los dos, pagué en la caja y solo me costaron 200 dólares, sufrí un poco por el precio, pero era un regalo que lo merecía Mai, cuando salí de la tienda había pasado ya una hora y como me quedaba otra hora fui a la terraza del centro comercial, para sentarme y esperar la hora de reunirme con Mai. Ya sentado, le escribí a ella para decirle que había terminado de comprar.
◆◆◆
 
Esto es tan difícil, llevo una hora buscando y no encuentro nada para Ethan, no puedo comprarle un suéter o zapatos porque sería dar la impresión de que no le doy la importancia que se merece y que solo compré algo por comprar. Arrrrg, se me acaba el tiempo y no sé qué hacer. Pensaba para mí misma, cuando en ese momento sentí mi celular vibrar y sonar, era un mensaje de Ethan que decía: “Mai, estoy en la terraza, ya terminé de comprar tu regalo, me avisas cuando hayas terminado tú también”
En voz baja dije: Así o más presión. Me di la media vuelta en dirección a las escaleras eléctricas y caminé hacia allí para subir a la segunda planta, por la prisa que llevaba, empujé accidentalmente a un chico, así que me detuve inmediatamente para ofrecerle disculpas.
— Disculpa, no fue mi intención, empujarte.
Me miró fijamente y dijo: No te preocupes. De pronto se agachó cerca de mí, tan cerca que me dió la impresión de que se estuviera escondiendo de algo.
— ¿Estás bien? Pregunté.
— Si es solo que, soy muy distraído, disculpa yo tampoco te vi pasar y choqué contigo.
— Oh de acuerdo, ohhhh, creo que es mejor que me vaya.
— No, espera, bueno, es que te ves preocupada, ¿Te sucede algo?
— Bueno, sucede que todo mundo necesitamos comprar regalos para navidad, así que estoy buscando un regalo que comprar.
— ¿Enserio? Genial, y ¿Ya tienes algo en mente?
— No, ese es el problema, así que si me disculpas seguiré buscando.
— Tengo algo de tiempo, tengo que esperar a que lleguen mis padres, si quieres puedo ayudarte mientras tanto.
— ¿Enserio? Pero por qué quieres ayudarme, solo chocamos, me empujaste y te empujé.
— Tienes razón suena raro que te lo proponga, por cierto ¿Eres de aquí? No te había visto antes.
— Ohh, lo que pasa es que he llegado a vivir aquí recientemente, gracias por tu ayuda, pero es mejor que yo busque sola, es un regalo que debo conseguir por mi cuenta.
— Okay, entonces no lo sé, puedes mirar la tienda de antigüedades.  Me dijo señalando con sus ojos hacia arriba.
—¿La tienda de antigüedades?
— Si, quizás haya algo que te pueda interesar.
Le di las gracias al chico, vi mi teléfono y vi que había pasado media hora más, como no me quedaba mucho tiempo, me fui a toda prisa a buscar la tienda de antigüedades en el segundo piso, no parecía mala idea tal vez podría encontrar algo que me gustara allí. Caminé y caminé hasta que encontré la tienda, entré al lugar y vi muchas cosas impresionantes, como era un lugar pequeño recorrí la tienda en minutos, honestamente quedé encantada con el lugar, había muchas cosas que me interesaba comprar, pero no era el momento de pensar de más, debía de darme prisa, entonces me acerqué al mostrador para pedirle un consejo a la vendedora, cuestión que no hizo falta ya que sobre el mostrador vi una caja musical en forma de fonógrafo, era tan linda que pregunté por el precio.
— Hola, disculpe ¿cuánto cuesta este pequeño fonógrafo?
— Hola, buenas tardes, lo siento señorita el fonógrafo no está a la venta.
— ¿Qué? Ohh lo siento, pensé que sí, es una lástima.
— ¿Te gustó mucho? Tal vez puedo mostrarte uno muy parecido, ese es más lindo, no es que no te lo quiera vender, sucede que es un regalo de mi esposo y él ya no está conmigo, es un recuerdo muy valioso para mí, además ya no funciona y lo que me queda es el valor sentimental, por eso lo aprecio muchísimo, deja te muestro uno que si está a la venta. Mira, es un fonógrafo antiguo color dorado, como es una caja musical, tiene la melodía de Canon in D, de Pachelbel. ¿Lo conoces?
—Ahhh, ¿puedo escucharlo?
— ¡Por supuesto, adelante!
Después de escuchar la melodía, por un minuto, le dije a la señora que lo envolviera, pagué y di las gracias, el precio no estaba mal, la compré por 50 dólares, luego salí de la tienda, le envié un mensaje a Ethan, diciéndole que iba hacia el árbol de navidad, nos reunimos allí y media hora después regresamos a casa.
Los días pasaron y el día 24 de diciembre llegó, íbamos a pasar nuestra primera navidad por lo que estaba muy contenta; desafortunadamente Ethan tenía que trabajar ese día y no podía ayudarme a preparar la cena, así que estuve sola hasta la tarde intentando cocinar, ya casi tenía todo listo, solo me faltaba hornear el postre; relativamente era fácil, era un panqué de naranja con cubierta de chocolate, mi especialidad o más bien era lo único que sabía hacer bien, la verdad es que tenía nervios, ya que respecto a la cena, tenía mis dudas sobre si había salido bien la preparación de los alimentos que hice o solo habría postre esa noche. Las horas pasaron y ya eran las 6 de la tarde y Ethan no llegaba, era extraño ya que él nunca llegaba tarde, así que le envié un mensaje preguntándole si ya había salido del trabajo, en ese momento Ethan abrió la puerta.
— Perdona Mai, se me hizo tarde, había mucho trabajo por lo que nos pidieron trabajar horas extra, ¿Te ayudo en algo?
— No hace falta ya todo está hecho, solo se me hizo extraño que no me enviarás un mensaje.
— Disculpa me quedé sin batería, por eso no te avisé, pero ya estoy aquí.
— Oh, entiendo, oye, si me falta algo, ¿Puedes poner la mesa?
— ¡Por supuesto!
Durante las siguientes 3 horas, aprovechamos el tiempo para ponernos más cómodos, nos tomamos fotos con nuestras diademas de renos, escuchamos música de navidad, bailamos, cantamos y desafinamos. Esta sensación que tenía era de alegría, no importa que pasara, este día se convertiría en uno de los momentos más felices en mis recuerdos. La simplicidad en algunas ocasiones es lo mejor que podemos tener, no necesitaba nada más que la compañía de Ethan quien también estaba feliz de festejar este dia.
Más tarde puse todos los platillos sobre la mesa para que pudierámos comer y servirnos por nuestra cuenta, tomé fotos del banquete y nos servimos, había preparado puré de camote, ensalada de remolacha, pasta, verduras al horno e intenté hacer el tradicional pavo. La cosa que fue más difícil de hacer fue lo último, esa mañana fue una lucha eterna con el, afortunadamente salió todo bien, ahora solo quedaba esperar la calificación de Ethan, si salía un número bajo, era mi debut y despedida, no era que fuera mala en la cocina, solo que me hacía falta algo muy importante, la sazón. Ciertamente le puse todo el empeño, así que me tuve confianza.
— ¿Y bien? ¿Cómo está todo?
Ethan probó toda la comida que se sirvió y dijo: mmmm está rico, no te preocupes lo podemos comer, así que no te pongas nerviosa. Adelante come. Yo también probé la comida y no me pareció tan mala, el problema solo fue uno, la sal.
Luego de terminar de cenar, brindamos y vimos una película llamada El Grinch, realmente
estuvo buena la película, aunque no era reciente, la trama fue increíble y Jim Carrey, es un actor bastante bueno. Como ya era tarde, nos fuimos a nuestras habitaciones, ya que ambos necesitábamos descansar, el día siguiente sería Navidad y sería la hora de abrir nuestros regalos, no podía esperar a que pasaran las horas volando, de la emoción minutos más tarde me quedé dormida.
Al día siguiente, me levanté muy emocionada de la cama y corrí a la habitación de Ethan, le dije que despertara, ya que era hora de abrir los regalos, estaba tan entusiasmada que no noté que Ethan había dormido sin el pijama puesto hasta que me gritó. —¡Dios que pena! Así que salí rápidamente de la habitación y le dije que esperaría en la sala al lado del árbol de navidad. Minutos después llegó a la sala.
— Mai, tienes que aprender a ser paciente, no puedes interrumpir en la habitación como si nada, también tengo mi privacidad.
— Está bien, no volverá a suceder, ya no estés molesto, ¿siii?
— No estoy molesto, es solo que me avergonzó… que me vieras así.
— Bueno, está bien, pero no es la primera vez que te he visto así, en fin, cambiando de tema, ¡Es hora de abrir los regalos, ten abre el tuyo!
— Y tú el tuyo.
Los dos abrimos nuestros regalos al mismo tiempo, y después de ver los míos, quedé muy encantada con ellos, yo creo que era por el hecho de que Ethan me los había comprado con cariño, el que más me gustó fue el collar del corazón con diamante verde, ya que me recordaba al color de sus falsos ojos, así que decidí que lo usaría todos los días; por otro lado, el collar de cerezas era más tierno y lindo en un sentido infantil, tal vez ese lo pondría en la cabecera de mi cama, para que me acompañara en las noches.
◆◆◆
 
Cuando abrí mi regalo, vi que era una caja musical en forma de fonógrafo, por lo que me gustó mucho mi regalo, Mai sabe que me gustan las cosas con un toque antiguo desde que me vió quedarme embobado con un tocadiscos en una cafetería, entonces giré la palanca y la melodía que se escuchaba era muy bonita, me recordaría a Mai siempre que la escuchara, así que lo pondría en mi buró al lado de mi cama. Luego de ver nuestros regalos, Mai me pidió que la ayudara con el suyo. Cuando estaba poniéndole su collar, escuché que tocaban la puerta por lo que me dirigí hacia la entrada después de haber terminado.
— Tocan la puerta, yo voy Mai.  Abrí la puerta y vi que había una caja en la entrada de la casa dirigida a la Familia Wood, la tomé y entré; Mai me miraba con incertidumbre, me pregunté si había sido un regalo de la señora Wilson ya que no conocíamos a nadie más, así que la abrí en ese momento. Resulta que somos tan inocentes como para no preveer las acciones de Marcel, desafortunadamente fue un regalo de él, de la persona que más odiamos Mai y yo. Sabía que su contenido no sería bueno, pero aun así teniamos que ver su contenido, dentro de la caja vi que había varias cosas y entre ellas una carta. La abrí y en ella decía:
“Mi querida Familia Wood, espero que estén disfrutando de las fiestas navideñas, como prometí les haria llegar la información sobre lo que necesitan hacer por mí, dentro de la caja hay un uniforme de la Academia Berrycloth  a la que asistirá la señorita Wood a partir del 3 de enero del año próximo a comenzar, lo único que necesita hacer es presentarse en la oficina administrativa de la academia a las 8 de la mañana para ser presentada con su tutor escolar y le sea dado su horario.
Me emociona informales que seré el tutor legal de la señorita Wood mientras se encuentre asistiendo en la Academia, además me ocupé de que asista a las mismas clases que Nathan para que la señorita Wood pueda estar cerca de él sin problema alguno, su prioridad es y será siempre mantener a Nathan fuera de cualquier situación peligrosa en la escuela y en algunos casos cuando se encuentre fuera de su casa, si Ethan quiere ir a la academia puede hacerlo, pero realmente no es necesario que te involucres ahora, tu tarea por el momento solo será asegurarte de que Mai cumpla mi solicitud.
Señorita Wood necesito que vigiles a Nathan, ya que me interesaría conocer un poco más sobre él, por ahora solo les pediré esto para que no se sientan presionados por mí, más adelante me harán un último favor, pero les informaré lo que tendrán que hacer cuando llegue el momento. Como no soy una persona que no pague por un servicio hecho para mí, mensualmente estarán recibiendo una transferencia por su trabajo a la tarjeta que se encuentra en el sobre blanco. La comunicación será a través de mensajes, mi número lo encontrarán detrás de esta hoja y solo en caso de emergencia, les contestaré. Para agradecerles su entusiasmo, les envío uno de mis presentes preferidos, mi clásico ramo de anémonas violetas, así que espero que puedan ponerlas en agua.
Casi lo olvido, supongo que ya conocen a Nathan, pero aun así les enviaré por mensaje su fotografía para que no olviden quien es.”
Después de terminar de leer la carta me quedé sin ánimo de hablar por lo que Mai, tomó la carta y la leyó, después de que ella la leyera, pasamos un tiempo en silencio, sin nada que decir; yo sentía un sabor ácido en mi boca y supongo que Mai también estaba molesta, cualquier cosa podía esperarse de Marcel ya que prácticamente esa carta iba dirigida a Mai, no podíamos hacer otra cosa que cumplir sus órdenes o de otra manera moriríamos. Me acerqué a Mai y la abracé fuertemente diciéndole al oído: Feliz Navidad Mai, no olvides que me tienes a mí y que esto solo será temporal, digamos que es algo que tenemos que pasar para ser más fuertes física y mentalmente, él no será el único que encontraremos en la vida, así que disfrutemos los últimos días que nos queda de este año, ¿okay?
— Siempre siendo tan noble y optimista cuando no tenemos opción y… es algo que no podemos evitar, no sé si sea nuestro destino, pero tal vez podamos sacarle provecho. Me devolvió el abrazo.
◆◆◆
 
Como cada año, yo esperaba la visita de la tía Eleanor quien venía a visitarnos para pasar la Navidad con nosotros, Papá y Mamá tenían la costumbre de poner adornos de muñecos de nieve y renos en todo el jardín, además de un Santa Claus que medía más que yo. Días antes tuve que ayudar a poner el tradicional árbol de navidad con una altura de casi dos metros y medio, decorarlo era todo un reto; al principio cuando era niño me emocionaba ayudar a mis padres a decorar el árbol, pero después empezó a aburrirme un poco. Me gustaba que la tía Eleanor nos visitara porque siempre me consentía como a un hijo y me compraba regalos, pienso que eso era porque nunca tuvo hijos o tal vez no quiso tenerlos, ella trabajaba como investigadora en una compañía de la cual no recuerdo su nombre en Nuevo México, así que la mayoría del tiempo solo la podíamos ver en vacaciones de invierno y de verano.
Me gustaba mi vida, no me faltaba nada en lo material y el amor de mis seres queridos también lo tenía, pero sentía que a mi vida le faltaba algo, algo que la hacía no estar completa, algo que no me hacía sentir totalmente parte de la familia Torres, sabía que ellos eran mis padres ya que me criaron desde que nací, pero no lo sé, algo en mi sentía qué tal vez, tal vez solo necesitaba encontrar algo más, era difícil de explicar, no sé porque siempre me siento melancólico cuando son estas fechas. Mi vida siempre ha estado rodeada de amor por mi familia así que no debería de sentirme así, pero a veces pienso que quisiera tener un poco de emoción en mí, no lo sé, inyectarle vida a mi vida y que no sea tan rutinaria como lo es ahora.
Yo vivo en una casa grande, con una habitación bastante grande también, lo que más me gusta es que tenemos enfrente el lago Sammamish, tengo a mi papá y mi mamá y la tía Eleanor, tengo a mis amigos Robin y Mathew con quienes paso todo el tiempo en la Academia Berrycloth, aunque me hubiera gustado tener un perro como mi amigo canino, pero es imposible porque resulta que estar cerca de uno me provoca alergia, lo que me enseña que no se puede tener todo en esta vida.
Este soy yo Nathan Torres un chico común y corriente de 18 años, con una vida normal y aburrida, viviendo en una familia mexico-americana en los suburbios de Bellevue, como soy hijo único, mis padres son súper amorosos conmigo, mi mamá trabaja como psicóloga en una organización que se dedica a ayudar a las víctimas de violencia doméstica y mi papá, por otra parte, es piloto de aviación y trabaja para la compañía Delta Airlines por lo que tiene que viajar mucho.
Mis padres cuando están en casa tienen sus hobbies, por ejemplo, mi papá es un amante de la pesca, pero lo más gracioso es que nunca ha pescado nada en su vida, mi mamá por otro lado, le gusta mucho plantar en su jardín trasero, así que en primavera y verano son temporadas en las cuales ella se enfoca en otra cosa que no sea yo. Mis hobbies favoritos son la lectura y mi libro favorito es la de El señor de los anillos, también me
gusta
pasar tiempo con mis amigos, después de la escuela algunas veces vamos a la casa de Robin, quien vive a 10 minutos de la escuela para jugar en su Xbox, mi mamá no me deja tener uno en casa porque dice que eso me crearía un vicio, lo cual es absolutamente erróneo, solo juego con mis amigos algunas veces a la semana de los 5 días que los veo y eso es cuando nuestros profesores no nos saturan con trabajo.
— Nathan cariño, baja a saludar a la tía Eleanor. Dijo mi madre desde la sala.
— La tía Eleanor está aquí, wow, esta vez llegó un día antes.
Me apresuré a bajar desde mi habitación hasta la sala, cuando la vi, me di cuenta de que ella siempre luce genial y pareciera no cambiar con el paso de los años, aunque es una mujer de 46 años no lo pareciera ya que su apariencia luce muy bien, siempre con esa elegancia que la caracteriza, ella es una mujer con ojos color café oscuro, con el cabello negro y corto que le llega a la mitad del cuello, es delgada y mide alrededor de 1.65 metros.
— Ethan, ¿No vas a saludar a tu tía?
— Si tía, por eso me apresuré a bajar, ¿Cómo estuvo tu viaje?
— Todo bien, aunque fue un poco cansado, pero anda ayúdame con mi maleta, ya sabes que a tu tía le cuesta subir cosas pesadas.
— Está bien, ¿Esta vez me trajiste lo que te pedí?
— Por supuesto no lo olvidaría, pero tendrás que esperar para después.
Toda esa tarde nos la pasamos platicando sobre lo interesante que es su trabajo en robótica, nos hablaba de cosas que no llegaríamos a entender ninguno de los que estábamos sentados en la sala. La noche se llegó, y todos ayudamos a hacer la cena, la tía se dedicó a hacer la ensalada, mamá y yo nos ocupamos de hacer el plato fuerte que consistía de salmón con espárragos y papá se encargó de hacer la pasta. Después de sentarnos a la mesa y cenar, jugamos Scrabble por un buen tiempo, no podía creer que aún sigo ganándoles sin piedad, ese es otro de mis pasatiempos favoritos, ganar en juegos de mesa. Al final de la noche todos estábamos cansados y nos fuimos a dormir.
Al día siguiente no quería levantarme temprano, pero tenía que ayudar a hacer el desayuno, me levanté y me fui con el pijama puesto a la cocina, cuando llegué, mi mamá estaba preparando huevos revueltos en la sartén y mi papá haciendo el café. Tomé el pan para ponerlo en la tostadora, saqué fruta del refrigerador y la corté en pedazos pequeños. Cuando la tía Eleanor bajó a la cocina, yo estaba poniendo la mesa, tiempo después todo estuvo listo, desayunamos y platicamos mientras comíamos. Papá nos dejó antes porque necesitaba ir al trabajo ese día mientras que mi tía y mi mamá empezaron a platicar sobre asuntos de mujeres, yo tomé mi espacio y me fui a mi habitación para alistarme.
Ese día Aysha pasaría a la casa para entregarme la chaqueta que le había prestado días antes, aunque no la necesitaba Aysha insistió en ir ese día para entregármela por lo que no quise contrariarla. Aysha era mi amiga desde que éramos niños y la quería como a una hermana. Ella era una chica muy simpática y una muy buena jugadora de tennis, cada que tenía competencias procuraba ir a apoyarla, su más grande sueño era ser la mejor jugadora de tennis en la historia, siempre ponía lo mejor de ella, además ya había ganado dos años seguidos la competencia estatal de jóvenes jugadores de tennis por lo que me sentía muy orgulloso de ella.
De repente escuché que tocaron la puerta, sabía que era Aysha, así que me apresuré para recibirla, como no quería estar en casa para que mi mamá no la incomodara con sus preguntas, tomé mi chaqueta y mi gorro para salir afuera, como había una cafetería cerca de ahí le pregunté si quería ir allí, así que después de saludarnos fuimos allá para conversar sobre cómo marchaban nuestras vacaciones. Los dos ordenamos chocolate caliente porque era nuestra bebida favorita de invierno.
— ¿Cómo van tus vacaciones Nathan? Seguramente estás muy aburrido sin mí. Sonrió.
— De hecho, no, me gusta tener tiempo para mí, pero dime pudiste entregarme la chaqueta en la academia cuando regresemos de vacaciones no necesitaba ser hoy.
— Siempre cuestionándome todo, toma no solo era por la chaqueta, también es tu regalo de navidad. Extendió su mano dándome ambas cosas.
— Aysha gracias, pero en verdad no tenías que hacerlo.
— Sabes que sí, además es un videojuego así lo puedes jugar con Robin y Mathew.
— Bueno, gracias de nuevo, ahora tengo que regresar a casa, tenemos que preparar la cena de navidad.
— Está bien, cuídate y Feliz Navidad. Me dijo mientras me abrazaba y se despedía.
Regresé a la casa y mamá junto con la tía estaban preparando la cena, me dijeron que no era necesario que las ayudara así que regresé a mi habitación, dejé la bolsa y la chaqueta sobre mi escritorio, como no tenía nada que hacer me puse a acomodar mi habitación y ordenar los libros en la estantería, algunos libros ya no los ocupaba por lo que esos los puse en la biblioteca de la casa, cuando terminé ya se había hecho de noche, vaya que el tiempo pasó muy rápido mientras hacía limpieza profunda en mi habitación.
Llegó la hora de cenar y todos nos reunimos en la mesa, papá tenía una hora de haber llegado a casa así que sin darme cuenta puso las bebidas a enfriar, nos servimos y probamos la cena, especialmente el pavo, como mamá era la que había cocinado era garantía de que todo estaría delicioso y lo estuvo, comimos, platicamos, convivimos y brindamos. Pasaron las horas y cada uno fue a sus habitaciones a descansar, me puse el pijama, me acosté en la cama y me quedé dormido.
Al día siguiente, hicimos la misma dinámica, a pesar de que era navidad todo era rutinario, mis papás y mi tía giraban alrededor mío, como si fuera su centro de atención, cada año me regalaban lo mismo, ropa, zapatos y libros, no era que no amara los libros, pero sentía que cada año era el regalo seguro a comprar para ellos. Las celebraciones no eran mi fuerte, no es que las detestara, simplemente yo sentía que necesitaba algo diferente, tal vez quería que mi vida tuviera emoción.
— Nathan, cariño no creerás que he olvidado darte lo que prometí, es algo mucho mejor de lo que me pediste, al principio quería dártelo cuando llegué, pero pensé que era mejor que te lo diera en Navidad, toma, ábrelo.
—¡Oh por Dios! Esto está pasando al fin tendré un Xbox para mí. Pensé mientras abría esa caja grande. Abrí rápidamente el regalo y vi el regalo, resulta que no se acercó ni a un Nintendo Switch, era una… bocina inteligente. — Gracias tía, es un buen regalo, creo que iré a mi cuarto a probarlo.
— ¡De nada cariño, para ti lo mejor!
Resulta que ahora sé que ella también considera los videojuegos como adictivos, de otra manera no me hubiera dado algo que solo me sirve para escuchar música y poner alarmas, ahhh no sé en qué pensé cuando pensé que al menos ella me entendería.
Los días pasaron y las vacaciones llegaban a su fin, pasamos Año Nuevo de la misma manera que Navidad, resulta que, a la Familia Torres no se le dan bien celebrar las fiestas, solo esperaba que llegara el día de ir a clases para ver a mis amigos y preguntarles cómo habían pasado sus vacaciones; esperaba que al menos ellos hayan tenido unas mejores que las mías, por lo que sé, Mathew me había comentado que su familia iría a esquiar a Alaska, a mí me emocionó la idea cuando me lo contó, me gustaría que mis padres también hicieran cosas más al aire libre y más divertidas, pero son tan sobre protectores que hacer ese tipo de cosas no es opción.
Con el nuevo año comenzando, un día antes de regresar a la academia, acomodé mi uniforme, metí mis cosas en la mochila para las clases y me di cuenta de que no había abierto el regalo de Aysha, cuando saqué el regalo, sonreí, ella sabe que me gusta jugar videojuegos y me regaló el videojuego de FIFA, pero yo no juego fútbol, aun así, agradecí que ella me diera ese regalo, por lo que la llamé para agradecerle.
— Hola ¿Aysha?
— Hola Nathan, ¿Cómo estás?
— Te escucho un poco enferma, ¿Estás bien?
— Ugh, no muy bien, me he resfriado desde ayer, creo que mañana no iré a clases, te perderás de mi presencia, jaja.
— Oh, no te preocupes, descansa, te pasaré los apuntes luego.
— Gracias.
— Adiós, recupérate pronto.
Me sentí mal que Aysha se enfermara, pero nadie puede controlar eso, no sabemos cuándo nos enfermáremos ni de que nos enfermaremos, deseaba que se recuperara pronto para poder discutir con ella, pero mientras, era el momento de regresar a clases; sería bueno que el tiempo pasara más rápido.
Las vacaciones llegaron a su fin y con ello ahora tener que volver a levantarme temprano para ir a la academia, lo único que me aliviaba era que vería a mis amigos después de dos semanas, además teníamos que ponernos de acuerdo para ir al partido de hockey en Febrero; junto con Aysha, Sarah y Lilian, necesitábamos comprar los boletos antes de que se agotaran, así que era importante hablarlo con ellos desde hoy, como había ahorrado un poco de dinero, no sería problema comprar el mío, pero no sé el de ellos.
El día en que regresamos a la academia, tenía que llegar temprano porque tenía clases de Ciencias con el señor Brown, si llegaba tarde no me dejaría entrar ni de broma, así que me levanté temprano, me bañé, me puse mi uniforme azul con verde y negro, me alisté, dejé desayunado y me despedí de la tía Eleanor quien regresaría a Nuevo Mexico. Ese día Mathew pasó a la casa para llegar juntos. Como siempre Robin era anticipado a la puntualidad ya que era el primero en llegar a clase.
Llegamos y nos saludamos, al pasar los minutos los asientos se llenaron con mis compañeros, yo me sentaba a la mitad de la clase lo que me permitía no ser el centro de atención de los de adelante pero tampoco alguien tan distraído para hacer lo que me plazca estando atrás, cuando sonó la campana eran ya las 8 de la mañana y el señor Brown entró al salón, dejó sus libros en su escritorio, encendió su computadora y nos mostró su presentación sobre la Contaminación Ambiental.
— ¡Buenos días clase!, espero que hayan tenido felices fiestas, bueno es hora de retomar el curso, como verán el tema de hoy es Contaminación Ambiental, me gustaría que pudieran participar todos en clase, así que, ¿Qué me pueden decir sobre el tema? ¿Me podrían dar algunos ejemplos de contaminación ambiental que ustedes vean en la vida diaria? ¿Alguien que quiera dar su opinión?
En ese momento mientras el señor Brown nos preguntaba sobre su clase, alguien tocó y abrió la puerta del salón. Una chica nueva entró y se dirigió con el profesor como traía el mismo uniforme pensé en que sería nuestra nueva compañera; cuando la vi, me di cuenta de que ella era una chica muy bonita, con el cabello largo de color negro y un collar en forma de corazón con un diamante verde, ella traía una hoja en su mano, misma que le dió al profesor, pensé que esa chica la había visto antes, pero no recuerdo dónde, tal vez solo era mi imaginación.
Después de leer la hoja el señor Brown le pidió a la chica que se presentara con la clase para poder continuar con el tema, ella se dio la vuelta y se presentó con nosotros.
— Hola a todos, mi nombre es Maika Wood, como pueden ver, seré su nueva compañera, debido a que me he mudado recientemente a la ciudad estaré estudiando con ustedes, así que espero que nos llevemos bien.
Maika, ese es su nombre, a pesar de que es una chica muy bonita, pareciera que odia a todos lo que estamos en la clase o al menos esa fue mi impresión, ella no sonrió al presentarse, pareciera que estuviera obligada a ir la academia, pero quién no lo está, acabamos de regresar de vacaciones, no es la única con ese sentimiento y al menos no tomamos la misma actitud que ella; después de su introducción el profesor Brown le dijo que tomara asiento al lado mío, ocupando el lugar de Aysha, quien está ausente por motivos de salud. Bueno ahora somos compañeros, así que, espero que se adapte a la academia.




CAPÍTULO 5

ACERCAMIENTO

Si alguien me hubiera dicho que regresaría a una escuela, no lo hubiera creído, la vida puede parecer impredecible pero realmente todo pasa por una razón, si Marcel quiere que asista a una academia, asi lo haré e intentaré ser lo más normal posible y aprovechar esta situación. El día llegó y estaba lista para ir a la Academia Berrycloth, con el uniforme azul con negro y verde puesto, al verme al espejo no podía evitar odiarlo, pero era necesario ponérmelo. Ethan quería ir a la academia conmigo, pero con una persona era suficiente, asi que le dije que no era necesario; además era mejor que él trabajara, ese día solo desayunamos juntos y cada uno se fue por su lado, a pesar de que podía llegar en pocos minutos a la academia, usar mis poderes podría significar un riesgo y mucho más si es de día, así que preferí actuar lo más normal posible tomando el autobús.
Cuando llegué a la academia, fui directo a la oficina administrativa, ahí entregué la hoja que Marcel nos había enviado para ser añadida al expediente que mi tutor tendría en su poder, en esa hoja se encontraban mis datos de contacto y otra información complementaria, me presenté con mi tutor, él me conoció y me entregó mi horario de clases, me dio una breve explicación de la academia y me comentó que el sistema de calificación no se basa en exámenes sino en proyectos individuales y de equipo, algo por lo que no sabía si tenía que preocuparme; todo fue relativamente fácil y rápido, en 15 minutos estaba caminando hacia mi primera clase de Ciencias Ambientales, solo esperaba llevar tranquilamente mi estancia en ese lugar.
Iba a ser una estudiante y al menos no detestaba esa idea, pero lo que si detestaba eran los motivos por los cuales me encontraba ahí, como dijo Ethan eso solo sería temporal, así que pensé que lo tomaría como un trabajo ni más ni menos. Llegué al salón de clases, entré y me presenté, el profesor de ciencias se miraba como una persona seria, luego vi a mis compañeros y sentí nervios, era la primera vez que estaba rodeada de tanta gente con la que tenía que convivir, a pesar de que no eran muchos estudiantes en clase, no sabía cómo actuar y me sentí ansiosa, el problema es que cuando me sentía de esta manera mi personalidad se vuelve fría, como si no me importara nadie que estuviera a mi alrededor, y eso se hizo realidad ya que al ver sus caras creo que no di una buena primera impresión.
Después de presentarme me dirigí al asiento vacío que se encontraba al lado de Nathan, verlo en persona era como si viera a un hermano pequeño de Ethan, no sé cómo decirlo, pero guardaba un parecido similar a él, su cabello era castaño y claro pero ondulado, sus ojos eran color miel, era delgado pero atlético, alto y si, físicamente si se parecía a Ethan; creo que tal vez solo estaba pensando de más, si le contara a Ethan lo que pensé eso no le agradaría para nada. Como soy la chica nueva que viene a clases a mitad del año, no había un asiento para mí, así que estaría ocupando el asiento de una compañera que está enferma por unos días. Sinceramente no me agradaba mucho estar al lado de Nathan, más bien quería estar en los asientos de atrás para no llamar la atención y ver todo lo que pasa desde atrás hacia adelante, pero por un tiempo tenía que estar en ese lugar.
El profesor comenzó a hablar sobre el tema y aunque el estudio no era mi fuerte, podía recordar cada palabra que él decía, supongo que eso me ayudaría a poder sobrellevar las clases, después de terminar la clase de ciencias, pasamos a la clase de matemáticas con la profesora Miller, la verdad toda su clase me pareció confusa y aburrida, casi quería dormirme mientras ella hablaba y hablaba, pero no era por ser mala persona, no estaba cansada solo su clase era bastante aburrida, así que tuve que esperar pacientemente; una hora y media después al fin sonó la campana y la profesora salió del salón de clases, como se llegó la hora del almuerzo, no sabía si ir a la cafetería sería bueno o malo ya que no conocía a nadie.
— Hola, así que ese es tu nombre, Maika.
Volteé y vi al chico del centro comercial. — Tu… no me imaginé volver a verte.
— Si, bueno, la mayoría me dice eso, soy Grayson, no sabía que somos compañeros, por cierto ¿Encontraste lo que buscabas ese día?
Sonreí nerviosamente. — Si lo encontré, gracias por tu ayuda.
— ¿Te parece si vamos a la cafetería? Como es comienzo de año, seguro tendrán algo bueno que ofrecer.
— Si, claro me encantaría, tengo un poco de hambre.
— No te preocupes y no te sientas ansiosa, es normal, es tu primer día en la academia, ya te acostumbrarás.
Caminamos hacia la cafetería donde estaba prácticamente toda la escuela, el espacio era muy grande y parecía que cada quien tenía su grupo social definido, había muchas mesas llenas, teníamos que formarnos para recoger nuestra comida, tiempo después nos dieron pizza, ensalada, fruta y papas fritas, que supongo era buena comida; ahora lo que teníamos que conseguir era un asiento, por suerte Grayson tenía una amiga de otro salón quien nos había apartado un lugar.
— Hola, soy Alice, ¿Y… tú qué tal? ¿Qué te parece la academia?
— Oh, Nada mal.
— Es una lástima que llegues a mitad del año escolar, pero no te preocupes mucho nos tienes a nosotros, por cierto, tienes que saber que varios compañeros son amigos desde su infancia y es muy difícil entrar a su círculo, los nuevos nos vamos haciendo amigos, aunque como ya sabes, existe todo tipo de personas como: los deportistas, los populares, los alejados sociales, los normales, y etc, etc.. Dijo Alice.
— Además, esta es una escuela particular, la mayoría solo viene por el prestigio que les da estudiar aquí y para eso tienes o que ser muy rico o tener algún talento que le interese a la academia, no sé si te lo dijo nuestro tutor, pero aquí la forma de evaluar a los estudiantes es diferente, digamos que no se apegan tanto al sistema. Comenzando con el hecho de que puedas ir a casa después de terminar tus clases, en las academias normales eso no pasa nunca o al menos yo nunca lo he visto, y eso es un privilegio para estudiantes seleccionados por la directora. Dijo Grayson.
— ¿Y cómo son nuestros compañeros? He visto que no somos muchos en clase. Pregunté.
— Tienes razón, es para que podamos ser “mejores estudiantes”, además la academia no admite a mucha gente, en las clases no hay más que 20 alumnos y tú eres el impar, lo que me sorprendió es que hayas entrado a mitad de año a esta academia y más porque es el último año, es difícil que pase, pero bueno, al parecer tú eres la excepción. Dijo Alice.
— En lo que se refiere a nuestros compañeros de clase y de toda la academia, de quién debes tratar de evitar es a Aysha y Nathan, por lo menos a él ya lo conoces porque te sentaste a su lado. Dijo Grayson.
— ¿Enserio? Pero eso ¿por qué lo dices?
— Digamos que ellos son intocables, son amigos desde la infancia, perfectos en todo lo que hacen, con las mejores calificaciones y nunca han bajado de su posición, además son el rostro de la academia ya que han ganado varías medallas en sus deportes y académicamente, por cierto, son preferidos de la directora Wright, no estoy diciendo que sean malas personas, de hecho, son muy amables con todos, pero solo entre su círculo se hablan, a menos que tengan que participar con otros de sus compañeros y trabajar en equipo, como decirlo son como las estrellas, las puedes ver, pero no tocar. Aunque se supone que aquí todos somos iguales, creo que la realidad es muy diferente. Dijo Grayson.
— Tienen hasta cierto grado de popularidad. Afirmó Alice.
— ¿Y Aysha es la chica que está ausente?
— Si, a ella todavía no la conoces, pero en unos días regresará a clases. Señaló Grayson.
— Entiendo, tienen razón es mejor no involucrarse con ellos.
— Mejor cambiemos de tema, ¿A ti que te gusta hacer? Preguntó Alice.
— Ohhh, no muchas cosas, pero me gusta ver el amanecer y el atardecer, ah, y estar en lugares tranquilos como caminar en el bosque entre otras cosas.
— Wow, sí que eres una aburrida romántica, que bueno que nos encontraste, nosotros seremos tus amigos y guías en lo que resta del año escolar porque para otoño quien sabe dónde estaremos. Solo sonreí y asentí lo que Alice me decía.
La hora de la comida terminó tan rápido que no sentí el tiempo, aunque estaba platicando con Grayson y Alice, no aparté de mi vista a Nathan, lo miraba disimuladamente para que no notara que lo estaba observando, por lo que pude ver, Alice tenía razón en que solo estaba con su grupo de amigos, a pesar de saber que es una buena persona no podía evitar sentir coraje porque gracias a él, tenía que ser una especie de espía y guardaespaldas, solo esperaba que el tiempo pasara rápido. Después de unas horas la última clase terminó y por fin pude regresar a casa, me sentía un poco cansada pero no fisica sino mentalmente, la vida de Nathan parecía tan perfecta que me aburría, no entiendo porque Marcel quiere que lo proteja sino hay peligro en la escuela que lo pueda lastimar.
Un momento, nunca me pregunté porque Marcel estaba tan interesado en Nathan, si él es solo un humano no es como que fuera su hijo o algún familiar o ¿lo es? Si lo fuera por qué no simplemente se acerca a él, por qué tiene que permanecer lejos, algo es muy extraño aquí, ahora que lo pienso, tal vez sea bueno acercarme a Nathan, quien sabe ese puede ser el punto débil de Marcel.
Después de unos minutos Ethan regresó a casa, preparamos la comida y comimos juntos, prometimos que después del trabajo y yo de la escuela, todo sería normal, comeríamos juntos a menos que él tuviera que trabajar horas extras, y pasar las tardes acompañados el uno del otro, pero no siempre, por otra parte, es bueno que no pasemos todo el día juntos, es bueno que cada quien tenga su espacio, por ejemplo: lunes, jueves y domingo a las 4:30 tenía que ir a casa de la señora Wilson para seguir ayudándole con sus plantas, después de la academia las cosas no cambiaron mucho, entre semana puede que estuviéramos ocupados pero los fines de semana teníamos que hacer limpieza y entrenar sí o sí .
— Cuéntame, ¿Cómo te fue en la academia?
— Nada mal, hice dos amigos, Alice y Grayson, ellos son buenas personas.
— ¿Grayson es un chico o una chica? Me preguntó con incertidumbre.
— Ahhh, es un chico y me habló porque ya nos habíamos visto antes, por eso se acercó a mí.
— Okay, entiendo, escucha esto debí habértelo dicho hoy en la mañana, pero, solo no llames la atención, ni crees problemas y mantén un perfil bajo, por favor. Por cierto, había olvidado mencionarte, instalaré una aplicación en nuestros teléfonos para saber nuestra ubicación, no es para vigilarte, sabes que no haría eso, pero si alguna vez estuvieras en peligro, sabría dónde encontrarte y lo mismo tú, solo en caso de emergencia ¿De acuerdo?
— ¡De acuerdo! pero ya no seas tan sobreprotector.
Dos días después de haber llegado a Berrycloth, iba camino a la clase del señor Brown, cuando llegué era relativamente temprano, llegué 15 minutos antes de su clase, me senté y me puse a escuchar música esperando a que llegaran mis compañeros, estando ahí en minutos la clase se llenó, Grayson había llegado y nos pusimos a platicar sobre la clase de teatro, Grayson  deseaba participar en la obra de primavera, pero a mí en lo personal no me gustaba el baile ni la actuación por lo que prefería estar en el staff, como las obras de teatro son por clase y Aysha estaba ausente, la profesora no decidió nada hasta que ella regresara a clases y todos estuviéramos presentes. A 5 minutos de comenzar la clase, una chica se acercó a mí.
— Hola, Disculpa ese es mi asiento, soy Aysha y… supongo que tú eres nuestra nueva compañera. Sonrió amablemente.
— Oh, disculpa, tienes razón, sí soy nueva aquí y me dieron este asiento, pero tranquila iré a administración por el mío.
— Si, bueno, gracias.
— Como no pensé en mi asiento antes, ahora tengo que ir con los de administración a que me den un asiento. Pensé. Como no quería llevarme mis cosas se las dejé a Grayson y solo me llevé el teléfono, Grayson intentó decirme que era mejor esperar al profesor Brown, pero le dije que solo me tomaría unos minutos ya que no le veía el problema; después de un tiempo llegué a la oficina a solicitar el asiento que no me habían dado, de ahí me enviaron a la bodega para recogerlo porque no había nadie disponible en ese momento para llevarlo a clase. Así que fui por el asiento y la mesa, llevarlos era demasiado fácil por lo que no me preocupé, cuando llegué a clase entré al salón con mi asiento.
— Disculpe señorita Wood, ¿A dónde cree que va? usted no puede pasar, mi clase ha comenzado desde hace 20 minutos.
— Oh, señor Brown, tuve que ir a administración para que me dieran mi asiento, yo llegué temprano, pero tuve que salir por esto.
— Sabe señorita Wood, lamentablemente usted tiene que aprender a prevenir este tipo de situaciones, así que no puede pasar a mi clase, regrese en la siguiente y no me haga perder mi tiempo, ya se acostumbrará a mis reglas ¿Entendido?
— Pero… espere, me está diciendo que estaré libre durante este tiempo, lo hubiera dicho antes, gracias. Sonreí mientras salía del salón y me dirigía a los jardines de la escuela que daba hacía un invernadero, la verdad es que, si podía ahorrarme tener que escuchar al señor Brown y pasar el tiempo en el invernadero durante un rato, lo apreciaba mucho, ya después me preocuparía del resto. Como estaba libre aproveché para llamar a Ethan y ver qué hacía, pero no atendió el teléfono. Solo me senté a escuchar música mientras perdía el tiempo, hasta que una mujer se acercó a mí. Ella era una mujer seria pero muy elegante, de unos 50 años más o menos, alguien que te hacía hacerla respetar y obedecer, pero no al grado de tenerle miedo, esa mujer era la directora Wright, lo sé porque había visto su fotografía en la oficina antes.
— Es usted la señorita Wood, ¿no es así?
— Así es, estoy aquí porque el profesor Brown no me dejó pasar a su clase, creo que es porque llegué tarde.
— El señor Brown… es alguien quien valora mucho la puntualidad, independientemente de la situación usted debería estar en su clase, él no es un profesor difícil solo debe seguir sus reglas, la entiendo porque es nueva en la academia y no conoce a nadie, pero ya se adaptará y verá cómo funciona la academia. Por cierto ¿Le gustan las anémonas?
— Son muy bonitas, pero la verdad es que no, me gustan mucho las demás flores, pero estas en realidad no me llaman la atención; trabajo en el jardín de mi vecina y cuidar flores es lo que más me gusta hacer, claro como un pasatiempo, así que, si pudiera decidirme por alguna, la verdad es que prefiero los lirios.
— Sabía usted que las anémonas simbolizan la belleza y la gracia, de hecho, también se les conoce como flores de viento ya que sus semillas se propagan por el aire; representan la expectativa, la consideración y la honestidad, por eso, usted me recuerda a ellas, la sinceridad es una cualidad que hoy en día no mucha gente la tiene. Usted es alguien muy particular y el hecho de que esté aquí no es coincidencia, entenderá mis palabras más adelante.
— ¿De qué habla? Estoy aquí porque me he mudado recientemente a la ciudad y mi tutor me inscribió en esta academia.
— Necesito volver a mi oficina, he estado aquí bastante tiempo, por favor si puede, riegue un poco de agua a las plantas, lo necesitan, aunque no sean días soleados.
Me pregunté por qué la directora Wright me había dicho eso, era la primera vez que me veía, tal vez debería de poner más atención, no lo sé, lo único que podía decir con certeza es que había algo raro en ella, ¿Sobre qué hablaba?, era muy extraño, tal vez solo debería olvidarlo e importarme que Nathan esté bien, que nadie le toque ni un cabello y limitarme en meterme en sus vidas.
El tiempo pasó y regresé al salón para mi clase de matemáticas, era mi primera semana y ya quería dejar la academia, me pregunté porque si Aysha ya conocía al profesor Brown, no me previno de lo que pasaría, era mejor haber escuchado a Grayson, pero no lo hice, lo que me llevaba a preguntarme hasta qué punto la falsa amabilidad de mis compañeros era tan detestable o tal vez creo que era mejor no darle importancia, no es como si me hiciera amiga de ninguno de ellos, excepto por Grayson y Alice, ellos son las únicas personas con quienes he hecho una amistad.
Por lo que me pude dar cuenta el día de hoy es que, a mi parecer Aysha siente algo por Nathan, eso explicaría él porque de su comportamiento de esta mañana, como si en sus palabras marcara su territorio; en las clases, en la cafetería, en los pasillos, todo el tiempo estaban juntos, obviamente también estaban sus otros amigos, pero no se despegaban ninguno del otro todo el tiempo estaban juntos. Cuando llegamos a la última clase de artes plásticas, la profesora nos dejó un proyecto para finales del año escolar, era una pieza de arte que teníamos que hacer en equipos de 4 personas y uno de 5, como no conocía a nadie esperaba que estuviera en el equipo de Grayson.
— Muy bien, mis alumnos como bien saben este será su tercer proyecto, tengo planeado hacer una exposición de las obras de arte que ustedes hagan para exponerlas al público, como no es una tarea fácil, seleccionaré a los equipos, así que pongan mucha atención con sus compañeros, el objetivo como saben es llegar a unirse más como clase y hacer trabajo en equipo, disfrutar haciendo sus proyectos y por supuesto ganarse su calificación. Ahora comenzaré con la distribución de equipos.
Los equipos se iban formando y mi nombre no aparecía en los primeros, por suerte a Grayson tampoco le tocaba, así que cruzaba los dedos para que me tocara en un buen equipo, pero no, en el tercer equipo formado, Grayson fue seleccionado.
—Bien, ahora sacaré los nombres del cuarto equipo que será de 5 personas, el primero es Aysha, el segundo eres tú Matthew, el tercero es Nathan, el cuarto es Sarah y el quinto es… Maika. No podía creerlo, lo que no quería que pasara, pasó. Los equipos finalmente terminaron de formarse, pero no quería ser parte del equipo de ellos, por alguna razón sabía que estar en ese equipo no sería buena idea, así que al final de la clase, fui con la profesora Martin para tratar de que eso no fuera posible.
— Espere, profesora Martin, disculpe, ¿Será posible que pueda cambiar de equipo… o pueda trabajar individualmente? por favor.
— Oh, querida, eres la nueva alumna, primero que nada, bienvenida a Berrycloth y segundo no es posible, yo sé que es difícil adaptarse a una nueva escuela y es por eso que trabajar en equipo te hará bien para que puedas conocer a tus compañeros, que mejor, que los una el trabajo, no te preocupes quien sabe y terminas siendo amiga de ellos.
— No, eso no será así, entonces ¿no es opción?
— Me temo que no, solo trata de integrarte y verás que las cosas mejorarán, ahora si me disculpas tengo que retirarme, bonita tarde.
— Igualmente, profesora Martin.
Aunque sabía que tenía que estar cerca de Nathan, en realidad si estaba lo más lejos posible de él, era lo mejor, no quería problemas de adolescentes inmaduros, ya con mis propios problemas tenía suficiente. Como había terminado la última clase, debía regresar a casa para llegar a tiempo a comer con Ethan, así que, recogí mis cosas y cuando iba saliendo, Nathan y Aysha estaban en la entrada del salón.
— Hola, soy Nathan y ella es Aysha, creo que sabes porque te estábamos esperando ¿Podemos hablar unos minutos?
— Ohhh bueno, si claro.
— Es por lo del proyecto de arte, necesitamos ponernos de acuerdo para reunirnos y hacer el proyecto, nos gusta trabajar en tiempo, así que ¿Nos puedes pasar tu snapchat? Dijo Aysha.
— ¿Snapchat? ¿Qué es eso? Disculpa es que no lo conozco.
—Espera ¿No conoces Snapchat? Todos nos hablamos por la app, ¿Acaso no hablas con nadie? Dijo arrogantemente Aysha.
Nathan interrumpio y dijo: — Si quieres, préstame tu teléfono y yo instalo la aplicación, tranquila, no haré nada extraño.
— No uso mucho las redes sociales y eso no me hace una perdedora sin amigos, solo no las necesito, pero si ustedes sí, está bien toma mi teléfono, descarguen la aplicación y de esa manera podrán contactarme.
— Tranquila, no fue nuestra intención hacerte sentir de esa manera, sino quieres, está bien solo dame tu número de teléfono y yo te llamo.
Respiré y me di 5 segundos para pensar. — Tal vez exageré un poco, solo descarguen la aplicación, no tengo problema por eso.
— ¿Estás segura?
— Si. Entonces desbloquée mi teléfono y se lo di a Nathan, él descargó la aplicación, me registró y en 10 minutos ya tenía mi cuenta lista, les di “las gracias” y me retiré del salón yendo en dirección al bosque ya que había perdido el autobús, si me iba por mi cuenta llegaría más rápido para tomar mi autobús cerca del centro comercial y así llegar a tiempo a casa.
◆◆◆
 
Después de que Maika se fuera de la academia, me quedé pensando quien era el chico con quien estaba en su imagen de pantalla de inicio, sabía que era tonto pensar en eso cuando apenas y la conocía, por lo que preferí no pensar más en eso, además tenía que platicar con Aysha sobre su actitud de hoy debido a que ese comportamiento infantil hacía con Maika no era necesario, era la primera vez que la veia ser de esa forma, ella siempre había sido amable con todos, pero con ella pareciera que la detestaba.
Cuando salí de la academia Matt y Robin me estaban esperando para irnos a mi casa como esta tarde la pasarían conmigo, tenían que esperarme sin opción, debido a que mi mamá los invitó a que pasaran la tarde en casa por el cumpleaños de mi papá y como siempre no pudieron decir que no, ahora estabamos yendo a casa, aunque tengo que decir que a veces mis padres actúan de una manera poco lógica e impredecible.
Mientras íbamos camino a mi casa, vi que a lo lejos Maika estaba corriendo, tal vez su autobús la había dejado por nuestra culpa, traté de llamarla para ofrecerle un aventón, pero no me escuchó y se fue con dirección al bosque. Ella es una chica muy extraña, a pesar de que hace unos días de que la conozco no puedo evitar pensar que ella actúa muy diferente a las demás chicas, como si ocultara algo, no suelo juzgar el comportamiento de las personas pero en ella es difícil no hacerlo, tal vez solo lo he notado yo o… no lo sé, siento que algo me atrae de ella, no estoy muy seguro que sea algún sentimiento de amor a primera vista porque no creo en esas cosas, pero me intriga, aunque no intentaré ser su amigo al menos me gustaría conocerla más, es la primera chica que me ha llegado a interesar.
◆◆◆
 
Ahora que Mai comenzó a ir a la academia, no puedo dejar de preocuparme por ella, sé que Mai es una chica muy inteligente pero sus relaciones sociales son iguales a las mías, nos es difícil relacionarnos con otras personas, el hecho de que Mai le haya hablado a la señora Wilson es algo impresionante, aunque la razón hayan sido las plantas. Cuando me comentó que tenía dos nuevos amigos, por un lado, estaba feliz, pero por el otro, me preocupaba como se relacionaba con los demás.
En estos días que le he preguntado cómo le ha ido en la academia ella solo me dice que bien, pero no lo creo, sé que está triste y enojada consigo misma y lamentablemente no puedo hacer nada para aliviar esos sentimientos o tal vez esté preocupándome de más y pueda ser que sí esté bien; hace unos días descubrí que cerca de la casa hay un pequeño edificio que están construyendo, lo importante no es el edificio sino la grúa con la que están trabajando, si subimos ahí se puede apreciar la vista de noche de la ciudad, es una buena idea y eso la sorprendería, es algo que ella no se imagina, sería un poco inusual ir allá pero creo que tal vez pueda ayudarla a cambiar de ánimo.
La sorpresa no podía ser entre semana, ya que Mai tiene clases, así que el viernes era la mejor opción para ir, después de que llegara de la clase, iríamos a comer al centro comercial, relajarnos un poco, ver y probarnos ropa, ya que a Mai le encanta verme cuando me pruebo todo lo que a ella le gusta, mi día planeado estaba pintándose como un muy buen día, esperaba con ansias a que llegara el viernes para comenzar mi plan, Mai no tendría idea de lo que tenía planeado para ella.
El viernes llegó y en toda la mañana estuve pensando en esa tarde. Cuando dieron las 3 de la tarde mi turno había terminado y era hora de regresar a casa, aunque estaba un poco cansado ya que el día había sido agotador también estaba emocionado por ver a Mai y pensar en la cara que pondría cuando le dijera que iríamos al centro comercial.
Llegué a casa y la encontré descansando en el sofá de la sala, siempre que la veía no podía evitar sentir alegria de tenerla en mi vida, más bien ella era mi vida, es todo lo que tengo y lo que tendré por siempre, espero que sea lo mismo que ella piense de mí, que yo sea la única persona en quien ella confíe y me necesite. Sé que hablar de mis sentimientos por ella, podría no ser algo bueno, por ahora me conformo con ser la persona que pueda hacer que ella sonría, más adelante tal vez sea más valiente para hablarle de mis sentimientos y como hoy no es ese día, estoy tranquilo.
Me acerqué, agarré una almohada y la aventé en su cara. — Mai, despierta, ¿adivina qué?
— Ohhh, no lo haré.
— Espera, todavía no te he dicho nada.
— Estoy bromeando, ya dime ¿qué pasa?
— Hoy iremos al centro comercial y comeremos ahí, así que, quítate el uniforme y alístate, salimos en 20 minutos.
— ¿Enserio? Siiiiii, en 10 estoy lista.
Mai se alistó tan deprisa que no me dio tiempo ni de terminar de comerme mi dona de chocolate, sabía que si decía centro comercial ella se apuntaba de inmediato, solo tomé las llaves del auto y nos dirigimos hacia el centro comercial, aparqué en el estacionamiento y fuimos directo al piso de restaurantes, ahí pedimos comida tailandesa, como nos gustan las cosas picantes ese fue el menú del día: tallarines y arroz picante con camarones. Terminamos de comer y estábamos tan llenos que ni siquiera compramos el postre, de ahí pasamos a ver una tienda de anime, se suponía que solo veríamos las cosas, pero como a Mai le gustó tanto un llavero de un gato, salimos con una compra extra.
Pasamos toda la tarde viendo tiendas de ropa y probándonos casi toda la temporada, playeras, suéteres, chamarras, pantalones, vestidos, abrigos, de todo tipo de ropa, también los guantes nos probamos, hasta que decidimos que era suficiente por hoy. Ya cuando íbamos de salida encontramos un negocio de videojuegos, nos vimos a los ojos y sabíamos que significaba ir y ver quien encestaba más canastas en la sección de basquetbol, al final como siempre, gané yo después de 28 tiros sin falla alguna, resultado que a Mai no le agradó del todo.
Salimos del centro comercial en el auto y Mai pensaba que nos dirigíamos a casa, 10 minutos antes de llegar a casa tomé una desviación que nos llevaba hacia la construcción que quedaba cerca de un río, cuando llegamos Mai estaba muy confundida porque no tenía idea de lo que hacíamos ahí.
— Ethan esta no es la dirección a casa, seguramente te perdiste y tomaste un carril que no era.
— De hecho, no, aquí es donde quería traerte antes de regresar a casa, ¡sorpresa!
— Ethan, me trajiste a una construcción ¿A trabajar? ¿Y esa es la sorpresa? Creo que es hora de pagar por la comida, sabía que no hay nada gratis en este mundo.
— Jajajaja, no vas a trabajar, es lo que tienes que ver, puede que ahora no lo veas lindo, pero ya verás, solo tenemos que entrar ahí y llegar a lo alto de la grúa, aquí eres libre de ser quién eres realmente, así que, ¿Una carrera?
— Oh, ya veo, quien pierda hace la limpieza de mañana solo, ¿okay?
— Okay, si ese es el premio por mí no hay problema.
Empezamos a correr y escalar hasta llegar a lo alto de la grúa, a pesar de sentir el aire que pegaba en nuestras mejillas, no sentíamos el frío como las demás personas, el clima no sería problema esa noche para disfrutar de una increíble vista… minutos después resulta que quién ganó la carrera esa noche fue Mai. Al ver la vista nocturna de la ciudad ella sonrió sin más, ver la alegría en sus ojos era también mi alegría, como quería que ella recordara ese día, nos tomamos una foto para guardarla como un recuerdo especial.
— Gracias Ethan, gracias por haberme traído aquí, me encanta este lugar.
— Sabía que te iba a gustar verlo, tal vez deberíamos venir aquí más seguido.
— Por supuesto que sí.
— Ahora tengo una propuesta para ti. Ponte un audífono.
Tomó el audífono y se lo puso en la oreja, la canción escuchándose era what they’ll say about us de Finneas. — Esa canción es…
— ¿Quisieras bailar conmigo?
— Siempre.
Bailamos esa canción por horas, bailar bajo la luz de la luna y de las estrellas se sentía como un sueño, olvidar por un momento nuestros problemas hacía que por unas horas fuéramos felices de verdad, sin tener que preocuparnos por nadie más, bailamos tanto hasta que comenzó a caer la nieve sobre nosotros, como era invierno, la nieve había llegado a Bellevue, sentir los copos de nieve en nuestras manos lo hacía mágico y maravilloso; solo quisiera que este momento durara un poco más, permanecer así, junto a Mai solo un poco más.




CAPITULO 6 

 PELEA

Los días iban pasando y me iba adaptando cada vez más a la academia, después de pasar ese día tan especial con Ethan, fue una motivación para seguir con esto, él me hacía sentir de mejor ánimo a su manera y siempre lo conseguía; en la academia había días buenos y otros muy malos, en los que quería golpear a Aysha por ser una doble cara, sé que ella es una buena chica, pero no sé porque le caigo tan mal y es super arrogante conmigo, si lo pienso tal vez será porque me senté en su asiento o simplemente porque no a toda la gente le caemos bien y ella no finge falsas amistades, de todas maneras, no es como si quisiera ser su amiga.
Cada vez que me enojaba con las actitudes inmaduras de mis compañeros, solo pensaba en el verdadero motivo por el cual estaba ahí, aparte me gustara o no, tenía que pasar mis reportes semanales a Marcel para que él se asegurara de que estaba cumpliendo mi trato y que él fuera conociendo más a Nathan, como no era su amiga ni nada, mi información era limitada y solo escribía lo que veía desde el exterior de su círculo, más nuestras reuniones por el proyecto de artes plásticas. La decisión que tomó el equipo para presentar nuestro proyecto de esa clase fue hacer una escultura de un zorro, y detrás habría una pintura haciendo alusión a un bosque, la combinación perfecta, el problema era que no tenía idea ni de pintura ni de escultura, afortunadamente después de platicar mis pocas habilidades en las artes, me dejaron hacer el ensayo para explicar el significado de nuestro proyecto y poder presentarlo el día de la exposición.
Como si los proyectos no acabaran, la profesora de teatro al final del mes de enero seleccionó a quienes iban a interpretar la obra de primavera, Nathan sería el protagonista junto con Aysha, cosa que no me sorprendió, por otro lado, Grayson sería el antagonista, él estaba muy feliz porque realmente iba a poder demostrar sus dotes actorales y no tenía duda de ello, desafortunadamente yo también tenía que aplicar para un papel, pero como lo hice tan mal (a propósito) me dejaron solo como otra bailarina, es decir una extra de la obra. La obra contaría la historia de una pareja que se muda a los Estados Unidos a comienzos del siglo XX, muestra su vida conviviendo con la sociedad de esa época, donde la protagonista persigue su sueño de ser cantante; la historia era muy bonita y ver las actuaciones de todos sería espectacular.
Mis días comenzaron a tornarse más ocupados, tenía entre que ir a la casa de Matthew por el proyecto de artes plásticas y estar más horas en la clase de teatro para ayudar a construir el escenario y el vestuario, así que no tenía tiempo para ir a la casa de la señora Wilson, solo podía ir los fines de semana por las mañanas, yo estaba muy apenada con ella, pero entendió que era una estudiante y no tuvo problemas con ello. Ser estudiante era más difícil de lo que me imaginaba, pero tenía que hacerlo, siempre ocupada con la vida escolar, aunque tampoco me desagradaba tanto la idea; Ethan también sabia eso, así que me iba a recoger cada vez que salía tarde fuera de la academia o de la casa de Matthew y comíamos sándwiches en el auto camino a casa.
En el primer viernes de febrero, tenía que reunirme con mi equipo para seguir haciendo el proyecto, pero Mathew me dijo que sería imposible ese día, ya que después de clases él y sus amigos irían a su casa para alistarse e ir a Seattle, me dijo que era una salida que tenían planeada desde hace semanas, así que la reunión la pospusieron para el miércoles de la siguiente semana, no dije más y solo asentí a modo de despreocupación, ya que al fin tendría esa tarde libre y todo el fin de semana. Como era viernes y no tenía que hacer nada más, le envié mi reporte de lo sucedido esta semana a Marcel, lo último que le escribi  era que probablemente Nathan saldría con sus amigos esta noche y que irían a un partido de hockey en Seattle según lo que escuché de uno de sus amigos. Bloqueé mi teléfono, lo puse en mi bolsillo y caminé hacia la parada de autobús que quedaba a 10 minutos caminando de la academia.
Mientras esperaba en la parada recibí un mensaje corto de Marcel diciendo: Ve con él. Ay no, no me lo puedo creer, ¿Es enserio? Es la primera vez que me contesta un mensaje y cuando lo hace me da una orden, ¿Qué podría pasar? solo irá a ver un partido, no es como que eso sea peligroso. Ahora tendré que ir también, como no tenía opción, le avisé a Ethan que tendría que vigilar esa noche a Nathan hasta que llegara a salvo a su casa o a la casa de alguien. Ethan me respondió que me alcanzaría en cuanto saliera del trabajo ya que hoy tenía que trabajar horas extras. Me fui a casa para cambiarme rápidamente y comer algo, como tenía que pasar desapercibida me puse ropa negra y una gorra para cubrir mi cara, no quería que alguien me reconociera, taparía mi collar debajo de mi sudadera y todo listo.
Salí de la casa y me dirigí a la de Mattew, por suerte todavía estaban ahí, como era su punto de reunión esperé a que salieran de su casa para seguirlos desde una distancia considerable, pasó alrededor de una hora y llegaron al Climate Pledge Arena en Seattle, de haber sabido antes que tendría que venir con ellos a ver el partido de hockey, hubiera comprado mi entrada semanas antes, fui a la taquilla para comprar uno pensando que no estaría tan caro, pero costaba 250 dólares y no podía pagarlo ya que no llevaba mucho dinero, aunque odiaba tener que hacer algo poco ético, tenía que conseguir el boleto de alguien más.
Busqué para ver quien era más fácil de tomar su boleto y listo tenía localizado al sujeto. Provoqué una pequeña distracción y sin que el sujeto lo viera, había tomado su boleto tan fácil que ni se dio cuenta, me sentí mal por él, pero él ya tendría suerte para la próxima. Presenté mi boleto en la entrada y pasé tranquilamente, ahora solo necesitaba encontrar mi lugar y ubicar a Nathan, después de unos minutos el juego empezó y vi que Nathan no estaba tan lejos de mí, disfruté el juego mientras Ethan venia en el auto hasta aquí, honestamente me divertí un poco viendo el juego mientras observaba también a los chicos.
El partido terminó y todos salimos del estadio, con tanta gente saliendo, apenas y podía caminar, pero lo logré, pude hacerlo, ahora lo que seguía era que ellos se subieran al auto y regresaran directo a sus casas, pero nada sale como siempre lo pienso, ya que no fue así, mientras los seguía se desviaron para terminar en una cafetería, los observaba como comían y también tenía hambre, no había comido mucho en casa porque solo me hice un sándwich, como no había pensado en la cena, ver como otros comen y yo no, hacía que la pasara mal. Lo bueno es que terminaron rápido y salieron con dirección hacia el estacionamiento, por fin iban a casa; diablos que estaba viendo, unos hombres se acercaron a ellos y no inspiraban mucha confianza, creo que por el momento solo me limitaría a ver, en caso de que sucediera algo, tendría que intervenir.
◆◆◆
 
El día se llegó y mis amigos y yo fuimos al partido amistoso de hockey para ver al Seattle Kraken contra los Sharks, nosotros al ser locales obviamente apoyábamos al Seattle Kraken y lo que deseábamos se logró, nuestro equipo ganó, estábamos tan emocionados que gritábamos de alegría al ver a nuestro equipo ganar, compramos nuestras banderitas como símbolo de apoyo al equipo, la pasamos tan bien que el tiempo se pasó tan rápido, como el juego había terminado y teníamos hambre pasamos a comer antes de regresar a casa. Llegamos a una cafetería y pedimos hamburguesas con papas, sinceramente para mí lo más fácil de comer en carreteras, aunque honestamente me sorprendió que las chicas hayan comido hamburguesas, digamos que no es una comida que les guste mucho; luego de que terminamos de comer, salimos para seguir con nuestro camino.
A Sarah se le había olvidado su bufanda y regresó a la cafetería por ella, mientras la esperábamos unos hombres pasaron cerca de nosotros y comenzaron a decir palabras molestas a las chicas, al principio los ignoramos, pero ellos en lugar de seguir su camino, continuaban molestándonos hasta que uno de ellos quiso tocar a Aysha, eso me molestó tanto que empecé a discutir con ellos diciéndoles que no lo hicieran, que siguieran su camino y nos dejaran de molestar, pero ellos en lugar de parar, comenzaron a reírse y hablar tonterías.
— ¿Te crees mejor que nosotros? Tú no nos dices lo que tenemos que hacer, eres un simple niño, hijo de mamá y papá, ¿Crees que puedes pelear contra nosotros? Si quieres pelea, entonces peleemos.
— Honestamente no queremos pelear con ustedes, dejemos esto y permanezcamos tranquilos, además nosotros ya nos vamos. Dijo Robin. En ese momento llegó Sarah.
— Vamos chicas es mejor que nos subamos al auto. Se apuró Matthew a abrir la puerta del auto.
— ¿A dónde van? si esto apenas empieza. Uno de ellos jaló de la chamarra a Robin y lo tiró al piso, entonces Matthew volteó y empezó el forcejeó entre nosotros, eran 4 hombres contra nosotros 3, las chicas se quedaron paralizadas sin saber que hacer, Aysha intentó luchar contra uno de ellos pero alguien terminó noqueándola, Lilian intentó intentó llamar al 911, el tipo del gorro café tomó su teléfono y las amenazó, yo intenté ir hacia ellos, pero el otro chico de la chamarra roja me tiró al piso, la cosas se calentaron tanto que uno de ellos sacó una navaja y el otro una pistola, nos quedamos de pronto todos sin saber que hacer, como el estacionamiento estaba detrás de la cafetería nadie nos veía. Tal vez por esta ocasión terminaríamos en el hospital. Pensé.
— Ven, las cosas cambian de un momento a otro, fue divertido pero la pelea ha terminado.
El chico de la pistola apuntó hacia mí y sin pensarlo dos veces, me disparó, de repente alguien se paró frente a mí, se atravesó entre los dos y me protegió de que me dispararan, por su complexión parecía ser una chica quien recibió el disparo, a pesar de no saber quién era debido a que llevaba un cubrebocas y una gorra que me impedían ver su rostro completamente, vi su mirada por unos instantes, esos ojos color gris tan intensos me hicieron preguntarme quien había detrás de su cara oculta. La chica me preguntó si estaba bien y yo asentí. Ella se volteó y miró a los chicos fijamente.
— ¿Te divierte ser un idiota y pretender jugar con armas que no deberías usar? Ese cerebro tuyo es tan pequeño y poco desarrollado como para no saber con quién no deberías meterte.
— Acaso, tanto te gustamos que quieres llamar nuestra atención. Si quieres ven al menos yo no tengo problema.
— No te acerques a ellos, son peligrosos. Bajé la mirada y vi que en el piso había manchas de sangre. No puede ser ¿le dispararon? Pensé.
— Tranquilo, ellos realmente no me preocupan, es mejor que suban al auto y se vayan. Habló tan tranquila.
— No te dejaremos aquí, además no pelees contra ellos, no podemos ganarles.
— Hablas mucho, si vas a estar aquí es mejor que estés en silencio. Volteó y les dijo: Miren, la cuestión aquí, no es solo que intentaron dispararles, sino que me pusieron de muy mal humor al creerse superiores y más cuando es claro que no es una pelea justa, sacan sus armas y se creen ganadores, cuando esto no ha terminado, de hecho, apenas comienza, justo como tú lo dijiste las cosas cambian de un momento a otro.
— Si vas a pelear, adelante, no te tenemos miedo, pero si vas a hacerlo lo harás tú sola y a cambio los dejaremos ir a ellos.
— Tú condicionándome, no seas tan idiota, esto acabará en minutos. Volteó la mirada hacia nosotros y nos dijo: Oigan, ustedes, no se acerquen aquí por ningún motivo si lo hacen no me haré responsable si salen heridos, ¿Me escucharon?
Ella se fue contra el chico de la pistola y en un abrir y cerrar de ojos se la quitó, lo golpeó y lo tiró al piso, los demás se le fueron contra ella, el hombre de la navaja quiso acuchillarla mientras los otros dos la agarraron por detrás, en ese momento el cierre de su sudadera se abrió y pude ver por unos segundos un collar brillando, ella los empujó contra el bote de basura y al hombre de la navaja le dobló la mano, los hombres quedaron inconscientes y ella finalmente tomó las armas.
Se acercó a ellos y les susurró: Les dije que esto acabaría en minutos. Luego nos miró y dijo: ¿Ustedes todavía siguen aquí? Váyanse a sus casas el espectáculo se terminó.
— Espera, ¿podemos hablar un momento? ¿Estás bien? Traté de acercarme.
— Vamos Nathan es mejor que nos vayamos, ella puede ser más peligrosa que los otros. Me tomó Matthew del brazo.
Cuando volví a girar mi cabeza, de repente ella desapareció sin dejar rastro, sin poder verle la cara, sin decir gracias, sabía que estaba herida, no había duda de que esa sangre era suya, a pesar de que vestía de negro las manchas en el piso no mentían, solo quería saber si estaba bien pero fue imposible acercarme a ella otra vez, esa chica me dejó con la intriga de saber quién era, también sé que esa gorra la había visto antes, pero no recordaba en donde, el hecho de que nos haya salvado una parte de mi se interesó en ella, pero desafortunadamente la única pista que tenía era la gorra y ese aroma con olor a durazno, pensé que tal vez esa sería la primera y última vez que la vería, así que, pensé que era mejor olvidarla.
Regresamos a casa esa noche de milagro, todos nos quedamos pensando en lo que había sucedido, al final todos quisieron no volver a hablar de ello y no quise seguir acosándolos con mis dudas, todos regresamos bien a casa y eso era lo más importante, Aysha se llevó un buen golpe, pero afortunadamente ella estaba bien. Cuando les conté a mis papás lo sucedido se alteraron mucho y por poco pensé que no volverían a dejarme salir, al final los tuve que tranquilizar para que esto no se saliera de control.
◆◆◆
 
Cuando llegué a Seattle me dirigía a la ubicación que Mai me había enviado, pero luego cambió de ubicación, así que yo también y ahora me dirigía a la nueva dirección que me había dado; estaba yendo tarde con Mai porque tuve trabajar horas extra, cosa que odiaba porque no me gustaba que Mai se ocupara sola de este tipo de situaciones; tiempo después cuando estaba cerca del lugar, Mai me dijo que me dirigiera a una parada de autobús, y enseguida me envió la nueva ubicación, después de tanto dar vueltas en 3 minutos llegué, cuando la vi, ella estaba sentada sola en los asientos, salí del auto y me acerqué.
— Al fin llegaste, te tardaste mucho.
— Había mucho trabajo Mai, pero aquí estoy, es hora de ir a casa.
— No te asustes, ¿De acuerdo?
— ¿Qué pasa? ¿Por qué me dices eso? Me preocupé.
— Hay una bala en mi hombro, me involucré en una pelea, pero todo está bien ahora.
—Nada está bien, si tú no estás bien, te tengo que sacar la bala y lo sabes, te dolerá un poco, pero verás que el dolor desaparecerá pronto. Dime ¿al menos ganaste?
— Les di una paliza que se acordarán de mí por siempre, y si, gané.
— Perfecto, entra al auto, en lo que encuentro una navaja o algo que pueda cortar.
— Toma es un regalo de mi victoria. Sonrió.
Ella me dio una navaja que les había quitado con los que se peleó y mientras estaba sentada en el auto hice lo que tenía que hacer, Mai gritó un poco, pero pude sacarle la bala con éxito, ella se acomodó en el asiento, me subí al auto y nos dirigimos a casa. — ¿Tienes hambre?
— Si, mucha, no he cenado, no tuve tiempo.
— Genial, yo también tengo hambre, toma, hora del sándwich, los compré camino a Seattle.
— Siiiii, dios, esto está súper rico, Gracias Ethan.
— De nada, por cierto ¿Nathan está bien? Y otra cosa, ¿Por qué recibiste un disparo?
— Si, él está bien y lo recibí por detener esa pelea a tiempo, unos tipos comenzaron una pelea con Nathan y sus amigos, el problema fue que uno de ellos sacó una pistola y disparó, si no hubiera llegado a tiempo, Nathan estaría en el hospital, pero afortunadamente fui la heroína de su noche y mira mi herida ha sanado ya.
— Nadie te vio ¿Verdad? A la próxima se un poco más prudente, es peligroso, si alguno de ellos te ve el rostro, nos meteríamos en problemas con Marcel, es mejor que mantengas un perfil bajo.
— Tranquilo, llevo mi gorra puesta y para que te quedes aún más tranquilo me puse un cubrebocas, lo traigo en mi bolsillo, de esa manera nadie me reconoció.
— Está bien, te creo, que bueno que ya vamos a casa.
Llegamos a casa después de una hora y cada quien se fue a su habitación, no me preocupé mucho porque la pelea había sido con humanos, si hubiera sido con alguien igual a Marcel eso sería otra cosa, lo bueno de esto es que nadie más vio a Mai y eso me tranquilizaba, en lo que llevamos de tiempo aquí, no había visto a nadie como nosotros, no sé si nos habíamos camuflado tan bien entre los humanos, pero era mejor que permaneciéramos así sin llamar la atención.
El fin de semana continuábamos con nuestras actividades como siempre, Mai se iba temprano con la señora Wilson en lo que yo dormía un poco más y me levantaba antes del medio dia, aprovechaba su ausencia para cocinar semanalmente, después de comer y limpiar la casa, íbamos a entrenar en el bosque alrededor de 3 horas, regresábamos a casa para bañarnos y ocasionalmente hacíamos un picnic los sábados por la noche en el jardín trasero de la casa, poníamos las luces, y pasábamos un agradable tiempo juntos.
La semana comenzó y era hora de volver a la rutina, Mai se despertaba temprano para desayunar conmigo ya que yo entraba a trabajar más temprano y ella tenía que salir 30 minutos después de que yo saliera para llegar a la academia antes de las 8 de la mañana, preferiría que fuera en el auto, pero no sabía manejar ni quería aprender, tarde o temprano tenía que hacerlo, solo esperaba que no pasara mucho tiempo; ir a recogerla a la academia no me molestaba en absoluto pero en las mañanas consideraba que era más importante para ella ir en auto ya que la academia quedaba a 50 minutos de la casa.
◆◆◆
 
El día martes comenzó como un día normal, después de la clase de biología, continuamos con la clase de deportes, ese día nos tocaba hacer calentamiento en parejas para que después comenzáramos con el tradicional juego de quemados, como iba a estar saltando mucho decidí quitarme mi collar para que no me estorbara, lo guardé en mi bolsa de deportes y lo metí en mi casillero, como no me gusta mostrar mis piernas siempre uso el pantalón deportivo y para cubrir mis brazos me pongo una blusa blanca debajo de mi playera de la academia. En mi primer día le pregunté a la profesora Janssen si tenía problema con ello y me dijo que no, claro, siempre que cumpla con su clase, por otra parte, para mis compañeros era extraño y lo sé porque me miran de una manera diferente debido a mi ropa, pero debo hacer eso ya que no quiero mostrar mis piernas ni mis brazos en público debido a las cicatrices que tengo en mi cuerpo, honestamente no sé qué pensarían si las vieran.
El juego se llevó a cabo, 10 compañeros contra 11, para mí buena o mala suerte, Nathan y sus amigos, quedaron en el otro equipo, las posiciones quedaron definidas y el juego comenzó, al estar detrás de mis compañeros ellos podían protegerme de los ataques con la pelota, era divertido hacer este tipo de actividades, jugarlo con los demás lo hacía muy entretenido al menos para mí; media hora después el juego se puso intenso, hubo bajas en ambos equipos, quedábamos 5 contra 5 y así hasta llegar 1 a 1, ese número se redujo a Aysha contra mí, ella tenía un talento natural en esto debido a que jugaba tenis, sus piernas eran fuertes y resistentes, de ahí su habilidad para moverse rápido y ser una de las mejores estudiantes en deportes; y yo por mi parte era una mera coincidencia ser rápida y poder ver su movimientos a tiempo como si fuera en cámara lenta, mis habilidades adquiridas sin duda eran bien valoradas en estos casos.
Era una lástima que tratara de competir contra mí, porque al menos yo sabía que ella perdería, y así fue, todos se quedaron impresionados, era la primera vez que alguien le ganaba a Aysha, me emocioné mucho por ganar mi primer juego por lo que salté de alegría, luego le di la mano por haber competido ya que había sido un juego muy interesante, pero Aysha solo me ignoró y se fue a los vestidores, yo me quedé unos minutos platicando con Grayson sobre mi arrasante victoria y luego me fui a cambiar para ponerme el uniforme, me cambié rápidamente, abrí mi bolsa para ponerme mi collar y… no estaba, ¿Dónde lo había dejado? lo busqué y lo busqué pero no lo encontré. Después de estar un tiempo en los vestidores Grayson entró para ver qué pasaba porque no me había visto salir.
— Maika, ¿Todo bien? Me preocupé al ver que no salías.
— Grayson, no encuentro mi collar, me lo quité para que no me molestara durante la clase, lo guardé en mi bolsa y lo puse en mi casillero.
— ¿Estás segura? ¿No lo habrás guardado dentro de tu mochila?
— No, aparte ya busqué en todo mi casillero, en la mochila y en la bolsa y no lo encuentro, también busqué en donde nos cambiamos, necesito encontrarlo, es muy importante para mí.
— Está bien te ayudaré a buscar, nos podemos saltar la hora de descanso y buscarlo. Pasamos toda la hora buscando y no pudimos encontrar mi collar, para mi mala suerte teníamos que regresar a la clase de historia debido a que teníamos que hacer una prueba escrita para ver nuestro avance en la materia, llegamos un minuto antes de que comenzara la clase y nos sentamos rápidamente, todo el tiempo estuve pensando donde podría haberlo guardado, pero no tenía idea de donde pudiera estar.
La última clase de teatro se me hizo eterna, pero al final terminó dos horas después, como no podía quedarme más tiempo en la academia porque ya habíamos salido una hora más tarde, tuve que salir con mis demás compañeros hacia el estacionamiento, ahí debía esperar a Ethan hasta que llegara, él me había dicho que estaba en camino por lo que no tuve de otra que quedarme parada esperándolo sin hacer nada, ahí fue cuando vi a Nathan y sus amigos esperando en el estacionamiento a que Matthew sacara su auto para que ellos se subieran con él. Los miré solo por un momento y… en segundos había encontrado mi collar, Aysha lo tenía colgando en su cuello, así que fui corriendo hacia ellos, esto no podía estar pasando ¿Qué le hice para que sea una idiota conmigo? Caminé hacia ellos y la enfrenté directamente.
— Aysha, ¿te divierte robar?
— ¿De qué hablas? Ahhh, esto. Mis amigas me lo regalaron el día de hoy, es bonito ¿verdad?
— Eres una mala mentirosa, ¡Quítatelo ahora mismo! Si sabes bien de lo que estoy hablando ¿Por qué te haces la tonta? además, te lo estoy pidiendo amablemente.
— No lo haré, solo porque tú me lo dices, así que vete y no me provoques.
— ¿Ella de qué está hablando Aysha? ¿Es cierto lo que dice? Preguntó Nathan.
— ¡Ese es mi collar y es la última vez que te lo pido!
— Aysha si es suyo dáselo, ¡ahora! Dijo Nathan
— Es mío, pero está bien, lo quieres tómalo, yo puedo comprarme uno mejor que este. Aysha se lo arrancó del cuello y lo tiró en la alcantarilla a propósito, me enojé tanto con ella que la tomé de su mano y sujetándola la hice arrodillarse.
— ¡Sácalo! Tú me vas a dar ese collar, porque es mío y me lo vas a dar amablemente, porque tú lo tiraste no yo.
Robin trató de separarnos mientras Aysha gritaba de dolor y lloraba, pero lo miré con tanta furia que solo se alejó, Grayson se quedó perplejo sin poder decir una sola palabra y Nathan si quiso intervenir tomándome de la mano para que la soltara, estaba tan enfadada que sin darme cuenta lo lancé en el aire.
— Mai. Escuché a alguien gritando mi nombre, volteé y era Ethan quien había salido del auto por primera vez, estaba sosteniendo a Nathan, reaccioné y me había dado cuenta de que lo que había hecho no era bueno, había atacado a Nathan, ¿Cómo pude cometer ese error? Ethan se acercó a mí y me apretó el hombro tan fuerte con sus manos que solté a Aysha de inmediato.
— Discúlpate, ahora. Me dijo Ethan en tono severo.
— No lo haré, ella tomó algo que era mío. Ethan se acercó y me abofeteó en la cara, era la primera vez que lo hacía, él nunca me había tratado así y menos que lo hiciera en público, lo cual me molestó muchísimo.
— Discúlpate y sube al auto ¡ahora! Cuando escuché esas palabras quité la rejilla de la coladera y tomé el collar mojado y sucio con mi mano.
— Discúlpenme todos por mi comportamiento, ser fuerte no significa que sea una idiota para actuar así con ustedes, ofrezco disculpas por lo sucedido y espero que no me guarden rencor. Aysha, sé que actué como una tonta y es mi culpa que hayas llorado, observa con atención, este collar tiene mi nombre grabado en el. Luego miré a Ethan y dije: Tienes razón, no tengo porque alterarme por algo como esto. Tomé la mano de Ethan y le devolví el collar. — Nathan perdóname, me desquité contigo sin tú haber hecho nada, tal vez no seamos amigos, pero yo sé que tú al menos eres diferente de Aysha y puedes ver más allá de la hipocresía de la gente.
Tomé mis cosas y salí del estacionamiento rumbo al bosque, corriendo con impotencia, sentía que mi cuerpo hervía de coraje, no me podía creer lo que había pasado, si, tal vez tenía la culpa, pero que Ethan haya sido un patán conmigo era lo que me había enojado de verdad, bueno al menos por suerte no herí a Nathan o sería carne muerta en los próximos días.
— Maika, espera ¿Estás bien? ¿No te dolió? Escuché la voz de Nathan acercándose preocupado.
— Nathan, ¿Qué haces aquí? Es mejor que te vayas, no me siento cómoda que me veas así.
— Disculpa, Aysha fue la que empezó todo y aunque no te justifico, digamos que… tú ganaste esta pelea teniendo la razón. Empecé a reírme de lo que me había dicho Nathan que por un momento olvidé lo que había sucedido.
—Vaya al menos eres inteligente, gracias.
— ¿Te vas a ir a casa caminando? Está muy lejos para que camines todo ese trayecto o al menos eso es lo que creo.
— De hecho, no voy a casa, pero necesito despejar mi mente, así qué tomaré el autobús sin una dirección fija, no quiero regresar a casa por ahora.
— Te entiendo, ¿Es por tu hermano? Yo también a veces necesito un respiro de mis padres ¿Qué te parece si vamos a un lugar que conozco para que dejes el estrés ahí?
— Ohhh, creo que es mejor que esté sola, además ¿no me tienes miedo o me odias porque te aventé?
— Bueno, creo que hablaremos de eso después.
Como Nathan me invitó a pasar la tarde con él, para quitarme el estrés acepté, no quería pensar en lo que había sucedido hace un rato, también no estaba preparada para ir a casa y ver a Ethan, sabía que si lo hacía discutiría con él y no quería hacerlo. La noche se llegó y me preocupaba que Nathan se metiera en problemas con sus padres por lo que le dije que era muy tarde y que lo llevaría a su casa, él no quería dejarme sola, creo que era porque tal vez de algún modo estaba preocupado, pero al final terminó aceptando porque su madre le envió un mensaje diciendo que debía llegar a casa debido a que ya era tarde.
Llegamos a su casa y le dije: Es hora de que nos despidamos, gracias por lo de hoy y lo otro no se volverá a repetir, discúlpame.
— ¿Irás a casa? Sino puedo invitarte a cenar en la mía.
— Gracias, pero no te preocupes tengo un lugar al que ir y después iré a casa. Mentí porque en realidad no tenía a donde ir además quería llegar más tarde cuando Ethan estuviera durmiendo, así que ya se me ocurriría algo.
— Está bien, antes ¿Puedo decir algo? Tal vez sea un poco tarde, pero quiero hacerlo.
— Adelante, dime ¿Qué pasa?
— ¿Puedo ser tu amigo? No creo que seas una mala persona, es más, ninguno de mis amigos se ha dado la oportunidad de acercarse a ti y por eso Aysha se comporta de esa manera contigo porque no te conoce.
— Creo que el ser amable contigo te ha hecho decirme esto, no me conoces, puede que no sea la buena persona que te imaginas.
— Entonces déjame conocerte y decidir eso, si eres una persona buena o no, yo quiero saberlo por mí mismo.
Mi teléfono sonó en ese instante y era Ethan quien había escrito: ¿Todavía te estás divirtiendo? Ven
a casa, estoy preocupado. — Tengo que irme, nos vemos mañana… amigo. Nathan solo sonrió y entró a su casa.
En un principio había planeado no ir a casa, pero tarde o temprano, Ethan y yo teníamos que arreglar este problema, al menos estaba más tranquila que hace rato, pero ¿Sería buena idea hablar con Ethan hoy?, pensaba mientras regresaba a casa, lo más sorprendente era que la casa de Nathan no estaba tan lejos de la mía estaba a tan solo 15 minutos caminando, así que llegué en poco tiempo a casa, una parte de mí no quería entrar, pero la otra quería tener una explicación; cuando llegué a casa me detuve en la entrada, quería entrar pero no pude hacerlo, no tenía el valor. — Tal vez es mejor que vaya a otro lugar, no puedo verlo a la cara hoy. Pensé y me di la media vuelta y…
— Mai, no te vayas por favor.
Escuché a Ethan hablarme, pero no dije nada, seguí caminando, él me tomó del brazo, me solté y dije: Sé que me equivoqué, pero no quiero hablar hoy, es mejor que ambos pensemos en lo que hemos hecho y mañana nos veremos, te lo prometo. Él me abrazó por detrás y dijo: Perdóname, he sido un tonto, te explicaré todo, pero entra a casa, por favor.
Dudaba si debía entrar o no, pero si él quería explicarme todo, también quería saberlo, así que, pensé que era mejor que entraramos a casa, nos quedamos en la sala y lo siguiente que dijo fue: Perdóname Mai por lo que te hice esta tarde, pero antes te dije que no llamaras la atención y que no hicieras uso de tu fuerza; cuando llegué a la academia para recogerte te vi forzando a tu compañera a sacar el collar de la alcantarilla, supongo que la razón por la que lo hiciste es porque se había metido contigo, lo sé, yo también me hubiera enfadado, el problema es que no somos como los demás, qué hubiera pasado si la lastimaras enserio, además tuve que interferir por el bien de los dos. ¿Sabes quién estaba observándote?… era Marcel, él vio todo lo que sucedió y vio cómo lanzaste a Nathan, sino te hubiera hecho reaccionar ¿Habrías parado?
— ¿Qué? ¿Qué hacía él en la academia? No pensé que se aparecería ahí.
— Eso mismo me pregunté, tal vez fue como tú tutor, pero no lo sé y si él te hacía algo, no hubiera podido con eso, no sabía qué hacer y por eso hice lo que hice sin pensar que eso te lastimaría, perdóname, sé que estuve mal, pero sentía que no tenía otra opción.
Corrí hacia Ethan y lo abracé. — Perdóname tú a mí, siempre estás tratando de cuidarme y soy una tonta, sé que me equivoqué y que exageré en lo que hice. No volveré a enojarme contigo, ni me alteraré otra vez, te lo prometo.
— Mai, tú… siento que no puedo más. Ethan bajó la mirada, me abrazó y me empujó suavemente contra la pared y… me besó.
Sentia su corazón acelerarse tanto que junto al mío no sabía si explotarían, el calor comenzó a invadirme mientras que Ethan y yo seguíamos besándonos, no quería alejarlo de mí, lo que estaba pasando era algo muy bueno y me gustaba, tenía ganas de seguir besándolo, ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué significaba Ethan para mí? ¿Será el calor del momento? De repente, Ethan se detuvo y se apartó, respiramos hondo y dijo: Es mejor que no continue con esto, Mai perdóname, es mejor que me vaya a mi habitación.
Lo agarré del brazo y dije: — Espera, no te perdono, me has dicho lo que sientes por mí, aunque no con palabras, dios, en definitiva, este ha sido mi peor y mejor día, creo que se siente como una reconciliación, y yo sí quiero continuar con esto. Abracé a Ethan y lo besé de nuevo, luego fui a mi habitación para reflexionar lo que acababa de hacer, eso había sido lo más loco que jamás había hecho. Ethan y yo nos besamos.




CAPÍTULO 7 

CONFUSIÓN

Los sentimientos que Ethan y yo teníamos el uno por el otro al fin se descubrieron, Ethan se habia enamorado de mí y yo de cierta manera también de él, al principio no creía gustarle y tenía mis dudas, quería tratarlo más como a un hermano que como otra cosa; siendo un chico amable en todos los sentidos y siempre tratando de protegerme, la calidez que me ha mostrado todos los días, hace que lo quiera demasiado, siempre cerca de él. El hecho de que me guste también me hace sentir un poco ansiosa ya que no sé si habré echo lo correcto al dejarle en claro que yo quiero continuar con este sentimiento de amor que ambos comenzamos, tampoco sé si seguirán las dudas por parte de él para terminar con lo que apenas acaba de comenzar.
Espero no equivocarme al mostrar mis sentimientos por él, pero prefiero no arrepentirme e intentarlo, Ethan es la persona que me conoce tal cual soy, tenemos un pasado que nos une y solo nos tenemos a nosotros dos, no hay mucho que ocultarnos, tuvimos la desgracia de ser utilizados en el pasado y ahora en el presente para fines egoístas de malas personas, solo espero que si vivimos la tristeza, en algún momento también podamos vivir la verdadera felicidad, una vida en la cual no pretendan matarnos, ni nos usen como marionetas, que esta felicidad sea duradera hasta que estemos muertos, por ahora solo queda vivir el presente y eso es lo que debe de importar, disfrutar ahora que estamos juntos.
Después de la noche del jueves con nuestros sentimientos agitados todo cambió en el fin de semana ya que fue demasiado incómodo, yo quería acercarme a Ethan, pero él se puso en modo serio y no me dirigía mucho la palabra, incluso en el entrenamiento, le notaba distante conmigo, ¿Qué había hecho? O ¿será que él no quería aceptar sus sentimientos totalmente? o fue solo el calor del momento el que nos llevó a besarnos, su actitud me confundía, no sabía que hacer ni cómo actuar, tenía que averiguar y hablar seriamente con Ethan esa noche al terminar de cenar.
— Ethan, necesitamos hablar, siento que te he dado tu espacio para pensar, pero tu comportamiento no me dice mucho ¿Por qué estás tan distante?
— Mai, no lo comprendes aun ¿Cierto? ¿Cómo podemos empezar algo cuando estamos en esta posición?
— ¿Cuál posición? ¿En la que nos metió Marcel? ¿Qué tiene eso que ver con nuestros sentimientos? ¿Acaso no te puedo querer? No estaremos bajo el control de Marcel por siempre.
Me acerqué a él e intenté besarlo, pero Ethan solo me alejó. — No quiero seguir con esto ni lastimarte, eres lo que más amo en este mundo y por quien daría mi vida para protegerte, pero ahora no.
— Entonces si me amas y me besaste ¿Por qué me alejas? No te entiendo.
— Porque no es el momento de iniciar una relación, antes de eso tenemos que librarnos de los problemas que tenemos encima, mi prioridad es que estés bien, imagínate si por mi culpa algo te llegara a pasar o lo contrario, no quiero que sufras por mí, tengo miedo de que esto no termine bien para los dos en el futuro.
Me acerqué de nuevo a él, al fin comprendía que lo que tenía Ethan era miedo de lo que pudiera pasar. — Todos tenemos miedo y tienes razón en preocuparte, pero no en dejar que el tiempo pase y tú sigas así, nos queremos y eso es lo que importa, no pienses en un futuro que no ha pasado, nosotros decidimos nuestro propio destino, entiéndelo, yo te quiero y pelearé por lo que sentimos incluso de ti, no me detendré y te haré comprender que amarnos no tiene por qué ser un sufrimiento. Lo abracé y lo besé intensamente.
— Mai es difícil decirte que no, no puedo resistirme a ti, pero escucha, no quiero que llores por mí jamás ¿De acuerdo? O sentiré que tenía razón con lo que pensaba.
— Intentaré no llorar y si lo hago, no dejaré que me veas, me haré fuerte emocionalmente por nosotros.
— Además, tenemos que ocultar nuestros sentimientos en público, la gente piensa que somos hermanos y Marcel tampoco se puede enterar de esto.
— De acuerdo, pero ya estamos bien y vamos a seguir con esto, ¿Verdad?
— Siempre, sabes que te amaré por siempre.  Sonrió.
— Solo para aclarar dime ¿Qué soy para ti?
— Eres mi Mai, la chica que hace que mi mundo sea mejor, mi otra mitad y a la única a la que miro y miraré con amor. Lo que me recuerda a que olvidé decirte algo hace unos días. Sabes, tengo que admitir que me sentí un poco celoso cuando te fuiste con Nathan, ese día qué nos peleamos, aunque sé que no debería hacerlo, pero te puedo pedir un favor. Solo mírame como siempre lo has hecho, con amor, pero no mires a nadie más de esa manera.
—Me encanta que puedas decirme lo que sientes, hace que quiera tenerte a mi lado por siempre, sabes que no miraré a nadie más como te miro a ti, no necesitas ser duro contigo mismo, te quiero. Sonreí.
Esa noche nos pusimos a ver una película abrazados hasta quedarnos dormidos, ahora sé que la mejor manera de arreglar las cosas es hablando de frente, hablamos de nuestros problemas y los resolvimos, por lo que digamos que nuestra relación comenzó bien, aunque no me dijo que era su novia, tal vez le llevaría tiempo decírmelo o era algo que tenía que dar por hecho, ya el tiempo se encargaría de decirlo, aunque al menos una vez quería escucharle decir que era su novia, tenía que aprender a ser paciente e ir despacio ya que esto era nuevo para los dos.
La semana comenzó bien, me preparé para ir a la academia me puse mi uniforme y me terminé de arreglar, bajé a desayunar con Ethan, nuestro rico y delicioso cereal con leche, cuando terminamos y antes de que saliera al trabajo me dio una caja de regalo pequeña, lo cual me sorprendió, no sabia que era momento de celebrar nuestro aniversario de primer día siendo novios.
—Ahh, ¿Qué es esto?
— Ábrelo y te darás cuenta.
La abrí y lo que encontré fue una pulsera con un dije. Este dije es… de mi collar. Dije sorprendida.
— Así es, lo llevé a arreglar y que le cambiaran la cadena, pero pensé que era mejor cambiarlo por algo nuevo y le pedí al señor de la joyería que lo hiciera una pulsera, ¿No te gusta?
— Me encanta, aunque creo que extrañaré mi collar, sino fuera por Aysha aun lo tendría.
— Ay que olvidar y aprender a perdonar, así que se más cuidadosa de aquí en adelante, ¿okay?
— Si, ya no nos meteré en problemas, pero ¿no crees que es extraño que Marcel no me haya contactado para darme una advertencia?
— Si, es un poco extraño o solo no le dio importancia.
— Ethan tengo una duda, ¿Marcel estaba solo o estaba acompañado de alguien?
— Por lo que recuerdo él estaba acompañado de una mujer como en sus cincuentas, una mujer muy elegante, vestida con un traje azul oscuro y llevaba el cabello recogido, el color de su piel era caucásica, ahh, y se veía como una persona seria.
— Creo saber quién es y también creo que no será un día fácil para mí en la academia.
— Bueno, entonces suerte con ello es hora de hacerte responsable por tus acciones.
— ¿¡Gracias!? Esperaba recibir más apoyo de tu parte.
— Lo tienes siempre. Se acercó a mí y me dio un beso en la frente, supongo que era porque estaba comiendo y no quería tener más sabor a cereal, en fin, me apuré a ordenar mi bolsa y meter mis audífonos, tomé el autobús y me dirigí a la academia, cuando llegué no había muchos estudiantes en los salones, lo malo de tomar el autobús es que siempre llegaba temprano, luego de pasar un par de salones llegué al mío, entré y vi que Nathan estaba dentro del salón, sentado y esperando a que alguien llegara.
— Hola Mai, ¿Cómo estás? ¿Pudiste arreglar el problema con tu hermano?, el viernes no nos vimos porque suspendieron las clases por lo de la fuga de gas en la academia. Te envié un mensaje para preguntarte, pero no recibí respuesta.
— Hola… oh, de hecho, no usé mi teléfono ese fin de semana, quise tomar un respiro para aclarar mis ideas y reflexionar en lo que hice.
— Perfecto, acepto tus disculpas, pero a cambio tendrás que comer el almuerzo con nosotros.
— Nathan soy tu amiga, pero no la de tus amigos, además sabes que a Aysha no le caigo muy bien y después de lo qué pasó dudo que quiera acercarse a mí.
— Vamos, inténtalo ya verás que son buenas personas, te caerán bien y esto puede ser un acercamiento entre ustedes para que así puedan arreglar sus diferencias.
— No lo creo, prefiero no hacerlo, es mejor que dejemos las cosas como están, puedo ser tu amiga, pero hasta ahí, no me involucres con tu grupo de amigos, no soy una persona de muchos amigos y espero que lo entiendas. Prometo a cambio que si es algo referente a ti intentaré ser una amiga.
A Nathan pareció no convencerle mi respuesta, pero tuvo que aceptar, no me arriesgaría a sentir las miradas de ellos atravesando mis ojos como si fueran agujas. Las clases comenzaron normal y aburridas como siempre, el tiempo transcurrió hasta la clase de matemáticas, antes de terminar la clase de la profesora Miller, ella nos dio un aviso de la directora Wright, solicitando mi presencia y la de Aysha en su oficina después de nuestra última clase, si ya de por si había bastante tensión entre nosotras, no sabía si el castigo que podría ponernos la haría odiarme más, quise mejor no pensar en ello e ir a la cafetería con Grayson para olvidarme por un momento de mi visita a la dirección.
— Estuviste genial Maika, no sabía que eras muy buena peleando. Dijo emocionada Alice.
— ¿De qué hablas? yo ni si quiera me he peleado.
— Claro que sí, te hiciste respetar con Aysha y toda la academia lo sabe, bravo eres la única que se ha atrevido a pelearse con alguno de ellos.
— ¿De qué hablan chicos? No ha sido una pelea, de hecho, somos amigos. Puedo sentarme aquí con ustedes ¿Verdad? Nathan estaba parado frente a nuestra mesa.
— Ahhh supongo que sí, siéntate. Necesitas algo Nathan?
— De hecho, si, estaba pensando en invitarte a una comida en mi casa, mis padres están súper insistentes en conocerte y quisieron aprovechar la ocasión del viernes de barbacoa para que vayas a casa, lo sé es febrero, pero son mis padres ¿Qué puedo hacer?
Quedé mirando a Grayson para que me ayudara a librarme de esto, pero él solo me ignoró y empezó a platicar con Alice, además, honestamente no estaba de humor para ir su casa o ¿Eso es lo que hacen los amigos? — Nathan, creo que necesitamos hablar.
— Entendimos, nosotros ya nos vamos, tenemos que ir a preparar nuestra exposición. Grayson y Alice se pararon y se fueron, sabía que mintieron, no tenían ninguna exposición y me dejaron sola, vaya que buenos amigos son.
— Nathan no me siento muy cómoda que ignores a mis amigos, aunque lo acepto porque el hecho de que sean mis amigos no significa que sean los tuyos, si te alegra que vaya a tu casa no tengo problema con ello solo que no quiero sorpresas y sabes a que me refiero, y te lo digo porque saliendo de la clase de artes, Aysha y yo tenemos que ir a la oficina de la directora.
— Lo siento, la verdad es que me es muy difícil hablar con otros también, por otra parte, me encantaría que vayas a mi casa y claro no habrá sorpresas, lo prometo. Oh, si lo sé, lo escuché también, por suerte yo no fui llamado.
— Bueno, tengo que pagar las consecuencias de mis errores, ve con tus amigos que te están esperando antes de que me maten con la mirada.
— Cambiarán de percepción contigo, lo prometo y espero que ellos también puedan ser tus amigos, eso sería genial. Se despidió y regresó a su mesa, por mi parte yo fui a buscar a Grayson donde sea que estuviera.
El descanso terminó tan pronto que no tuve oportunidad de alejarme de mis problemas, ahora tenía que ir a casa de Nathan el viernes y no sabía cómo decirle a Ethan que me estaba haciendo amiga de Nathan, aunque pensándolo bien, era buena idea acercarme a él, ¿Qué lo hacía tan interesante para Marcel? Y ¿Cuál es el motivo detrás de eso? Definitivamente tenía que descubrirlo, si lo veía desde otro punto de vista, era algo bueno acercarme a él, tal vez porque no y Nathan sea el punto débil de Marcel, yo sé que Ethan entendería muy bien que me acerque a él con esos fines.
Las clases al fin terminaron en la academia y ahora restaba ir a la oficina de la directora, como Aysha tenía miedo de mí, le pidió a Nathan que la acompañara, ya que no se sentía segura estando a mi lado y que bueno que desconfiara de mí, pero como le prometí a Ethan, no volvería a alterarme por pequeñeces, tenía que hacerlo o de otra manera ya me habría sacado de quicio más de una vez; era hora de afrontar el castigo que la directora Wright nos pondría, solo esperaba que no fuera tan malo, era mi primera vez metiéndome en problemas siendo la mala de la historia, pero al menos me quedaría la satisfacción de haber dejado en claro mis intenciones frente a todos.
Cuando llegamos a dirección Aysha y yo nos sentamos, la directora Wright no se veía tan contenta, sus expresiones faciales cambiaron de un momento a otro, como buen juez decidió escuchar ambas partes, la de Aysha era una sin concordancia, aunque es buena mintiéndole a todo mundo lo admito, pero que le mienta a la directora es otra cosa. Por mi parte, le conté todo lo que sucedió desde la actividad que hicimos en la clase de deportes hasta que llegamos a la escena de la violencia, no me guardé nada en absoluto, también me disculpé con Aysha sobre mi actitud y le dije que no volvería a suceder. Luego de eso la directora tomó una decisión.
— Ya que terminaron de explicar lo sucedido, he tomado una decisión, como sabrán no me gustan los malentendidos ni mucho menos las peleas en Berrycloth, llegar a la expulsión es una manera un poco conservadora a la que no pienso acudir en este instante, así que les daré la oportunidad de defender su posición; como sucedió en su clase de deportes, me gustaría informarles que dentro de 10 días habrá una competencia de atletismo por relevos, esto es para fortalecer los lazos de amistad entre las academias del país y del mundo, después de pensarlo mucho llegué a la conclusión de que es una buena oportunidad para ustedes ser las representantes de Berrycloth, así me demostrarán sus verdaderas disculpas dándome a entender que han arreglado sus problemas, de esa manera no habrá castigo para ustedes, además deben saber que Berrycloth nunca pierde, de lo contrario no aceptaré otro tipo de disculpas y tendré que hacer algo que detesto.
— Esto no es justo directora, ¿Cómo vamos a competir? Son solo 10 días. Dijo Aysha alterada.
— Oh, lo olvidaba tienen que agregar a dos jugadores más, como son equipos mixtos serán dos compañeros, ellos por el contrario recibirán otro tipo de premio, tienen hasta mañana para darme los otros dos nombres.
— ¿Solo tenemos que ganar? ¿O nos expulsan? Pregunté.
— Así es, como todo ha quedado claro, pueden retirarse.
Salimos de la oficina sin poder creer lo que habíamos escuchado ¿Otros dos estudiantes? ¿Dónde los íbamos a conseguir? o sea hay muchos compañeros, pero que sean buenos al correr es otra cosa. — Estamos jodidas. Escuché decir esas palabras de Aysha, la verdad es que sentía un poco de culpa, pero las dos fuimos culpables y arrastradas aquí, así que teníamos que resolverlo pronto, pensé y los únicos amigos que tenía y que sabía con los que podía contar eran Grayson y… Grayson.
— De acuerdo este es el plan, por hoy solo nos vamos a casa y pensaremos en quienes podrían participar en la carrera, será difícil, pero tenemos que ganar definitivamente. Es mejor que me vaya, ya mañana hablaremos con calma.
— De acuerdo, es mejor que me vaya yo también.
— ¿Todo bien chicas? Tardaron un poco más de lo que tenía previsto, Matthew se fue a casa, así que tomaré el autobús.
— Yo te llevo a casa Nathan, gracias por esperarme.
— Espera, ¿Ya no tienes miedo de quedarte a solas con Maika?
— Hay cosas más importantes es las que tengo que pensar, tenemos que ganar una carrera. En el camino te explico, vámonos.
— Bueno, yo los dejo tengo que ir a casa también, adiós.
— Espera, ¿Por qué no te llevamos a casa? ¿Por dónde vives? Que pésima idea se le ocurrió a Nathan.
—Ohh, no es necesario, puedo irme por mi cuenta, nos vemos mañana.
— No es molestia, Aysha tampoco tiene problema, es más ya se le olvidó. Vamos.
Y terminé arrastrada en el auto de Aysha, no pude librarme de ellos, así que tuve que darles mi dirección y ahí fue cuando Nathan se dio cuenta que no vivimos tan lejos el uno del otro, de alguna manera u otra, siento que termino acercándome a Nathan sin que lo quiera, son las circunstancias y su buena voluntad las que nos acercan, reconozco que es un buen chico y espero que su vida sea aun mejor en el futuro, de lo que es ahora en el presente; si lo pienso bien, él no tiene culpa de lo qué pasa a su alrededor, dudo que esté enterado de lo que sucede, por otro lado, solo espero que cuando lleguemos Ethan no haya llegado a casa. Y no sucedió, Ethan estaba en la entrada sacando las llaves, cuando me vio llegar en un auto, les di las gracias por llevarme a casa, salí del auto y me dirigí a la entrada de la casa, pero Ethan ya había entrado.
Entré y Ethan estaba descansando en el sofá de la sala, escribiendo en su celular, me acerqué y por lo que pude ver estaba enviando un mensaje. — ¿Cómo te fue en la academia? ¿Todo bien? Vi que vinieron a dejarte. Preguntó.
— No estuvo tan mal, en el peor de los casos estaré expulsada de la academia y lo único bueno que me pasó es que mis compañeros se ofrecieron en traerme a casa ¿celoso?
— Mai, no soy tan inseguro como crees, cambiando de tema ¿Qué crees? Hoy hice una nueva amiga en el trabajo, su nombre es Sarah, es una buena chica, ella vendrá a casa después del trabajo este viernes, quiero presentártela.
—¿Amiga?, claro, espera ¿El viernes? Ese día no llegaré a casa temprano, hoy he quedado en ir a casa de… un amigo, me invitó a comer con su familia, pero tranquilo procuraré no tardarme mucho, llegaré lo más pronto que pueda a casa.
— Okay, ella es una chica muy gentil, te caerá bien, te lo aseguro.
A la mañana siguiente en la clase de deportes, les pedimos amablemente a nuestros compañeros para que nos ayudaran en la carrera, pero solo unos pocos quisieron ayudarnos, después de evaluar su desempeño, creímos que era mejor dejar a Nathan y a Grayson en el equipo, nos quedaríamos por las tardes después de clases para practicar, por lo qué pausaríamos por unos días el proyecto de Artes,  quedamos en que Aysha comenzaría la carrera, pasando el relevo a Grayson, luego a Nathan y yo cerraría la carrera, no creo que lo hiciéramos tan mal, yo ajustaría mi velocidad a la de ellos para no sobresalir, en caso de que la situación se complicara,  cambiaría mi ritmo. Las tardes se pusieron intensas debido a que Aysha es una persona competitiva, quiere hacerlo tan perfecto que perder no es una opción, por un lado, es bueno que ella sea así, de otra manera estaríamos perdidas.
No lo sé tal vez esta carrera nos ha hecho no querer pelear sino por el contrario separar nuestras diferencias por un bien común, al menos ya nos soportamos y con los chicos al lado esto no supondrá un problema, así que espero que nos vaya bien en la carrera y podamos ganar; la carrera se llevará a cabo la próxima semana en California, nos llevará el helicóptero de la academia y supongo que ese mismo día regresaremos a casa.
Después de intensos días, al fin terminamos nuestras clases del día viernes, ya necesitaba un respiro solo faltaba ir a casa de Nathan y mi semana había terminado por fin, me despedí de Grayson y me reuní con Nathan para ir a su casa, él estaba tan entusiasmado que no podia dejar esa sonrisa de lado, no sé si tener una nueva amiga sea motivo de festejo, pero, en fin, acordamos que nos iríamos en autobús porque ninguno de los dos sabía conducir; nos dirigíamos hacia la parada cuando los amigos de Nathan, se pararon para preguntarnos a donde íbamos, a lo que respondí que a nuestras casas, entonces se ofrecieron a llevar a su amigo, luego Nathan tuvo que admitir que me llevaría a su casa para comer con su familia por lo que terminaron colándose a la “pequeña reunión”.
Estando en la casa todo iba relativamente bien, los padres de Nathan son muy cariñosos con su hijo y amables con nosotros, ver a una familia tan cálida hacía que deseará tener una familia también, una que me esperara en casa, ¿De qué estaba hablando? yo también tenía la mía, era solo de dos pero éramos una familia, creo que era mejor no desear algo que no necesitaba; mientras comíamos y estábamos divirtiéndonos, a Sarah se le ocurrió la genial idea de tirar agua sobre mí, como no traía un repuesto de ropa porque no pensé que lo necesitaría pensé que era mejor retirarme, entonces la mamá de Nathan se ofreció a prestarme ropa, sin dudarlo dije que no hacía falta, no podía tomar la blusa de la señora Torres quien gentilmente me la estaba prestando porque esa blusa era de manga corta, me despedí amablemente de su familia, y les dije que era mejor regresar a mi casa, como no estaba muy lejos, les dije que no se preocuparan.
Cuando llegué a casa pensé que ese día no iria peor, pero no fue así, desde afuera pude observar por la ventana a la amiga de Ethan, ella era una chica un poco mayor que yo, alguien con atributos muy marcados y a su lado yo parecía una chica sin gracia, como no tenía de otra, tenía que entrar, no quería estar afuera con la ropa humeda, en ese momento cuando me dirigía a la entrada, vi como esa chica se acercó a Ethan y lo besó en la boca. ¿Qué estaba pasando? ¿No que era la amiga? ¿De qué me perdí? Si hacía un drama por esto y hacía lo mismo que con Aysha, lo único que daría a entender es que soy inmadura, no quiero causar más problemas, yo quiero que Ethan me vea como una persona que puede manejar este tipo de situaciones, el problema es que no creo reaccionar bien si la tengo en frente mío ahora por lo que Ethan se molestaría. —Creo que es mejor, que vaya a otro lugar.
◆◆◆
 
Las cosas habían salido mal, mis amigos terminaron colándose a la pequeña comida que teníamos mi familia y yo con Maika, luego al venir a casa hubo un accidente con un vaso de agua, como había hablado seriamente con Aysha para advertirle que no se metiera con Maika, seguramente Sarah al ser una de sus amigas arrojó agua sobre su blusa intencionalmente, Maika salió bastante molesta sin hacer de esto un problema, intenté convencerla de que tomara prestada la ropa de mi mamá, pero ella simplemente se negó y salió de la casa. Fui tras de ella y cuando la alcancé ella estaba parada enfrente de su casa observando desde afuera a su hermano quien al parecer tenía compañía, entonces me acerqué a ella.
— Maika has olvidado tu bolsa, toma.
— Hoy no ha sido mi día, ¿Por qué no puedo solo entrar e irme a mi habitación?
— Discúlpame Maika, haré que Sarah te ofrezca una disculpa, nada salió como lo pensé.
— Es mejor que me vaya, entrar a casa sería peor. Escucharla hablar me hizo pensar que ni siquiera se había dado cuenta que estaba a su lado.
— No creo que tu hermano tenga problema con ello, creo que está con su novia, pero no creo que se moleste.
— Su novia. Sonrió tristemente. — Oh, Nathan ¿Cuándo llegaste? disculpa, pero no era necesario que me trajeras la bolsa, pude haberla pasado a recoger mañana, pero gracias.
— ¿Entrarás a casa? Hace mucho frío aquí afuera.
— Creo que es mejor que los deje solos, además solo preocuparía a Ethan si me ve así.
— ¿Entonces porque no regresas a mi casa? Allá estará estará más cálido y prometo que no te pasará nada desagradable.
— De hecho, tengo un lugar al que ir. Cuidate y gracias por haberte preocupado. Ella dejó su bolsa en la entrada y empezó a caminar, entonces decidí seguirla caminando detrás de ella.
— Soy tu amigo ¿Cierto? Entonces déjame animarte, sino quieres hablar no hay problema, pero déjame estar contigo, le envío un mensaje a mis padres avisándoles que llegaré más tarde y listo.
Después de enviarles un mensaje a mis padres, caminé detrás de ella sin decir una sola palabra, creo que ella solo quería estar en silencio, pero no quería dejarla sola, no sé porque me preocupaba tanto por ella, la mayoría de las veces estaba seria y otras triste, cosa que me molestaba porque me gustaría verla sonreír, que disfrute lo que tiene a su alrededor, eso era lo que deseaba; entre más pensaba en ella, también pensé en mí y creo que al final no somos tan distintos uno del otro. Luego de caminar alrededor de una hora, llegamos a un lugar cerca de un río, ella se detuvo y comenzó a llorar sentía que tenía mucho dolor en su corazón y no podía evitar que dejara de sentir ese sentimiento.
— No debería de estar llorando, no debo portarme como una niña, me odio por eso, porque no puedo ser alguien mejor, solo soy una porquería de persona, de quien pueden reírse cuando les plazca.
— Maika, no digas eso, retira lo que acabas de decir, tú eres una persona hermosa por dentro y por fuera. Dije acercándome a ella para que me notara.
— Lo dice la persona quien siempre su vida ha sido todo perfecto, tú vida es tan perfecta que me repugna solo pensar en ello, solo pensar en que nunca has tenido que sufrir en toda tu maldita vida, me da coraje, tú me haces enojar por tu culpa mi vida es lo que es, un desastre.
— ¿Maika de qué estás hablando?
— De nada, no hagas caso a nada de lo que diga, es mejor que te vayas, no quiero lastimarte con mis palabras, solo estoy buscando desquitarme con alguien, pero ese alguien no debes de ser tú.
— Tienes razón yo mismo también me aburro de mi vida, sabes, eres la primera persona que me dice tantas cosas con sinceridad, aunque un poco hirientes, sin necesidad de ser falsa me dices lo que sientes, ¿Sabes por qué me acerqué a ti? Porque ni si quiera te intereso, no me miras como los demás, al principio parecía que me odiabas y en esa pelea, fuiste la primera persona que me atacó, la mayoría de nuestros compañeros ni si quiera se atreverían a pensar en esa idea, por eso quise ser tu amigo, porque tus sentimientos hablaban por ti, porque no necesitas fingir, ni ser hipócrita.
— Ni si quiera me conoces, soy peor de lo que crees, soy un monstruo, dime ¿Qué pasaría si me acerqué a ti solo porque me conviene, ¿Pensarías lo mismo?
— Estás enojada y no eres un monstruo, aunque pudiera ser verdad que solo te acercaste por conveniencia, tengo curiosidad del porqué lo hiciste, pero deseo conocerte y estaré aquí en tus momentos más bajos, no te abandonaré, porque se supone que somos amigos.
— ¿Conocerme? Te asombraría ver la verdadera yo, tanto que te alejarías de mí en cuestión de segundos, te sorprendería ver que no soy quien tú crees, ¿Qué estoy diciendo? hay cicatrices que es mejor borrarlas y no desenterrarlas, ya déjame sola no quiero seguir desquitándome contigo, solo te voy a herir y lastimar con mis palabras.
— No sé qué habrá pasado antes de que nos conociéramos, pero si te hace sentir bien, sé que no necesitas tener cicatrices en la piel, porque hay otras que duelen más, y si quieres desquitarte conmigo, adelante hazlo, te doy permiso, dime todo lo que quieras en este momento, pero hoy no te dejaré sola, ya después enfrentarás tus problemas haciendo lo mejor que puedas, además, tienes que aprender a ser astuta, la inteligencia la tienes, pero te dejas llevar por tus emociones.
En ese momento gritó de impotencia tanto que terminó con todo lo que tenía guardado, creo que me había acercado más a Maika personalmente, no hablaban los amigos de la academia sino los amigos que seríamos a partir de ahora, nunca me había expresado así con nadie más, ni con mis amigos de la infancia, ella estaba conociendo al Nathan real, no a la máscara que he utilizado toda la vida. Quería que ella fuera mi amiga por mucho tiempo, su amistad la quería en mi vida. Una amistad que me diga las cosas con sinceridad y no que se acerquen a mí solo porque les gusta la persona que ellos quieren que sea.
Quería estar cerca de Maika, quería conocerla más a fondo, conocer a la Maika que es por dentro, recuerdo que la primera vez que la vi entrar en nuestra clase, pensé en que no llegaría a ser su amigo ni por error, pero ahora es diferente, si está triste hace que quiera verla sonreír y si está alegre quiero grabarme su sonrisa en mis recuerdos, quiero que ella sea la única persona que quiero que me conozca por quien soy, la mayoría de las veces no nos enamoramos de otros cuando los vemos por primera vez, pero si cuando esa persona actúa de una manera que no esperas, cuando te sorprende y hace que quieras saber más de ella; la curiosidad y la intriga invaden mis pensamientos de una manera que no puedo olvidarla, justo lo que me pasa con Maika, quisiera que algún día ella me vea y sienta la misma curiosidad que ahora tengo por ella.
Después de un tiempo Mai estaba más tranquila y comenzamos a conversar sobre cosas sin sentido, le conté sobre las cosas más extrañas que he hecho con mis padres, como la vez que fuimos al parque de diversiones y quise jugarles una broma al esconderme detrás de un árbol, ellos me buscaron por horas y después de un tiempo me encontraron, el juego se terminó y terminé castigado una semana. Maika me preguntó si tenía más familia a lo que le respondí que sí, que tengo una tía que nos visita todos los años pero que vive en Nuevo México y por eso no la veo mucho, mientras estábamos platicando no pasó mucho tiempo para que su hermano llegara a recogerla.
Era la segunda vez que veía a su hermano, quien parecía ser una persona fría y de no platicar mucho, en eso se parecía a Maika, solo dijo: Es hora de irnos a casa. Maika se ofreció a llevarme a mi casa y acepté con gusto; después de eso me dejaron en la entrada y se fueron, esperé a ver el auto a lo lejos hasta que desapareció, entré a mi casa y noté que mis amigos ya se habían ido, pero había alguien más, una verdadera sorpresa; mi tía había llegado a casa, aunque era extraño verla en esta época del año y más aún cuando no hay vacaciones ni es el cumpleaños de ninguno de nosotros, pero sin duda, estaba feliz de volver a verla
— Nathan, cariño, ¿Dónde estabas? Ven aquí a saludar a tu tía.
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Después de recibir por sorpresa el beso de Sarah, me sentí confundido, pensé que era mi amiga, pero solo se acercó a mí porque le gustaba, me molesté tanto que le pedí que se fuera, le dije que tenía una hermosa novia y que no hacía falta que ella se acercara más a mí, porque nuestra amistad había terminado en el momento en que me besó; cuando salí para ver que se había ido, vi que estaba la bolsa de Mai en la entrada. — No puede ser ¿Acaso nos vio y por eso no entró? otra vez pensó cosas que no eran. Lo importante era salir a buscarla y ver que estuviera bien ya después le explicaría todo, revisé mi celular para ver su ubicación y vi que estaba a 5 minutos en auto, así que me dirigí para allá, cuando llegué vi que estaba acompañada de alguien y ese alguien era…. ¿Nathan? ¿Qué está pasando? ¿Por qué él está con ella? Tenía que tranquilizarme o alterarme no me llevaría a nada, sé que Mai es una persona muy volátil emocionalmente cuando se enoja o está triste, así que me contuve y salí del auto para decirle que regresáramos a casa.
Mai me pidió que lleváramos a Nathan a su casa, después de subirnos al auto, regresamos en dirección a casa de él, los minutos más incómodos que jamás había pasado en mi vida, no sabía que decir y tampoco es como si quisiera hablar, era un silencio muy incómodo al parecer para todos, dejamos a Nathan en su casa y regresamos a la nuestra, cuando estuvimos los dos solos, quise expresarle a Mai lo que sentía en ese momento, una parte de mí estaba enojada pero la otra tenía que hacerle saber a Mai lo que sentía.
— ¿Por qué no entraste a casa hace rato? ¿Acaso tienes que esconderte de alguien?
— Fue mejor que no lo hiciera, estabas ocupado con tu amiga, ella es alguien… muy agradable.
— Mai, lo qué pasó con Sarah supongo que lo viste, eso no debió suceder, ella me besó, lo acepto y por ese motivo le dije que dejaría de ser su amigo, le dejé en claro que yo tengo una novia y le pedí que se fuera; Mai, dijiste que tú pelearías por nuestros sentimientos incluso si yo dudaba, escuchándote muy segura de lo que decías, pero al parecer la que duda eres tú, sino crees que te quiero y eres insegura de mis sentimientos por ti, quiero que te hagas responsable, no necesitas esconderte y parecer vulnerable porque no lo eres, yo creo y confío en ti y necesito que sepas que yo solo te miraré a ti, porque para mí tú eres la más hermosa de todas y así será hasta que muera, pero no retrocedas, no tienes que hacerlo, sé segura de ti misma.
— ¿Y si hubiera entrado? Quería arrancarle los brazos y alejarla de ti, pero ¿Y si todo se salía de control?
— Hay otras maneras de defenderte, mírame ¿Acaso no he sido sincero contigo? Necesito que confíes en mí, así como yo lo hago contigo, sé que fue algo difícil de ver y me disculpo por ello porque no lo pude evitar, fue algo que no debió suceder, pero quisiera que defendieras lo que sientes también.
— ¿Entonces estás molesto porque no actué de la forma que tú esperabas?
— Estoy molesto porque no me diste la oportunidad de aclarar la situación y te fuiste, sé que no querías hacer de esto un problema, pero no tengo nada que ocultar y además quería darte tu lugar, la próxima vez, no huyas. Esta fue nuestra primera discusión y estoy seguro de que no será la única vez que suceda, así que cuando pasemos por malos momentos tenemos que aclarar todo enseguida y arreglar nuestros problemas, no quiero que nos distanciemos por una tontería cómo está, ¿De acuerdo?
— Tienes razón, yo te prometí que lucharía por lo que sentimos y la manera en la que reaccioné no fue la mejor, aunque sabes, no creo que haya sido la peor. Así que, enséñame a saber que hacer, enséñame a cómo reaccionar, enséñame a no querer huir y no pensar cosas que no son.
— No tengo que enseñarte nada, no es como que haya una guía para saber amar, pero tal vez puedas creer en este amor y confiar en lo que los dos sentimos, yo no besaría a otra mujer que no seas tú y si alguna vez me enamorara de alguien te lo diría de frente por mucho que duela, pero sabes que no te traicionaría, no podría hacerlo. Tú sabes bien que somos novios y aunque es difícil no poderle decir a nadie basta con que los dos lo sepamos, ya habrá algún día en que los demás se enteren.
— Yo solo te besaré a ti y nunca miraré a nadie más sino eres tú, y tienes razón, algún día los demás lo sabrán, entiendo tu punto así que seré una mejor novia.
— Entonces dame un beso, no te vi en toda la tarde e hiciste que me preocupara, tienes que compensármelo.
— No te daré nada, por lo menos no hoy, tus labios fueron tocados por otra mujer y en este momento todavía tienes su aroma impregnado en tu ropa.
— ¿Entonces no puedo ni abrazarte? >> dije en tono burlón.
— Mejor ponte el pijama, yo también me cambiaré y luego cenaré, tengo mucha hambre. Ah, y como tú novia no vuelvas a traer mujeres a casa, mucho menos cuando no esté. Es una advertencia, ya sabes para evitar confusiones futuras.
—Por supuesto, acataré esa orden y espero lo mismo, ah, y este es mi recordatorio para ti, recuerda que no te comparto con nadie.
El poder solucionar nuestros problemas hace que me sienta mejor y ella también, me gustaría que Mai pudiera ver lo hermosa que es ante mis ojos y que no tiene que preocuparse por nadie, confío en que algún día lo verá, verá que mi vida es mucho mejor a su lado; por otra parte, me pregunto qué hacía Nathan con Mai, a no ser que… él haya sido el amigo que la invitó a su casa, no puedo evitar molestarme que ellos se acerquen, pero tengo que confiar en ella, además no es como que esté a nuestro alrededor por siempre.
◆◆◆
 
Creo que cuando Ethan dijo que no me compartía con nadie, se refería a Nathan, el hecho de que nos haya encontrado juntos pareció no agradarle mucho, aunque fue sutil al decirme las cosas, creo que más bien me dice lo que no le agrada de una manera en que no me hiera con sus palabras, por un lado, me gusta que me hable de frente, pero por el otro a veces quisiera que no lo hiciera, porque no tiene nada de qué preocuparse, aunque estoy feliz de que diga que solo me mira a mí, eso hace que sienta que soy especial para él.
Durante el fin de semana, nos dedicamos a hacer limpieza profunda en casa, no me agradaba mucho hacerlo, pero tenía que estar consciente de que era nuestra casa la que estaba siendo limpiada, así que teníamos que ser responsables por ello, me preguntaba si en un futuro tendríamos que dejar este lugar, al principio quería formar un hogar donde nací, pero ahora es diferente, no estoy segura de que nos espere aquí algo bueno más adelante, necesito encontrar una manera de deshacernos del peligro que nos espera y pienso que Nathan pudiera ser la clave de ello.
Los días pasaron y el día de la competencia llegó, por lo que teníamos que llegar temprano a la academia, Ethan pidió permiso para llegar una hora más tarde al trabajo y así llevarme en auto, cuando llegué solo estaba Grayson esperando, me despedí de Ethan, luego se nos unieron Aysha y Nathan, ya estando todos, nos dirigimos al helipuerto donde nos estaba esperando la directora Wright, después de casi dos horas llegamos a Sacramento en un día soleado, cerca del helipuerto se iba a realizar la competencia, solo tuvimos que trasladarnos en auto al lugar durante 30 minutos para llegar.
La directora registró nuestros nombres en la recepción, nos dieron nuestro uniforme de atletismo y nos dirigimos a los vestidores para cambiarnos, cuando salí Aysha solo se quedó mirándome, extrañada de que tuviera la misma costumbre con mi ropa deportiva de la academia; incluso si fuera una competencia para representar al equipo de Berrycloth, no dejaría de lado mis mallas y mi camiseta de manga larga, esa fue mi pequeña petición para participar y a la directora pareció no importarle.
Nos dirigimos a la ceremonia de apertura donde nos encontramos con Grayson y Nathan, los anfitriones dieron un pequeño discurso y la carrera comenzaría en minutos, escuché que los ganadores recibirían un pequeño obsequio gracias a la buena voluntad de las academias quienes deseaban ofrecer un incentivo a los atletas ganadores, pero eso sería una sorpresa, una vez finalizada la carrera sabríamos después de terminar con esto, el obsequio tan misterioso que había.
— Vamos a hacer justo como lo repasamos en la academia, no estén nerviosos, podemos con ellos y más. Aysha fue muy optimista.
— De hecho, nadie está nervioso solo tú, Aysha. Comentó Grayson.
— Como sea, vayan a sus posiciones ya festejaremos luego. Dijo Nathan y todos asentimos.
El sonido para iniciar la carrera se escuchó y Aysha comenzó a correr tan rápido que era imparable, esta chica definitivamente había nacido para ser una gran atleta, llegó hasta donde estaba Grayson y le pasó la estafeta, él comenzó a correr pero de los nervios se cayó, los demás jugadores se adelantaron, se volvió a parar y siguió corriendo lo más que podía, pero él iba en octavo lugar hasta pasarle la estafeta a Nathan, él corrió para pasarme la estafeta llegando a pasar al cuarto lugar, parecía que no íbamos a ganar si corría de la misma manera como lo había practicado antes; había visto que le habían puesto tanto empeño que decidí sólo avanzar un poco más rápido, el correr no era el problema, el problema era que perdiéramos y eso no era opción, así que corrí hasta llegar a la línea del final llegando en primer lugar. Finalmente, Berrycloth había ganado la carrera y con ello la sonrisa de la directora.
El equipo se acercó a mí para felicitarme, estaban tan emocionados de haber ganado que me abrazaron, festejamos y después de unos minutos, la ceremonia de clausura comenzó y al fin nos dieron nuestras medallas de oro, aunque fuera una carrera de amistad, las medallas seguían teniendo un valor significativo para nosotros; luego dentro de todo su discurso, dieron a conocer el gran premio, resulta que el premio era la admisión de dos integrantes del equipo a la Universidad Privada de Berrycloth con sede en Londres.
En mi pensamiento solo existía una cosa, no sabía que existía una universidad con el mismo nombre a la academia en la que voy, como me sorprendió lo que acababa de escuchar le pedí a Grayson que me explicara, a lo que él me dijo que a pesar de que fuéramos estudiantes en la academia, eso no significaba ingresar a su universidad, de hecho solo se podía hacer por invitación para entrar a un lugar tan prestigioso como lo era la Universidad de Berrycloth; era obvio, ahora me daba cuenta porque la directora Wright dijo que Berrycloth nunca pierde, porque si lo hiciera otros estudiantes tendrían la posibilidad de ingresar y eso no es algo que ella pudiera aceptar, pero porque disfrazarlo de algo amistoso, porque ofrecer algo que no estás dispuesta a dar, un momento, los anfitriones dijeron que era un incentivo de todas las academias.
— Grayson, hay algo que no entiendo, si es un regalo de todas las academias, porque parece que sólo Berrycloth es la que lo ofrece.
— Porque todas las academias son las que financian la universidad, la academia de Berrycloth fue la primera en fundarse, por eso lleva el mismo nombre y las demás fueron naciendo según los años hasta completar un total de 10 academias que son el soporte de la universidad, para la directora Wright es un orgullo que la mayoría de sus estudiantes sean los seleccionados para ingresar a la universidad, pero también es una muestra de poder ante las demás academias. Muchos estudiantes peleamos por tener una oportunidad como esta, imagínate recibir una invitación de la Universidad de Berrycloth, si te confieso algo, la verdad es que me sorprendió bastante que la elección de los otros dos integrantes del equipo haya sido por elección de ustedes, eso no había pasado jamás; la directora por lo general es la encargada de hacer este tipo de selección, si lo hubiera hecho ella, todos los estudiantes se hubieran postulado, esa fue la diferencia y por qué muchos de nuestros compañeros ni siquiera las apoyaron.
— Eso lo explica todo, si no hay un interés de por medio, los estudiantes ni siquiera participarán, pero si las academias financian a la universidad quien financia a las academias.
— Es fácil decirlo, el fundador de todo este sistema se encargó de hacer una red financiera para dar soporte a las academias, es decir, los que financian las academias son empresas que sirven a los que dirigen el sistema de Berrycloth, y los puedes encontrar por ejemplo en la industria de entretenimiento, tecnológica, deportiva y de salud.
— Wow, lo que me has contado me ha dejado con muchas interrogantes, no hubiera pensado que así de importante es por lo que estábamos corriendo. Todavía no puedo procesar la información, pero tal vez sea mejor que termine mi paso por la academia con tranquilidad y ya después veré que hacer.
— Tal vez tú pienses así, pero no olvides que hay dos invitaciones, y si tú no quieres una y yo cometí un grave error durante la competencia, tal vez ya sabemos quiénes van a ir a esa universidad.
— Grayson, no te pongas triste, ganamos y eso es lo importante, al menos no me iré expulsada de la academia y me podrás ver lo que resta del año. Dije sarcásticamente haciendo que Grayson sonriera.
Luego de terminar de celebrar y que la directora nos llevará a comer por nuestra victoria, regresamos a la academia por la noche, estaba bastante cansada y solo quería llegar a casa a dormir, Ethan llegó por mí,  me subí al auto y regresamos a casa después de un día agotador, no entendía porque si tenía poderes, me cansaba al igual que un humano, honestamente nunca me he preguntado muchas cosas sobre lo que nos pasó, cuál era el objetivo de mi padre al hacer experimentos con nosotros, él ocultaba algo y ahora no podía preguntarle, cuál era el fin de convertirnos en algo que no somos, y si Marcel conocía a mi padre eso significaba que tal vez, él sabía quién era Marcel, un momento ¿Cómo no lo pude ver? Si mi padre ocultaba información de Nathan, él sabía más de lo que imaginaba, se supone que eran amigos; por lo que alguna vez escuché, ellos se conocieron cuando estudiaban en la universidad, claro tal vez esa podría ser una pista.
— Ethan, Ethan creo que he encontrado algo. Cuando fui a la habitación de Ethan, él ya estaba durmiendo, creo que, al estar pensando mucho, el tiempo pasó rápidamente, tal vez en otra oportunidad pueda decirle lo que descubrí y eso sea una gran pista para comenzar a investigar a Marcel. Al día siguiente fui a la academia, como siempre otro día aburrido, después de terminar nuestras clases, me reuní con mis compañeros del proyecto de artes para irnos a casa de Matthew.
— Lo siento chicos, pero no podemos seguir haciendo el proyecto en mi casa, mis padres la están remodelando y me dijeron que al menos por un mes es imposible, ¿Hay alguien que quiera acogernos en su casa? Por lo menos durante este tiempo ¿alguien tan bondadoso? Dijo Matthew mirando a Nathan.
— Está bien Matt, no creo que haya problema, solo espero no incomodar a mi tía, ella está trabajando desde nuestra casa y esta es una semana muy ocupada para ella, la siguiente semana seguro no tendrá problema, así que podemos seguir en la próxima semana en mi casa.
— Imposible hemos estado retrasando el proyecto por mucho tiempo, debemos continuar, si no lo terminamos los demás proyectos se nos acumularán. Dijo Aysha.
— ¿Maika, podemos ir a tu casa solo por estos dos días? Nuestras casas son las más cercanas de la academia e ir a la casa de Robin es imposible, su mamá especial con los desconocidos, por eso no es opción, ¡Por favor! Preguntó Nathan.
— ¿Mi casa? Oh, no lo sé, necesito preguntar.
— ¿Puedes hacerlo ahora? Necesitamos saber. ¡Por favor! Preguntó Aysha.
— Está bien, solo denme un minuto.
Saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Ethan, para preguntarle si podían ir mis compañeros de equipo, 5 minutos después me respondió: No hay problema. Por lo que les dije a los demás que estaba bien ir a mi casa, ellos por primera vez me agradecieron el gesto, así que nos fuimos para allá, como llegamos rápido, Ethan todavía no había llegado, usualmente después de que yo llegara a casa, él llegaba de 10 a 15 minutos más tarde, nos acomodamos en la sala, les ofrecí bebidas y algunas botanas; estos días solo seguiríamos con la parte teórica por lo que teníamos que trabajar entre todos, en la parte que nos quedamos era sobre hablar del zorro como un animal espiritual. A los pocos minutos, se escuchó el sonido del auto entrando junto con el sonido de las llaves, sabía que era Ethan quien estaba entrando.
— ¡Hola a todos!
— Hola Ethan, llegaste, no te preocupes no haremos mucho ruido.
— ¡Hola, hermano de Maika!, oye no dijiste que tu hermano era guapo, ¿No es cierto Aysha? La primera vez que te vimos fue en aquel día, pero solo fue por unos segundos y no pudimos saludarnos.
— Sarah ya cállate, solo lo estás incomodando y de lo otro, es mejor no traer de vuelta ese mal recuerdo.
— Me disculpo por el comportamiento de mi hermana, a veces su temperamento es malo. Estoy un poco cansado y creo que es mejor que los deje haciendo lo que estén haciendo, me retiro.
Todo ese tiempo en la casa fue realmente incómodo, Sarah se pasó preguntándome sobre Ethan, al parecer quedó hipnotizada por él, a diferencia de Aysha quien es la primera chica que no sucumbe ante la belleza de otros hombres, excepto por Nathan, los chicos por otra parte estaban en su mundo, al parecer con ganas de que Sarah se callara, después de un rato terminamos, aunque no avanzamos mucho, cada quien recogió sus cosas, los despedí y salieron de la casa, me quedé unos minutos ordenando hasta que Ethan bajó de su habitación.
— ¡Por fin se fueron! sabes que ahora me debes algo, ¿Verdad Maika? Te dije que no quería hombres en casa y mucho menos si no estaba, has roto nuestra regla, pero ya pensé como saldaras esa deuda. Ethan me sentó sobre la mesa de la cocina, me rodeó con sus brazos suavemente y me besó lentamente. — Ignoraste mi advertencia ahora tienes que pagarme con muchos besos?
— Pero es solo trabajo de equipo y había mujeres, además tú me dijiste que no había problema, por otro lado, tranquilo que de ellas no me preocupo en lo más mínimo, además solo vendrían por hoy y mañana.
— Si lo dije, pero reglas son reglas y hay que cumplirlas, entonces también tendrás que pagarme mañana de la misma forma que hoy, así que es mejor que continuemos para que no se acumulen los besos.
— Ya para, tenemos que preparar la cena, por cierto, ¿Comiste bien en el trabajo?
— Si comí bien, solo que es mejor comer contigo.
— Perdón solo será hasta mañana.
— Está bien, no te preocupes solo estoy bromeando. Oye ya hablando seriamente, necesito comentarte que estaré fuera por unos días, voy a buscar información sobre Marcel y prefiero que te quedes aquí, no es seguro que vayamos los dos. Traté de conseguir algo buscando en internet, pero solo hay información superficial, hay que buscar por otros medios y averiguar cómo se relaciona con Nathan.
— Está bien, pero prométeme que estarás bien tú también y si ves algo peligroso, aléjate, recuerda que te quiero en una sola pieza. ¿Ok?
— No te preocupes, todo estará bien, me iré mañana saliendo del trabajo y regresaré para el miércoles, pedí 3 días de permiso así que no tendré problema, como mañana no estaré cerca de ti en la tarde no podré vigilarte, pero mañana en la mañana espero que pagues tu deuda por adelantado.
— ¿Vigilarme de qué? Ya te dije que solo es trabajo escolar. Por cierto, ¿A dónde irás?
— Iré a New York, allá se encuentra viviendo una persona que me recomendó George, el de Redmond, él conoce a alguien que vive allá y quien nos podría ayudar a buscar información de todo tipo, sabes siento que es mejor que vaya en persona, dos mentes piensan mejor que una y quien sabe así sea más rápido. Estuve pensando y hay una gran probabilidad de que Nathan sea su hijo, sé que puede escucharse loco, pero piénsalo, y si no lo es, debe ser alguien cercano a él para que quiera protegerlo, aunque todo esté muy enredado, yo sé que tendremos la oportunidad de descubrirlo en unos días. Nathan tendrá entre 18 y 19 años, así que buscaré que estaba pasando en la vida de Marcel en el año en que nació Nathan. Según en su búsqueda de Google, Marcel tiene 46 años, aunque se ve más joven, si restamos su edad eso significa que habrá tenido 26 o 27 años cuando Nathan nació, además verificaré el acta de nacimiento de Nathan, esa persona lo buscará en su base de datos, el segundo nombre no lo tenemos, pero si sabemos que su inicial es la K y que habrá nacido maximo en el año 2004 o es del 2005 igual que nosotros.
— ¿Quieres que le pregunte a Nathan cuando es su cumpleaños? Tal vez eso pueda servir.
— Olvídalo no sabemos si la vida que le dieron es verdadera o falsa, aunque no sería mala idea obtener información de la que él si se acuerde, acércate a él y trata de obtener información sobre su vida, hazle saber que te interesa conocerlo un poco más, pero déjale en claro que solo quieres ser su amiga, probablemente hay cosas en su vida que si son ciertas.
— De acuerdo, déjamelo a mí. Por cierto, ayer quería decirte, que no descartemos a mi padre, él conocía a Marcel y eran amigos, lo había olvidado y no supuse una conexión hasta ayer, si recuerdas mi padre tenía información guardada que Marcel no había visto, por eso nos buscó. Y si mi padre conocía a Nathan también significa que conocía su origen.
— Tienes razón, no nos pusimos a pensar que tu padre sabía más de lo que imaginábamos, desafortunadamente ninguno de los dos podemos preguntarle ahora, además no pudimos leer el expediente de Nathan por completo, ¿Te acuerdas cómo se conocieron Marcel y tu padre?
— Solo sé que ellos fueron a la misma universidad, pero no sé cuál universidad.
— Eso no es un problema, buscaré la información e investigaré más a fondo. Oh, creo que hemos hablado mucho de Marcel y Nathan ¿No crees?, es mejor que cambiemos de tema por hoy. Oye, por qué no vamos a ver el cielo nocturno después de mi regreso, hace un tiempo que no salimos a disfrutar la vista desde las alturas, el cielo en estos días está despejado, piénsalo sería una buena idea ir.
— Te propongo algo mejor, ¿Por qué no vamos hoy? llevamos algo para cenar y así sirve que nos distraemos un poco ¿Te parece si en dos horas salimos?
— Perfecto, me parece una excelente idea.
Cada vez que Ethan y yo hacíamos cosas juntos nos olvidábamos de los demás y solo nos enfocábamos en nosotros, ver la luna y las estrellas sobre ese hermoso cielo nocturno siempre era reconfortante, además, veíamos las luces de la ciudad a lo lejos, sinceramente me gustaba venir a la construcción y ver el hermoso paisaje junto a la persona que más quería, pero lamentablemente como nada es eterno, la magia se acaba en el instante en que uno vuelve a la realidad. Al siguiente día Ethan se fue de viaje rumbo a New York, y yo me quedé sola durante todo el fin de semana, lo único bueno de todo esto es que también fue como mis días de descanso, ya que no tenía que ir a entrenar y esos días tuve la casa para mi sola, por lo que hice todo lo que se me ocurrió, pinté mis sábanas, cambié de lugar algunos muebles y me dormí tarde viendo películas.
La siguiente semana comenzó bastante bien, cada día seguía acostumbrándome más a la academia, visitaba ocasionalmente sus jardines, platicaba con Grayson y Alice, además Nathan iba acercándose más a mis amigos y aunque no estaba mucho tiempo en nuestra mesa, agradecía su buen gesto; ese día le pedí disculpas porque había sido una idiota con él anteriormente y no encontraba el momento para hacerlo, le dije palabras que no debía escuchar y me arrepiento por ello; él como siempre siendo un chico amable me dijo que ya lo había olvidado, después de ese mal día, la relación con sus amigos había mejorado, al menos ya no me odiaban, aunque tampoco es como si me quisieran mucho. Después de terminar nuestras clases, nos reunimos todos para ir a casa de Nathan, nos subimos al auto y Matthew condujo hasta la casa.
Llegamos a casa de Nathan y su mamá nos recibió con alegría como siempre, supongo que estaba ocupada en la cocina, me sentí un poco mal por no dejarla cocinar en su casa, pero, en fin, nos acomodamos y estuvimos alrededor de una hora trabajando en el proyecto, el tiempo se pasó tan rápido que no lo sentí; mientras nosotros estábamos ocupados haciendo el trabajo, escuché la voz de una mujer hablarle a Nathan y esa voz se acercaba más y más.
— Nathan, cariño te estaba llamando, pero parece que estás ocupado haciendo tu proyecto.
— Lo siento tía, ¿Necesitas algo?
— No te preocupes, puedo hacerlo yo, tú quédate en casa, sólo necesito ir a comprar unas cosas, ahh, pero mira tienes muy buena compañía.
— Chicos, ella es mi tía, Eleanor Williams, una hermosa mujer de quien me siento muy orgulloso.
— Hola, mucho gusto en conocerla. Dijeron al unísono.
— Tía ellos son Mathew, Sarah, Aysha y…
— Maika, ese es mi nombre, es un placer conocerla señora Williams, Nathan solo habla cosas buenas de usted.
— Me da gusto escuchar eso, bueno los dejo trabajar, Gretchen me voy, regreso en una hora.
— Si, no tardes mucho, recuerda comprar lo que acordamos. Dijo la mamá de Nathan.
Esa mujer, no hay duda de que ella ha tenido una buena vida, me impresionó mucho volver a verla, nunca esperé encontrarla aquí, de entre todas las personas, ¿Por qué esto fue así? ¿Por qué está aquí?, sabía que necesitaba calmarme lo suficiente para no salir corriendo ahora mismo; la hora restante que nos faltaba pareció ser lo contrario a la primera, estaba ansiosa y nerviosa, después de muchos años volvía a ver a mi madre, es verdad que ha cambiado un poco físicamente, además ha envejecido con los años y ni siquiera cambió su nombre, esto… a veces las circunstancias nunca son como las esperamos, esa mujer no parece haberse escondido, es más podría decir que ha tenido una gran vida a diferencia de mí.
Ella es tan hipócrita que su actuación es perfecta, actúa como si tuviera una vida sin preocupaciones, sino supiera su nombre jamás la habría reconocido, tal vez hubiera sido mejor y así no sentiría todo ese coraje que siento en este momento; pero tengo que actuar como si no pasara nada, aunque por dentro esté furiosa, no dejaré que mis lágrimas salgan en este momento y menos por ella, tengo ganas de huir pero no lo haré, me quedaré y no llamaré su atención, más bien la atención de nadie, esto no puede estar pasando de verdad, si ella eligió tener otra vida, entonces yo haré lo mismo, pero el tiempo era muy lento en este momento, yo quería, solo esperaba que termináramos pronto para irme a casa.
— Chicos de seguro han de estar con mucha hambre, antes de que se vayan dejen cenado, he preparado mucha comida. Dijo la mamá de Nathan desde la cocina.
— Gracias, señora Torres, con gusto comeremos. Su comida es la mejor.
—Disculpen, yo tengo que retirarme debo hacer otros pendientes, gracias de todas maneras señora Torres, tal vez la próxima vez si me invita con gusto aceptaré su invitación.
— Oh no querida, es una lástima que te vayas, si quieres puedes llevarte un poco de comida.
— No es necesario señora Torres. Gracias de todas maneras y nos vemos mañana.
— ¿Enserio te vas? Deberías probar la comida de mi mamá, es la mejor, por favor quédate, si quieres después te ayudo a hacer lo que debas hacer.
— Lo siento Nathan, la verdad es que no me siento bien, necesito irme ahora mismo.
— ¿Qué pasa? ¿Estás enferma? No creo entonces que sea bueno irte así si lo estás, deberías llamar a tu hermano.
— Es un dolor de estómago el que tengo, realmente no quise despreciar la comida de tu mamá, discúlpame con ella y dile que agradezco mucho su amabilidad; le envíe un mensaje a Ethan y él está llegando, lo esperaré afuera, adiós.
Salí a prisa de la casa de Nathan dirigiéndome a mi casa, las lágrimas rodaban sobre mis mejillas, odiaba llorar en este momento, pero no podía evitarlo, el sentimiento de ira que tenía no podía controlarlo, ella era la mujer que alguna vez vi como mi madre, pero al parecer su vida no fue un sufrimiento y todo fueron mentiras, pensé que había huido de mi padre, y no fue así, solo se olvidó de mí y me dejó atrás, en el pasado de su vida. Llamé a Ethan pára contarle lo que había sucedido, tenía que contarle que había encontrado a mi madre.
— Hola Ethan ¿Cómo va tu viaje? Me contuve para no llorar.
— Hola Mai, no va muy bien, no he encontrado mucha información relevante, justo ahora estoy caminando hacia el hotel donde me estoy hospedando.
— ¿Enserio? Es una lástima. Oye ¿Puedes ver el cielo? ¿De qué color es?
— En este momento es un azul oscuro, de hecho, ya es de noche, puedo ver las estrellas a lo lejos. ¿Por qué lo preguntas?
— Porque justamente estoy viendo el mismo cielo, Ethan… te extraño mucho.
— Y yo a ti, pero sabes que debo hacer esto, tranquila estaré de vuelta en dos días, ¿Puedes esperarme ese tiempo? Es muy corto, tan corto que no lo sentirás.
— Claro que si tonto, solo que es la primera vez que nos separamos, por eso me siento un poco triste.
— No te estés triste, mejor cuéntame cómo fue tu dia ¿Estuvo bien?
— Excelente, hoy hice un gran descubrimiento, ha sido un día sorprendente, que no te quede la menor duda, tengo que colgar, salí por un momento, la mamá de Nathan nos invitó a comer y solo salí para hablar un poco contigo porque te extrañaba. Mentí.
— Oh, claro, cuídate y llega segura a casa.
— Lo haré, no te preocupes.
Quería decirle que mi madre era la tía de Nathan, Eleanor Williams la mujer que me abandonó y a quien desteto con todo mi corazón, vi la verdad con mis ojos y nadie podrá decirme lo contrario ni siquiera ella. Quería contarle, pero no pude, solo lo preocuparía y haría que regresara del viaje y no puedo hacer eso, él necesita estar enfocado en investigar a Marcel y Nathan, esa es la prioridad, solo serán dos días, dos días para verle (repetí en mi mente), así que esperaré lo necesario.
En ese tiempo no tenía ganas de ir a la academia, pero no es como si tuviera opción, fingía que todo estaba normal, sonreía cuando tenía que sonreír y solo hablaba lo necesario, estos dos días estuve evitando a Nathan porque quería mantener la mente despejada, ya que cuando lo veía, quería atacarlo con preguntas relacionadas a mi madre; solo esperaba a que Ethan llegara pronto, quería verlo, quería contarle que mis últimos días han sido un caos y que mi vida está hecha un desastre, quería que él me dijera que todo estaría bien. Era miércoles y esperé a que terminara la última clase, le envié un mensaje a Nathan para decirle que no podía ir a la reunión, que mañana le explicaría todo, pero que no era posible hacerlo hoy; salí rápidamente hacia la parada para tomar el autobús e ir a casa, luego llegué y entré, ahí fue cuando vi a Ethan en la cocina preparando la comida.
— Ethan llegaste. Corrí a abrazarlo tan pronto como lo vi y empecé a llorar como una niña pequeña.
— Mai, ¿Por qué lloras? ¿Tanto me extrañaste? Bromeó.
— Encontré a mi madre y no es nada bueno.
— ¿Por qué lo dices? ¿Ella está bien? Preguntó preocupado al ver mi cara.
— Demasiado diría yo, pero ese no es el problema, el verdadero problema es donde la encontré.
— Mai, ¿Qué está pasando? ¿Por qué no estás alegre de saber que encontraste a tu mamá?
— Porque, ella está con Nathan, ella es la tía de quien él está orgulloso, ella es la mujer que ha tenido una buena vida sin mí, Ethan ella era mi familia y no esperaba que estuviera tan cerca de nosotros, además los ha visitado todos los años y creo que era desde que Nathan era un bebé. Ella es Eleanor Williams, la mujer con muchos logros y digna de admiración para muchos, pero no para mí, Ethan, ni siquiera sé porque está con la familia de Nathan.
— Mai, tranquilízate. Me abrazó. — Mai en este momento no sé qué decirte, la vida es injusta de muchas maneras y eso es algo que no podemos evitar, cuando nuestra vida es alegre, hay otros donde su mundo es gris, y si nuestra vida fuera triste, intentaríamos buscar un mundo brillante como el de otros. Mi mundo brilla porque estás a mi lado, sé que es un duro golpe y me imagino lo enojada que estás, pero sabes, estuviste muchos años sin ella y sobreviviste, ella hizo lo mismo; así que tenemos que dejar atrás a las personas a las que no les importamos, lo digo por experiencia y te entiendo porque a mí me abandonaron y me dejaron atrás, como si no valiera para ellos. Tú eres mi única familia y yo soy tu única familia y eso es lo que importa ahora. Yo jamás te apartaré de mi lado.
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Después de sacar todo el dolor, la tristeza y el enojo con Ethan, me sentí mejor, solo con él podía compartir mis malos ratos, sé que deshagorse con alguien siempre es mejor y más cuando a esa persona le importo, tristemente el destino me puso en esta situación y solo quedaba que yo me levantara y tomara las cosas con mayor seriedad en lugar de seguir llorando. Esa noche nos quedamos despiertos hasta tarde revisando toda la información que pudo obtener Ethan, que, aunque no era mucha, seguía siendo muy importante; cómo suponíamos el certificado con el que está registrado Nathan era falso, el verdadero certificado aparece con el nombre de una mujer llamada Elizabeth Wright, en el aparecía como madre soltera y la fecha de nacimiento era el 10 de julio del 2005, bajo el nombre de Nathan James Wright, después su nombre fue cambiado por Nathan Keith Torres y la familia Torres se convirtió en su familia adoptiva luego de que su madre muriera al año siguiente de su nacimiento, el problema y la incógnita aquí es por qué falsificaron su certificado, dejando lo único verdadero, el nombre, Nathan, cuando sus padres bien pudieron explicarle que él había sido acogido en su familia y no lo hicieron o acaso querían ofrecerle una nueva vida, suponiendo que todo eso ya lo sabe Marcel no creo que hubiera necesidad de hacerlo, ya que las mentiras no son eternas.
Ethan me mostró también una foto de 5 personas posando en un evento, y oh sorpresa, pude ver caras conocidas, en esa foto estaban mis padres, Marcel, la directora Wright y otra mujer que jamás habia visto pero que supuse era Elizabeth Wright, la mamá de Nathan, y que supongo fue hermana de la directora Wright. Ellos se conocieron en el pasado, si Elizabeth es la madre y creemos que Marcel es el padre, por qué al parecer no sabía dónde se encontraba Nathan, porque después de encontrarlo no se acercó a él simplemente y por qué mi madre está tan cerca de él como parte de su familia, había muchas cosas sin sentido, además ¿La directora sabía todo desde un principio?, esto es demasiado confuso. Al parecer encontramos algo grande, ademas supongo que Marcel sabía que Eleanor es mi madre desde el principio y esa fue la razón por la que me hizo ir a la academia para acercarme a Nathan, pero también como si fuera un premio o castigo para verla a ella, no sé si agradecerle el gesto o simplemente odiarlo por descubrir una verdad que hubiera preferido no saber.
Tenía que pensar muchas cosas, lamentablemente no tuve buenos padres, y aunque no creo que sea la única que haya pasado por eso, porque lo mismo fue para Ethan y con muchos otros niños, es mejor no lamentarse ahora y seguir adelante, aunque me gustaría saber al menos toda la verdad, es lo mínimo que merezco, saber por qué Eleanor me abandonó y dejó que me utilizara mi padre. Ahora que comprendía mejor la situación y que mis padres debían de estar involucrados en todo esto, me interesaba saber más y descubrir a fondo el origen de todo este enredo, tal vez el origen sea precisamente con estas 5 personas que se encuentran en esta foto.
— Un momento, Ethan podemos saber a qué universidad asistieron mis padres ¿cierto?
— Te sorprenderá saber que fueron a la Universidad Privada de Berrycloth, el nombre es parecido a la academia, también me tomé el atrevimiento de investigar un poco a tu padre, él era un genio con la ciencia, llegó a la universidad siendo dos años menor que los demás, debido a que sus investigaciones eran demasiado atractivas para la universidad, de hecho, la misma estuvo financiando a FkLife, todo lo relacionado a sus investigaciones es un misterio y solo la universidad puede saberlo, aunque tu y yo sabemos muy bien de qué iba eso, somos la prueba viva de ello, además de lo que ya sabemos, que fue amigo de Marcel desde que ambos se conocieron.
— Esa universidad existe, cuando fui a la competencia de atletismo, me enteré sobre ella. No hay duda de que todos ellos tienen historia, recuerdas que la primera vez que lo vimos, él mencionó que, si no hubiera matado a mi padre, él lo habría hecho, significa que tal vez mi padre pudo haberlo traicionado o lo contrario, o hizo algo muy malo, sabes ahora sé que es bueno haber salido de allí.
— Es mejor que descansemos, ya hemos hecho suficiente hoy, ¿Estás más tranquila?
— Por supuesto, mañana invitaré a Nathan para que salgamos el fin de semana, necesito acercarme a él y saber más, por como lo veas Ethan, está claro que Nathan vive en una burbuja qué al parecer pronto explotará y no creo que algo bueno resulte de todo esto, es más me atrevería a decir que nadie está preparado y honestamente no es como si supiera con certeza qué pasará más adelante, aunque pienso que no debería importarme, es mejor que no se vuelva un problema nuestro. Ethan tal vez es mejor que el año siguiente nos mudemos de aquí, después del verano debemos de desaparecer a cómo de lugar.
◆◆◆
 
Después de que Mai viniera a mi casa, al parecer hay algo que le inquietó mucho, desde esa tarde procura evitarme, el último mensaje que recibí de ella fue que mañana me explicaría todo, sinceramente esperaba con ansias a que llegara el día de mañana, no sé, cuando siento que nos acercamos, pareciera que también nos alejamos, es una sensación extraña y no es como si pudiera evitarlo, simplemente sucede, la mayoría de las veces es difícil entender sus sentimientos, por lo que quisiera descubrir que es lo que la agobia y le preocupa, decirle que todo se puede solucionar en esta vida excepto la muerte.
Toda la tarde me mantuve pensando sobre el día de mañana, esperando qué explicación me daría Maika, luego de cenar con mi familia, estaba acomodando mis cosas para mañana, en eso sonó una notificación en mi teléfono, era un mensaje de Maika donde me decía que mañana pasaría a mi casa para irnos juntos a la academia, sonreí al saber que ella se había comunicado conmigo, y le escribí que era una excelente idea, inmediatamente le envié un mensaje a Matthew para decirle que no era necesario que mañana pasara por mí, a lo que él respondió que no había problema, esa noche no dormí mucho ya que estaba tan ansioso a que fuera mañana.
Al día siguiente me levanté más temprano de lo habitual, ya que como tomaríamos el autobús supuse que Maika pasaría temprano, me puse el uniforme, desayuné antes que mis padres y mi tía, de hecho, hasta se sorprendieron por mi comportamiento ya que jamás lo había hecho, levantarme temprano fue la noticia de ese día en mi familia, y eso es cierto, además nunca he tomado el autobús, no sabía cuánto tiempo nos iba tomar llegar a la academia, solo quedaba estar listo para salir; afortunadamente no esperé mucho tiempo, ya que a los 5 minutos Maika me envió un mensaje para decirme que estaba esperándome afuera, por lo que tomé mis cosas, me despedí de mis padres y salí afuera.
— Hola Nathan, ¿Cómo estás? Creo que he hecho que te levantaras más temprano, lo siento. ¿Te parece si vamos a la parada?, no está lejos.
— Si, está bien y no tengo problema, de hecho, de vez en cuando es bueno salir más temprano. Ah, pero ¿Quieres decirme algo?
— Si, disculpa que me haya distanciado de ti en estos días, también me gustaría disculparme con tu mamá que muy amable me invitó a comer y la rechacé, no fue mi intención, sabes, mi mamá está muerta y no han sido buenos días para mí, tal vez, ver a tu familia me hizo recordarla.
— ¿Enserio? No lo sabía, lo siento mucho en verdad, mi mamá no está molesta y yo tampoco, por eso no te preocupes, no sé si te incomoda que pregunte, pero ¿Hace cuánto tiempo que se fue?
— No tienes por qué sentirlo, bueno la verdad es que la perdida es reciente y ahora solo tengo a Ethan, él es mi familia, pero bueno, quería disculparme contigo por mi actitud, soy difícil de entender ¿No lo crees?
— No tienes nada de que disculparte, creo que más bien te es difícil abrirte con los demás, la mayoría de nosotros tenemos a nuestros padres y nunca pensamos en la idea de perderlos, aunque no comprendo perfectamente la situación, pero si alguna vez te sientes sola, no dudes en acudir a mí.
— Ese es nuestro autobús, ¡corre! Maika me tomó del brazo para correr hacia el autobús, afortunadamente pudimos tomarlo, Maika fue la que pagó por los dos, luego nos fuimos al fondo para sentarnos.
— ¿Qué hubiera pasado si perdíamos este autobús?
— Básicamente llegaríamos tarde, el autobús sale cada 20 minutos, así que es bueno que sepas correr. Sonrió. Tranquilo solo tardaremos 50 minutos en llegar.
—Vaya que, si está lejos, y ¿Qué haces durante este tiempo?
— Escucho música mientras veo el exterior, de hecho, toma un audífono, solo espero que no te aburra mi música.
— No lo hará, lo prometo.
Durante todo el trayecto estuvimos escuchando a Finneas, su cantante favorito, aunque era la primera vez que lo escuchaba las canciones eran muy buenas, tal vez agregaría algunas de ellas a mi playlist; mientras escuchábamos su música, Maika me contaba que el fin de semana iría a un restaurante italiano que recién había abierto con su hermano para subir sus ánimos.
— Es buena idea salir para olvidar lo que te molesta.
—De hecho, ¿Quieres ir con nosotros? Solo somos dos, no es una obligación, sino quieres ir, está bien.
— Me encantaría ir con ustedes, hace tiempo que no como comida italiana, entonces creo que somos tres.
— Sabes, prefiero que solo vayamos los tres ¿Entiendes lo que trato de decir? Mi hermano no es alguien que hable mucho y casi no tiene amigos, pero creo que sería bueno que ustedes, ambos se conozcan, tal vez y tengan más cosas en común de las que se imaginan.
— Entiendo entonces es una salida, me emociona salir con otras personas que no sean mis amigos, creo que será una buena experiencia.
Luego de unos minutos llegamos a la academia, las clases comenzaron con normalidad y más tarde tuvimos la clase de deportes, esta vez nos tocaba el tradicional juego de basquetbol, 10 contra 11, por primera vez Aysha no había quedado en mi equipo, como compañera es excelente pero como rival es de temer, agregándole a que Maika iba a jugar de su lado, quien también es alguien muy buena en deportes, deseaba que ganáramos, pero nos iba a costar hacerlo, aunque, por otro lado disfrutaba de los juegos mixtos, así que sería un juego muy entretenido. El partido comenzó y todos nos movimos, jugando y apuntando a la canasta para anotar nuestros puntos, haciendo pases todo el tiempo, después de 40 minutos el juego quedó empatado 16-16, fue un juego duro, pero me gustó, todos trabajamos bien y resultó como tenía que resultar. Luego de que terminó el juego, la profesora García nos comentó que la directora Wright estaba esperando a los que competimos en la carrera de atletismo en su oficina, claro después de que nos ducháramos y nos vistiéramos.
Al pasar 20 minutos nos encontramos los cuatro en el pasillo para ir a la oficina, creo saber el motivo porque el que nos llamó y eso era para felicitarnos nuevamente y discutir la entrada de los dos alumnos que ingresarían a la Universidad de Berrycloth, reconociendo mi desempeño en la carrera pude concluir que las que obtendrían su admisión a la universidad serían Aysha y Maika. Llegamos a la oficina, Grayson tocó la puerta y entramos.
— Felicitaciones mis queridos alumnos, agradezco que hayan mostrado sus habilidades deportivas en la pista de atletismo, les mostraron a las otras academias que  Berrycloth tiene a excelentes competidores, es bueno ganar y recibir una recompensa a cambio, por el contrario, si hubieran perdido esa recompensa solo habría sido una ilusión, me da gusto que la hayan hecho realidad.
— Es un honor directora Wright, traer felicidad y alegria a la academia es lo que más nos enorgullece. Mencionó Aysha.
— Tienes razón, bueno, ahora lo más importante es comentarles sobre las dos admisiones que vinieron a tocar la puerta de ustedes. Desafortunadamente cuando hay gloria también hay pena, ya que dos de ustedes se quedarán sin su admisión en esta ocasión, como saben, ustedes dos están aquí por su discusión anterior, así que mi pregunta es para ustedes, ¿Creen que merecen estas admisiones?
— Por mi parte, no lo considero así, en primer lugar, como usted lo comentó hicimos esta carrera para reflexionar por nuestros errores, cumplimos y ganamos, solo hice lo que me correspondía, así que no tengo otras intenciones. Dijo Maika.
— Yo creo que he reflexionado bastante sobre mis acciones, el trato era competir y ganar, lo adicional como las medallas y los premios son aparte, ya que usted no nos comentó sobre ello, así que eso no está relacionado a nuestros problemas personales, con respeto se lo menciono.
— Sus puntos de vista son muy válidos, ahora ¿Ustedes chicos consideran que merecen esas admisiones?
— Dejaré eso a su criterio, yo competí para ayudar a mis amigas y eso es todo. Expresé.
— Por mi parte, fue mi culpa que casi perdiéramos la competencia, así que me haré responsable por ello renunciando a la admisión de la universidad, aunque me duela se reconocer mis errores.
— Sus argumentos son muy convincentes, ustedes tienen cualidades muy vistosas como lo es el orgullo, la amistad, la sinceridad y la honestidad, es una decisión muy difícil de tomar porque sus destinos dependen de ustedes mismos y de sus decisiones, lamentablemente no es una decisión que yo deba tomar porque se esforzaron por ello, es una pena que solo haya dos lugares, pero así es esto, su elección es un reto más que deben cumplir, ahora mi petición y pregunta final es para ustedes chicas. La pregunta es ¿quién merece este premio?
— Yo lo merezco, sé que suena egoísta, pero en realidad me esforcé mucho y no daré un paso atrás por ello, mi sueño será lo más importante para mí y aunque esto empezó como un castigo se convirtió en una oportunidad que no estoy dispuesta a ceder. Dijo Aysha.
— Entonces el problema termina aquí, no hay porque seguir discutiéndolo, por mi parte no deseo entrar a la Universidad de Berrycloth, Grayson acaba de renunciar debido a su desempeño en la competencia, aunque nadie es perfecto, así que las personas que deberían ir son Aysha y Nathan.
— ¡Imposible, ustedes fueron las que dieron todo en la competencia, el premio es de ustedes!
— Como ya lo había mencionado antes, digamos que solo cumplí con un castigo, pero no más, yo deseo que tú vayas a esa universidad, como Aysha lo mencionó, esta es una oportunidad bastante única. Me miró a los ojos seriamente.
— Entonces no me interesa obtener esa admisión, si es de esta manera, renuncio a ella también. Dije mirando a la directora.
— Nathan, piénsalo iríamos los dos, no desperdicies esta oportunidad, es nuestra, ¡entiéndelo!
— Silencio, mi pregunta fue para las chicas no para usted joven Torres, ¿Es su respuesta final señorita Wood?
— Es obvio que sí. Por supuesto, eso es lo que deseo.
— Muy bien, mi decisión está tomada. Aysha tú has sido bastante fiel a tus propósitos, le has dado orgullo a la academia al competir en tu propio deporte, tu sinceridad me asombra porque piensas en ti y eso para algunos es extraño, pero para mí es bastante loable y plausible, te felicito futura estudiante de Berrycloth; por otro lado, Maika, espero que no te moleste que te llame por tu nombre, tú le das la oportunidad a alguien más y estoy bastante segura de que esto ya lo habías pensado antes, sobre este escenario, tu decisión es sorprendente para unos pero es algo esperado de ti, no te conozco mucho porque has entrado recientemente a la academia, comprendo bien que esto no es algo de tu interés, si lo fuera, hubieras peleado por ello, respeto tu decisión y valoro mucho tus palabras, así que felicidades joven Torres, usted junto con Aysha seguirán su camino en Berrycloth. Ahora, pudiendo ser una fortuna para ustedes, les comunico que se realizarán las últimas dos competencias en abril y mayo, en dado caso de que no pudieran participar o no estén interesados, se les extenderá una carta de recomendación a la universidad que deseen, como saben, Berrycloth es muy famoso y lleno de prestigio, así que, dudo que no los acepten a donde vayan, eso es lo menos que merecen. Nathan, no desperdicies la oportunidad que te cedieron, nunca sabes que es lo que puede pasar en el futuro. Por mi parte eso es todo, pueden retirarse, más tarde les notificaré a sus padres.
Tan pronto como salimos de la oficina, les pedí a Aysha y Grayson que se adelantaran porque necesitaba hablar con Maika, ellos asintieron y se marcharon, yo no pude entender porqué Maika hizo lo que hizo, estaba bastante molesto con ella, no era posible que haya dejado pasar esta oportunidad tan importante de sus manos, ella lo merecía porque se había esforzado mucho más que nosotros, es verdad que yo tenía la intención de entrar a la Universidad de Berrycloth, pero por mi propio mérito, no necesitaba que ella me lo regalara, estaba tan decepcionado y molesto con ella que traté de contenerme pero no pude.
— ¿Maika por qué lo hiciste? Cometiste un grave error, no debiste haber dicho eso, a veces debes de ser más egoísta y pensar más en ti, así que, no te lo voy a agradecer.
— ¿De qué me hablas? Esto te importa más a ti de lo que a mí, te esforzaste tanto como yo en la carrera, así que no te menosprecies, además tú has estudiado aquí desde que eras un niño, no me conoces tanto para decidir qué es lo mejor para mí y no es necesario que me lo agradezcas, no lo necesito, tengo mis propios planes, y lo que dije lo sostengo, además es lo menos que puedo hacer por ti.
— ¿Por qué lo dices? Si no me debes nada.
— Con el tiempo te darás cuenta, de que nada es como lo ves, ahora piensas que me debes un favor porque no te di elección, pero en el futuro no me deberás nada, tarde o temprano pagamos nuestras deudas, ya no estes molesto y olvídalo, quien sabe y cambio de opinión sobre la Universidad, recuerda que hay otras dos competencias, tal vez ahí puedas ganar por mí si es que tanto te enoja; mejor cambiemos de tema, ¿Y si vamos a la cafetería? solo nos queda media hora y necesito comer, ¿Tú no tienes hambre?
— En el futuro ganaré por ti, te lo prometo y tampoco te daré elección, vamos a comer. Las palabras de Maika eran extrañas como ella, no podía enojarme más, porque pensé que ella quería lo mejor para mí, también sería mi regalo que ella entrara a la universidad, así que tendría que competir y ganar en el futuro por ella.
Llegó el fin de semana, esos dos días se pasaron volando, tanto que no sentí el tiempo pasar, antes mis días eran aburridos hasta cierto punto, no sentía tanta alegría como la siento ahora, desde que Maika está cerca de mí, mis días se han vuelto cada vez más interesantes, la voy conociendo como mi compañera y ahora la conoceré como mi amiga fuera de la academia, espero que el día de hoy sea igual de interesante y no creo equivocarme, sabiendo cómo es Maika; aunque me pregunto cómo será su hermano Ethan, la primera vez que lo ví, me dio la impresión de ser alguien bastante frío y con carácter fuerte, espero conocerlo mejor esta vez y no dejar llevarme por la primera impresión que me llevé de él.
◆◆◆
 
Después de terminar con nuestros deberes, Ethan y yo nos preparamos para salir en la tarde; ese día elegí como outfit un pantalón de mezclilla azul, una blusa de manga larga de color blanco y un abrigo color negro junto con botines negros; por otra parte, Ethan decidió ir vestido de negro, haciendo resaltar su abrigo color gris que lo hacía ver más maduro, cuando terminamos de arreglarnos, cerramos la puerta, nos subimos al auto y pasamos a la casa de Nathan, entonces me bajé para tocar la puerta y saludar de paso a sus padres, después de tocar la señora Torres me abrió.
— Buenas Tardes señora Torres, ¿Nathan está listo?
— Hola, cariño, ¿Podrías esperar un momento? Nathan está ayudando a su tía Eleanor moviendo unos muebles.
— Oh, de acuerdo, le podría decir que lo esperamos en el auto, por favor.
— Está bien o tal vez tú amigo también podría esperar dentro de la casa.
— No se preocupe, estamos bien, por cierto, regresaremos con Nathan como a las 10-11 de la noche.
— Eso no me preocupa, Nathan confía en ti y nosotros también, sabemos que eres alguien especial para él.
— Entonces me retiro. Cuídese señora Torres. Dije extrañada.
— Ustedes igual y diviértanse, pueden llegar un poco más tarde, no se preocupen.
Después de unos minutos Nathan salió de su casa, él venía vestido con un pantalón negro un suéter azul y una chamarra negra, la verdad es que Nathan físicamente es alguien muy apuesto y con ese buen gusto para vestirse hace que resalte a donde quiera que vaya, lo que me llevaba a preguntarme si sentiría las miradas de las mujeres que nos vieran, tener a dos chicos apuestos a mi lado era algo difícil de llevar, pero ya me daba igual; después de unos segundos él se subió al auto y nos saludó, yo le pregunté a Nathan si había problema que pasáramos antes al centro comercial, ya que quería pasar a comprar algo antes, por lo que no tuvo problema con ello; llegamos al estacionamiento y nos dirigimos a la tienda de yogurt, desde hace semanas tenía antojo de comer uno, pero no había podido comprarlo por muchas razones y una de ellas es que nunca tuve la oportunidad de pasar a comprar uno; Ethan y Nathan se quedaron muy extrañados por mi yogurt, poniendo caras de que no tenían idea que realmente lo estuviera comiendo, entonces les compré uno a ellos para que pudieran degustar la increíble delicia que había descubierto, Ethan solo me dijo que era un helado más, por otra parte Nathan si compartió mi gusto, así que me sentí victoriosa, la mayoría de la gente solo consume cosas frías durante época de calor y digamos que el clima de hoy no es como si estuviera a mi favor, aun asi me gustaba comerlo y encontrar a alguien que compartiera mi gusto era lo mejor.
El problema de ir al centro comercial era que me gustaba despejar mi mente en las tiendas, por lo que no fuimos solo por yogurt, ya que visitamos las tiendas de ropa y también fuimos a jugar videojuegos durante un largo tiempo, cosa que Ethan no le agradó del todo, pero aun así eligió hacerlo, después de pasar alrededor de tres horas, pensamos que era mejor ya irnos al restaurante, el gastar nuestras energías hacía que tuviéramos mucha hambre por lo que dimos por terminada la sala de videojuegos y salimos del centro comercial. Cuando íbamos de regreso al estacionamiento para tomar el auto, de repente vi que una niña salió corriendo sin que se diera cuenta su mamá, justo en ese momento un auto iba saliendo  y la niña estaba cerca de ser atropellada, pero Ethan salió corriendo para evitar un accidente y rescatar a la niña, todos nos quedamos impresionados de la agilidad de Ethan hasta yo, de una manera impecable y sin mostrar sus habilidades le evitó un accidente, la mamá vio lo que pasó y agradeció a Ethan lo que había pasado y también ofreció disculpas porque no puso atención a su hija, después ella salió del lugar un poco avergonzada junto con su hija, nosotros solo seguimos nuestro camino.
Llegamos al restaurante alrededor de las 8 de la noche y ya había gente dentro del establecimiento, afortunadamente Ethan había hecho la reservación por lo que no tuvimos que esperar ya que teníamos nuestra mesa lista, como fuimos a un restaurante italiano yo pedí lasaña, Ethan pidió Ossobuco y Nathan optó por una pasta tagliatelle con camarones además de algunas bebidas para cenar, luego de ello nos pusimos a platicar para conocernos más mientras disfrutábamos la comida.
— Para conocernos mejor porque no platicamos más sobre nosotros, ¿Te agrada la idea Nathan?
— Por supuesto, si quieren yo comienzo primero, oooh, nunca he salido del país, las pocas veces que hemos viajado es para ir a California a visitar a la familia de mi papá, mis amigos ya los conoces Maika, ellos son mis amigos desde la infancia, hemos ido a la academia desde que éramos pequeños, es por eso que son cercanos a mí, estudio en la academia debido a que mi tía Eleanor estudió ahí e insistió que yo también lo hiciera, desafortunadamente no la veía mucho debido a su trabajo como investigadora, pero este año me ha sorprendido mucho, al parecer se quedará más tiempo con nosotros.
— ¿Y qué es lo que investiga? Si es que podemos saber. Preguntó Ethan.
— Honestamente no sé mucho de ello, solo sé que es una gran ingeniera en robótica, tengo que confesar que cuando nos habló por primera vez sobre su trabajo nadie en mi familia le entendimos, por eso no hablamos con ella de eso, eso sí, siempre me alegra que venga a vernos ya que ella vive en Nuevo México y por su trabajo no podemos visitarla.
—¿Enserio? Entonces debes estar muy contento de que haya venido a visitarte. Dije amablemente.
— Si y mucho, aunque me sorprendió que lo hiciera en esta época del año, ella normalmente nos visita en vacaciones y no en estas fechas, nos dijo que planea quedarse por un tiempo lo cual me hace muy feliz.
—¿Y cuándo es tu cumpleaños? Disculpa es que tengo curiosidad. Preguntó Ethan.
— Es el 20 de julio, y estoy a unos meses de cumplir 19.
— Entonces te atrasaste un año al igual que yo.
— Si, eso fue porque a los 6 años, tuvimos un accidente de auto mi mamá y yo, estuve alrededor de 6 meses yendo a fisioterapia para poder caminar, hubieran visto cómo mi tía Eleanor se puso como loca, además como tuve el accidente no pude ir a la academia por un largo tiempo, en mi primer año en la escuela elemental yo era un año mayor que mis compañeros, pero eso no me preocupaba, descansé por un año en casa, además estoy aquí y eso es lo importante.
— Yo también estuve enferma debido a que mi cuerpo era débil e Ethan siempre estuvo ahí, acompañándome, sin él no hubiera podido soportarlo, fueron tiempos difíciles.
— ¿Y de qué estabas enferma?
— Sufría del corazón, pero no te preocupes estoy saludable ahora, como tú dices, el presente es lo más importante.
— Bueno, me gustaría que me platicaran sobre ustedes, ¿Ethan te gustaría continuar?
— Claro, ahhhh yo soy el hermano de Mai, soy tres años mayor que ustedes, trabajo en la oficina postal, me gusta ver paisajes, ah y me gustan las carreras de autos.
— Seguro tienes novia, disculpa es que te vi con una chica en tu casa el día que nos fuiste a recoger.
— Si tengo novia, pero no es ella, mi novia es alguien hermosa y no se compara con otras mujeres. Dijo mirándome por lo que me puse un poco nerviosa.
— Entiendo, disculpa mi intromisión, sabes a veces das la sensación de ser alguien un poco frío.
—Él no es frío, solo que nos es difícil hablar con los demás y abrirnos. Bueno, es mi turno, me gusta ver el cielo por las noches con una muy buena compañía a mi lado, me gusta el yogurt congelado de durazno, odio cocinar, generalmente el que cocina es Ethan, y sabes tenemos algo en común, nosotros tampoco hemos salido del país y bueno… también no tenemos familia, mis padres murieron hace unos meses.
— Ya te había dicho que lo siento mucho, ahora te lo digo a ti Ethan, si pudiera ayudarlos en algo con gusto lo haría.
— ¿Enserio? ¿Podrías compartir tu sangre? Hubo un silencio incómodo. — Es broma, creo que hago bromas de mal gusto, si me disculpan, necesito ir al baño.
— Ethan es alguien que en cierto modo da miedo, se nota que no tiene muchos amigos.
— Disculpa dijiste algo, es que no te escuché. Quiero pedir otro plato de lasaña, ¡está deliciosa! ¿Tú quieres otra cosa?
— No, de hecho, yo estoy bastante satisfecho.
— Disculpa Nathan, tal vez esta no sea una salida típica para ti, tal vez creo que no somos muy divertidos, sé que no esperabas que esta noche fuera tan aburrida, hablando de esta manera como si fuera una plática de adultos, pero ¿Te digo un secreto?, la verdad es que me gustó saber más de ti, no sabía que habías tenido un accidente de pequeño.
— ¿Te digo otro secreto?, la verdad es que prefiero estar aquí que, con mis otros amigos, ser tratado más como un adulto, que como un niño por mis padres o haciendo tonterías con mis amigos, bueno ahora tú eres mi amiga y espero que Ethan también sea mi amigo algún día.
— ¿Qué te parece si para hacer algo memorable nos tomamos una foto juntos con mi teléfono?, tengo muchos filtros, prometo que te las enviaré después, solo no las compartas con nadie, no quiero que los demás se enteren que hemos salido sin ellos.
— Claro, tú no te preocupes por eso, nadie se atrevería a revisar mi teléfono, aunque yo no le veo nada de malo, oh, creo que, pensándolo bien, entiendo que es por Aysha, Maika ella solo será mi amiga y no te volverá a molestar, he hablado con ella seriamente, pero por cualquier cosa, prometo que no verá nada. Sonrió.
Para conmemorar nuestra salida, después de que Ethan regresara del baño nos tomamos un par de fotos los tres, intentando sonreír lo más natural posible y haciendo que todos nos viéramos bien, aunque esto fuera en cierto modo una farsa fue un buen recuerdo para mí, sinceramente fue una salida agradable y aunque a Ethan no le agradaba mucho tener que salir con Nathan, era necesario hacerlo, ya que de otra manera estaría nerviosa para hacer lo que tenía que hacer, para mí, siempre es mejor un trabajo de dos, después de terminar de cenar y platicar, regresamos temprano por la noche, dejamos a Nathan en su casa y nos fuimos a la nuestra.
— ¿Si pudiste tomar su teléfono? Pregunté ansiosa.
— Por supuesto, ahora podemos rastrearlo y saber dónde se encuentra en todo momento, Maika es importante que tú también sepas dónde está él, préstame tu teléfono instalaré la aplicación con la que puedas ver su ubicación.
— Ethan, estamos haciendo lo correcto ¿cierto?
—Mai, no es lo correcto, pero es lo que tenemos que hacer, sé que sientes culpa, pero es lo mejor para nosotros, velo de esta manera, cuidaremos de él pase lo que pase hasta que Marcel pueda estar con él, descubrimos por qué tu mamá está con Nathan, por qué hay un enredo entre ellos y después de que todo eso pase, él ya no será nuestro problema, tenlo en mente, no pienses en Nathan como tu amigo, de esa manera no dolerá tanto que lo engañemos.
— Pero Ethan, Nathan es en todo caso una víctima que no sabe nada de lo que pasa a su alrededor, ni si quiera puede defenderse y si le contamos la verdad tal vez pueda entender y ayudarnos.
—¿Piensas en él como la victima que está sufriendo? ¿Ayudarnos en qué? Mai, él no nos puede ayudar, nadie puede ayudarnos, ahora estamos en una situación distinta porque no ignoramos la realidad, sabemos más de lo que deberíamos y queremos descubrir la verdad por tu tranquilidad, lo que nos pone en una situación peligrosa, escúchame, peligrosa.
— Me cuesta fingir delante de él, al principio lo detestaba porque pensé que, por su culpa, habíamos tenido la mala suerte de conocer a Marcel, pero ahora sé que Nathan, es solo alguien quien… no debería de conocer la verdad, él debería seguir con su vida como lo es ahora, él debería ser feliz.
— Mai, créeme que la felicidad la ha conocido, estoy casi seguro de que fue amado por su madre, y por sus padres actuales, nunca le ha faltado nada, es más, lo ha tenido todo, su vida es lo que es y si somos cuidadosos, todo esto terminará de la mejor manera.
— Ser feliz es un deseo muy complicado de tener…




CAPÍTULO 10

ACTUACIÓN

La primavera es una estación del año muy hermosa de ver, los árboles se visten de verde al igual que el césped de las casas, las flores florecen e impregnan las calles con su dulce aroma delicado a rosas, jazmines, geranios entre otras plantas que adornan la llegada de una hermosa temporada, las vistas son espectaculares en esta época del año, que admirar lo que está a nuestro alrededor es simplemente mágico, un bello momento que espero que dure más tiempo, me gustaría solo apreciar el florecimiento de la naturaleza verde en su esplendor o pensar que el tiempo se detiene y me quedo atrapada en una burbuja de felicidad.
Con la llegada de la primavera, también se acercaba nuestra presentación de teatro al público, el momento de nervios y ansiedad se respiraban en el aire dentro de la sala de teatro,  todos estábamos apurados con los pendientes finales, los vestuarios casi terminados, las escenografías casi listas, las coreografías y las actuaciones repitiéndose una y otra vez para que todo saliera perfecto, tal y como lo esperábamos; un día antes de nuestra presentación ensayamos hasta que nos dolía todo el cuerpo, si yo que era una extra ya estaba cansada, no me imaginaba el cansancio que sentían los que actuaban, si era cansado bailar, todavía tener que aprenderse todas esas líneas ya lo hacía difícil, al menos esperaba que todo lo que hemos hecho hasta ahora valiera la pena.
Le envié un mensaje a Ethan para que viniera a recogerme ya que era bastante tarde, así que esperaba que termináramos pronto, el vestuario ya estaba hecho y solo estábamos ajustando detalles con el baile grupal por lo que no faltaba mucho para que nos retiráramos a nuestras casas, ensayamos y ensayamos hasta que la profesora nos dijo que podíamos retirarnos a descansar, la verdad es que, no hallaba la hora de escuchar esas palabras, recogí mis cosas y tomé mi bolsa, caminé con dirección hacia la salida con los demás chicos.
—Maika, necesito que el día de mañana, me apoyes con tus buenas vibras, quiero que todo salga perfecto, brillaré en mi actuación. Dijo emocionado
—Sabes que si Grayson, tú actuación es increíble, tienes el don de la maldad. Bromeé.
—Por supuesto, soy el antagonista y haré sufrir a Aysha y Nathan, tanto que me odiaran de verdad. Sonreí al ver que Grayson se metía tanto en el papel que se le olvidaba que era una actuación, por lo que solo pude asentir y con la mirada ser cómplice de lo que iba a suceder mañana, en eso Nathan se acercó junto con sus amigos.
—¿Maika quieres que te llevemos a casa?, ya es bastante tarde para que tomes el autobús y es peligroso andar de noche.
—No te preocupes, Ethan vendrá por mí, si quieres puedes venir con nosotros o si prefieres irte con Matthew, no hay problema.
—Creo que esta vez paso, me iré a casa con Aysha para seguir ensayando, queremos que todo salga perfecto.
—Oh, de acuerdo, entonces nos vemos mañana, cuídate.
Fui directo a la entrada de la academia y Ethan ya estaba esperándome, con un sándwich en la mano, el solo hecho de que se preocupara por pequeñas cosas por mí, hacía que lo quisiera aún más, después de la plática que tuvimos hace unos días donde todo había sido un caos, acordamos que nuestros sentimientos se harían  más fuertes y lo que nos mantendría unidos, además trataríamos de que Nathan nunca se enterara de mi relación con su tía, y en cuanto a su relación con Marcel, eso no era problema nuestro, el sufrimiento ajeno no se puede evitar y si es algo por lo que tiene que pasar, pasará sin importar qué.
—Hola mi chica hermosa, toma es para que comas, no me gusta que te saltes las comidas. Sus palabras siempre me ponían de buen humor, por lo que era perfecto para aliviar mi estrés y cansancio. Luego de vernos, entramos al auto.
—No me digas así, hace que me sonroje, pero gracias por el sándwich.
—Eso es cierto y lo sabes, pero bueno ¿Cómo te fue en los ensayos? Seguramente han sido días muy agotadores, pero… ya mañana es tu presentación.
—Siiii, ya por fin hay un pendiente menos, toma, pedí un boleto para ti y no te preocupes los que lo tienen difícil son los que actuarán, yo solo voy a bailar.
—Aun así, me gustaría verte en un escenario, es bueno que te diviertas y disfrutes este tipo de cosas. Cambiando de tema, Mai quiero proponerte algo, pero no sé cómo lo tomarás.
—Entonces dime así puedo saberlo y ya te diré.
—Lo que sucede es que necesito que armemos una pelea el día de mañana, después de tu presentación, eso te dará la oportunidad de ir a la casa de Nathan durante el fin de semana, no quiero hacerlo, pero después de pensarlo bien, es mejor que te acerques a él y a su familia; además sería la oportunidad perfecta para instalar algunos micrófonos en su casa y saber si planea algo tu madre o no, el hecho de que haya venido aquí es porque tal vez algo ocurre y debemos saber lo que es en caso de que así sea. Maika mañana diré palabras que no te gustarán, pero confía en mí.
—Ella no es mi madre, solo dile por su nombre y no te preocupes, claro que lo haré soy la más interesada en esto, pero ¿Cómo voy a entrar a su casa y quedarme el fin de semana?
—Bueno, Eleanor. Maika, escucha, primero tienes que saber que esto es una actuación, así que no creas nada de lo que salga de mi boca el día de mañana ¿De acuerdo? Y segundo, él es demasiado amable para dejarte sola, confía en mí, solo inventa que estarás sola esos días.
—Si ya escuché, que no debo tomar enserio tus palabras, tranquilo ya voy madurando en ese aspecto, por otro lado, espero que eso suceda o el plan habrá fallado, espera ¿Cómo me convencerás de que nada de lo que digas deba creerlo?
—Siempre quieres algo. Sonrió. Vamos a ver, déjame pensarlo… ahh ya sé, vamos a dejar el auto aquí, solo deja me estaciono y perfecto, salgamos del auto.
Ethan y yo salimos del auto, en un lugar donde la luz era casi nula, como Washington es un lugar con bastantes árboles a su alrededor, hay pocas casas, entonces hay lugares que son boscosos, lo cual me llevó a preguntarme porqué Ethan me había hecho salir del auto cuando era obvio que no había mucho que ver ahí; entonces dejó cerrado el auto y me tomó de la mano cálidamente invitándome a correr junto a él, el olor del bosque es la fragancia que más adoro, cuando corríamos entre los árboles, sentía la calidez de su mano y lo veía solo por unos centímetros delante de mí, pensaba en que es la única persona que amo y siempre estaré a su lado, sus detalles siempre me sorprenden, por lo que tenía curiosidad de donde me llevaría, hasta que nos detuvimos en la parte más alta del bosque bajo la luz de la luna; ahí lo miré a los ojos y él me besó, en cada momento que él lo hacía, me transmitía el amor que solo tenía para mí y que nadie más podría tener, aunque nunca he besado a nadie más que no sea él y espero que así sea durante toda mi vida. El hecho de que me bese significa que me ama, qué siente algo por mí, que cuando estamos cerca el uno del otro, nuestros corazones latan con una intensidad que solo nosotros lo sentimos, ahí entendí que lo que trataba de decirme era que lo único que debía de creer era que Ethan me amaba, las palabras pueden ser muy crueles, pero solo son una máscara, lo más importante son nuestras acciones que reflejan nuestros sentimientos.
Después de una hora de besarnos y abrazarnos, regresamos a casa, recargué energía para lo que iba a suceder mañana, así que, tenía que ir a la casa de Nathan sí o sí y la forma para hacerlo era crear una discusión con Ethan, no dudaba que, si Nathan me viera en un estado vulnerable, él intentaría ayudarme para hacerme sentir mejor; a veces pienso en que tal vez debería no sentir culpa por aprovecharme de él, pero desafortunadamente debo ser alguien egoísta, y quien sabe tal vez y solo tal vez también con mis acciones lo esté ayudando a él. Era la primera vez en que iba a la cama tan tarde, pero a veces mis pensamientos provocan que no sienta el tiempo pasar.
Al día siguiente la obra de teatro estaba programada para las 5 de la tarde, pero nosotros como grupo llegaríamos tres horas antes para arreglarnos, como ese día nuestra clase haría la presentación, nuestras materias fueron suspendidas para dar lugar a nuestra presentación, así que no era necesario levantarme temprano; ese día me levanté tarde que ni si sentí cuando Ethan se fue al trabajo, de ahí lo vería en la academia, entonces aproveché para dormir más ya que hacía tiempo que no lo hacía, me levanté para desayunar mi cereal y de ahí, después de terminar, me duché y me vestí con mi sudadera y pantalón negros, practiqué mis pasos de baile, calenté mi comida para llevarla a la academia y comerla antes de entrar al teatro con la profesora Davis, el tiempo pasó rápido que sentí que el tiempo no me alcanzó para hacer más cosas. Eran la una de la tarde y salí corriendo para tomar el autobús en la parada, autobús que no me esperaría si hubiera llegado un minuto tarde.
Después de pasar 45 minutos en el autobús, al fin pude llegar a la academia, estaba un poco nerviosa pero sabía que no saldría mucho tiempo en el escenario así que pensé que no debería preocuparme, prácticamente mi presencia solo estaría en dos bailes, a la mitad y al final de la presentación, como llegué a la sala de teatro 10 minutos antes, aproveché para comer y así entrar a las 2 de la tarde para realizar el ensayo general y de ahí irnos a vestuario. La hora se llegó y entré, los qué interpretarían los personajes principales habían estado ensayando desde antes, pasaron asistencia de toda la clase y de ahí la profesora Davis, nos dijo que era hora de hacer el ensayo general, ensayamos y después de un rato fuimos a vestuario a cambiarnos; como cada quien hizo su propio vestuario, los vestidos eran de diferentes modelos, pero el color permaneció siendo el mismo para que el vestido dorado con blanco de la protagonista fuera el que destacara de los demás,  el color para los bailarines sería en color azul rey, a mi gustaba ese color y además me agradaba la idea de ponerme un vestido que hice por mi cuenta, tal vez no era el vestido más brillante pero lo hice con la mejor de las intenciones; el vestido que hice fue de satén en corte A, con mangas de transparencia y detalles de encaje, la piedreria estaría al frente en el área del busto de manera muy sutil para que no brillara demasiado.
Antes de ponerme el vestido tenía que maquillarme y peinarme, pero afortunadamente había personas que nos ayudarían con eso, ellos fueron muy amables y de mucha ayuda porque no sabía hacer ninguna de esas cosas, entonces ellos se pusieron a trabajar muy duro con todos, después de un tiempo cuando terminaron de arreglarme, me vi al espejo, parecía irreconocible, el maquillaje me cambió y creo que para bien, era la primera vez que me veía y sentía bonita, quería que Ethan me viera y se sintiera feliz junto conmigo, pero tenía que apurarme o pasarme el tiempo pensando en otras cosas solo me atrasaría, entonces me puse mi vestido para que fuera el complemento perfecto, además tenía puesta la pulsera de Ethan que hacía juego con todo y aunque el diamante era verde también brillaba y destacaba en mí armónicamente.
—Maika, wow te ves hermosa, sé que eres una chica muy bonita, pero estabas ocultando tu belleza adicional muy bien.
—¿De qué hablas Grayson?, mejor cállate o harás que me apene.
—Maika no tienes por qué sentirte apenada, te ves muy bien. Deberías maquillarte más seguido.
—Te ves hermosa, en verdad y ese vestido luce precioso en ti, eres una muy buena diseñadora. Dijo Nathan.
—Te digo que impactas con tu belleza, amiga esto hay que celebrarlo después de terminar con la obra de teatro. Grayson sin duda estaba más emocionado que yo.
—Obviamente no hay nada que celebrar.
—¿Qué les parece si nos tomamos una foto después de la presentación? Preguntó Nathan.
—Me parece muy buena idea les avisaré a los demás. Grayson se fue a molestar a otros dejándome sola con Nathan, sin duda pareciera que ese era su pasatiempo.
—¿Cómo estás Nathan? ¿Ya listo para tu actuación?
—Estoy un poco nervioso, pero puedo soportarlo, se ha llegado el gran día, no es como que pueda salir corriendo, ¿No crees?
—Te deseo suerte con ello, ¿Necesitas que te ayude con algo?
—No, todo está listo, solo ¿Puedes darme un abrazo para que los nervios se me pasen?
—Ohhh si claro, si eso te hace sentir bien, claro que sí. Le di un abrazo rápidamente a Nathan y de ahí lo dejé para irme con los otros bailarines para repasar la coreografía.
Quince minutos antes de que empezara la obra, la gente comenzó a llegar y sentarse en sus lugares, solo veía cómo iban entrando y no veía que Ethan llegara, lo que me ponía ansiosa de no verlo entrar, de ahí vi que más gente comenzó a entrar; ellos traían el uniforme de otra escuela, no podía ver bien su logotipo, pero lo que si pude ver era que no eran alumnos de la academia, me pareció ver que la directora Wright había llegado para saludarlos y darles la bienvenida, seguramente esto lo había planeado anteriormente; lo que me llevó a cuestionarme sobre lo que pasa por la mente de la directora, se supone que sería solo una presentación grupal para nuestras familias y ahora hay público extra, si lo pienso sus planes sin inesperados, tal vez no debería sorprenderme ahora que la conozco más.
—Genial ahora hay más público, no me gusta que otras academias vengan a observarnos y menos si son de Svaditra, todo tiene que salir perfecto no les daremos la oportunidad de que se rían de nosotros. Dijo Aysha con entusiasmo.
—Aysha siempre siendo competitiva, pero me gusta tu entusiasmo, lo haremos muy bien. Se sumó Nathan a ella.
—¿Chicos todos están listos?, tomen posición es hora de que dé la bienvenida a nuestra obra de teatro. La profesora Davis caminó hacia el frente del escenario, dio un saludo y comenzó con una introducción de la obra, luego de eso los telones se abrieron, los protagonistas comenzaron a actuar y la escena comenzó con ellos bajando de un barco; la historia que van contando es su adaptación a la sociedad americana, el protagonista apoya a su esposa para que ella pueda cantar como siempre lo ha soñado y llegar a Broadway para que todos sepan quien es ella, la aparición de Ronald quien trata de frustrar su sueño se hace presente cuando intenta evitar que ella se presente a su primera audición, posteriormente ella consigue hacer su primera aparición después de varios intentos fallidos, causando la admiración de cada persona que la escuchaba, a partir de ahí daría inicio a su carrera musical en Broadway como la primera mujer en pisar sus escenarios, contando con el apoyo del amor de su vida y esposo Charles.
La obra comenzó y terminó bien, todos fuimos el apoyo y el complemento entre nosotros, en la parte final terminamos con un baile grupal, cada quien bailando con su pareja y bailando armónicamente, excepto por el antagonista; como pareja de baile me tocó estar al lado de Robbin, él siempre fue muy atento y me ayudó mucho a mejorar mis pasos de baile, todo terminó de la manera en que esperábamos y para despedir a todos los que asistieron, hicimos una reverencia al final como muestra de agradecimiento por habernos acompañado.
◆◆◆
 
Ver a Maika por primera vez de esta forma me impactó mucho, yo sabía que era una linda chica, pero el verla de otra manera, no sé, más arreglada, hacía que en mis ojos fuera la chica más bella que había entre nosotros; con ese vestido azul que la hacía ver elegante destacando de una manera agradable de entre las demás, era imposible no verla, detalle que lo hizo más difícil para poder concentrarme en mi actuación, intentaba no mirar a Maika, pero no podía resistirme, sinceramente quedé cautivado por ella, era simplemente hermosa y supongo que fue lo mismo para todos los demás, incluso el público que la miraba desde sus asientos. La obra terminó con los aplausos de los espectadores, el telón se cerró y todos quedamos satisfechos con lo que hicimos, ahora solo quedaba irnos a descansar y disfrutar del resto de la tarde, pero no fue así, alguien conocido había llegado de sorpresa.
—Aysha, estuvo bien tu actuación, solo que fue una lástima que te eligieran como protagonista cuando todos sabemos que el papel era para alguien más.
—La actuación de Aysha fue impecable Beatrice, de hecho, puedes tomarlo como referencia para tus futuras actuaciones. Dijo Nathan.
—Nathan siempre protegiendo a Aysha, eso demuestra lo predecible que eres.
—Nathan no necesita decir algo que todos sabemos, a mí me halaga que sientas envidia por mí, eso me da a entender lo mucho que me admiras y si no tienes nada más que decir, ya te puedes ir.
—Espero que con tus ocupaciones no hayas olvidado nuestro partido de tenis, recuerda que el tiempo cada vez se hace más corto y dudo que esta vez ganes, en fin, me voy no hay nada más que ver. Ohhh casi lo olvido, ¿Cuál es tu nombre querida?
—Me llamo Maika, pero no entiendo porque me preguntas.
—Maika, es un gusto conocerte, tu actuación ha sido poco memorable, sabes, pienso que no siempre estar en las sombras es bueno, deberías brillar más.
—Tal vez esa es tu opinión, pero no la mía, estoy bien y no necesito que te preocupes por mí, ni es necesario que me des tu opinión, así que me retiro.
—¡Ya basta Beatrice! Es mejor que te vayas, además no eres bienvenida en Berrycloth. La arrogancia de Beatrice cuando viene a Berrycloth, está en todo su esplendor por lo que ser considerada aquí en la academia es imposible de ver.
—Está bien primo, lo sé, no tienes por qué ser así conmigo, solo digo lo que veo, pero está bien me voy porque me lo pides, te veré en casa. ¡Adiós!
Beatrice se fue con mis tíos justo después de que Maika salió corriendo para buscar supongo que a Ethan, el hecho de que le importara lo que pensara de ella, era algo que no terminaba de entender, pero era su hermano y la única familia que tenía, como no sé qué es estar sin mi familia me es difícil imaginarlo, no puedo comprenderla ahora y lo único que puedo hacer es solo estar a su lado. Oh no, olvidó sus cosas, es mejor que la alcance pronto antes de que se vaya, así que tomé sus cosas y salí afuera para encontrarla. Pensé.
—Maika olvidaste tus cosas…
—Ethan y bien, ¿Qué te pareció la obra? ¿Te gustó?
—Creo que deberías entrar al auto, es mejor que nos vayamos ya.
—Pero no me has contestado, ¿Te gustó la obra? ¿Cómo estuve?
—Honestamente, era mejor que no participaras, no me gusta como te ves, quiero más a la Mai de antes que la que estoy viendo ahora, te dije que no llamaras la atención e hiciste todo lo contrario.
—Basta Ethan, no tienes por qué ser tan duro conmigo, yo solo…
—¿Por qué nunca me escuchas? Por qué siempre haces lo opuesto a lo que te digo, deberías aprender a obedecer más… es mejor que nos vayamos a casa.
—Si no te gusta el vestido bien, entonces lo rompo, no te gusta como estoy peinada, bien, entonces solo dejo mi cabello como estaba, pero no me digas que intente ser una marioneta tuya, porque me rehuso a hacerlo.
—¡Entra al auto, ahora!
—¿Cómo puedes decirle eso?, ella es tu hermana, deberías de apoyarla en lugar de criticarla, ¿Por qué eres tan insensible? Grité.
—Lo siento Nathan, tal vez no debiste escuchar eso, gracias por la bolsa, pero es mejor que te vayas. Sus lágrimas caían por sus mejillas y en su mirada solo veía tristeza.
—No Maika, Ethan lo que estás haciendo no puedo tolerarlo, una cosa es que tengas una actitud apática, pero otra es que trates a Maika de esta manera, eso no puedo permitírtelo.
—¿Y quién eres tú para meterte en nuestros asuntos? Es mejor que te vayas, no es tu problema, así que piérdete.
—Los dos necesitan tomar un respiro, ¿No crees que es lo mejor para todos?
Tomé de la mano a Maika para irnos corriendo, mientras me preguntaba por qué había hecho eso, no lo entendía, lo único que quería era que Ethan dejara de ser un imbecil con ella, me enojé mucho con la situación que no pensé y solo actué por impulso; creo que Maika me importa más que como una amiga, más de lo que pensé, el que alguien la trate mal, hace que reaccione de una manera que no conozco, me molesta que alguien intente herirla, además de que destesto que ella llore enfrente de mí, no me gusta verla así.
Maika es la única persona que hace que mi vida cambie, que mi vida no sea aburrida, ella es alguien que me hace ser diferente a lo que era antes, a su lado siento que podría encontrar lo que he estado buscando todo este tiempo, que mi vida tenga sentido. Después de unos minutos, Maika me soltó de la mano, entonces reaccioné debido a que me había perdido en mis pensamientos. Para ese momento Ethan ya se había marchado.
—No sé si debería darte las gracias, disculpa que hayas visto eso, a veces Ethan no mide sus palabras y se expresa de una manera grosera, él es así porque es muy sobreprotector conmigo, aunque por un lado no quisiera que lo fuera, esto es así. Se secó las lágrimas.
—Tal vez no debería meterme en tus problemas, solo que los vi discutir y pensé que era mejor que dejaras de escucharlo, por eso te tomé de la mano, discúlpame tú también.
—Gracias, creo que es mejor que me cambie ahora, no me veo para nada bien, parezco una... mejor me voy a cambiar.
—¿Y después que harás? No quiero ser un entrometido, pero me preocupas.
—No quiero ir a casa, como tú dijiste, necesito un respiro así que como hoy es viernes pasaré mi fin de semana en un hotel, disculpa te veo en unos minutos, en lo que me cambio. Tú también deberías cambiarte.
Maika se fue a los vestidores de chicas para cambiarse y yo al de chicos para hacer lo mismo, mientras me cambiaba, pensaba en que Maika es una chica que se siente y está sola, no tiene muchos amigos y los más cercanos a ella solo somos Grayson y yo, pero somos hombres, no creo que sienta la misma confianza con nosotros que con la que sentiría con una chica; estaba en un dilema, por un lado, no me agradaba la idea que estuviera sola en un hotel, y por el otro, antes debía preguntarle a mi mamá si permitiría que Maika se quedara en casa, así que, opté por lo segundo y le llamé a mi mamá, mi excusa fue que Ethan se iría de viaje y que ella se quedaría sola debido a que no tiene más familiares y como estaba preocupado quería ofrecerle nuestra casa, mi mamá siendo una persona gentil, aceptó sin más y estaba encantada de tener a alguien más en la casa. Ahora solo esperaba que Beatrice se fuera esa misma tarde de casa y no pretendiera quedarse. Después de unos minutos, salí y esperé a Maika por un momento más hasta que ella salió.
—Oh, Nathan, me esperaste, pensé que te habías ido, caminaré un poco ¿Quieres acompañarme o iras a casa con tus padres? Ohh dios, qué estoy preguntando, nos vemos la próxima semana.
—Espera Maika, no te vayas. La tomé del brazo para evitar que se fuera, ella volteó sorprendida y le dije: A mi mamá le gustaría que te quedaras en casa este fin de semana, ¿No crees que es mejor que te quedes con compañía en lugar de quedarte sola en un hotel? Además, le dije a mi mamá que Ethan estaría fuera de la ciudad.
—Eres muy amable Nathan, pero tienes invitados en casa y no quiero importunarlos, lo escuché decir de tu prima hace rato.
—Oh aquí están niños, Nathan ¿Por qué no respondías el teléfono? Los he estado buscando por todos lados, es hora de irnos, Maika sé que tal vez te sientas apenada, pero sabes que nuestra casa es también tu casa, eres amiga de Nathan y estoy segura de que tu hermano también estaría de acuerdo en que te quedes con nosotros.
—Señora Torres, es muy amable de su parte, pero usted tiene invitados en casa y lo que menos quiero hacer es molestar.
—Por supuesto que no es ninguna molestia, recuerdas que antes me había dicho que te invitara a comer si había otra oportunidad, pues eso es hoy, vamos chicos, que tú papá nos espera en él estacionamiento.
Mi mamá tiene un poder de convencimiento que es difícil poder decirle que no, tomó de los hombros a Maika y la llevó hasta el auto, sin que ella pudiera negarse, todos nos subimos y nos fuimos a casa, me agradaba la idea de que Maika se quedara en mi casa, era la primera vez que lo haría, de hecho la primera chica en quedarse con nosotros, excepto por mi prima; me sentía más cómodo que se hiciera de esta manera y no tener que estar preocupado por no saber cómo se encontraba, además sería una buena ocasión para que Maika sintiera que no está sola, y que sepa que me tiene a mí para apoyarla en todo momento.
◆◆◆
 
Mi plan había funcionado completamente, ahora me dirigía a casa de Nathan después de recoger mis cosas para usar el fin de semana, sin forzar las cosas, todo salió bien, un accidente planeado era lo mejor para no levantar sospechas, por un lado, me sentía como una mentirosa frente a la familia Torres ya que ellos eran buenas personas, pero por el otro lado, no sentía culpa alguna, lo que estaba haciendo al final era para un bien mutuo, el único problema era tener que convivir con Eleanor, no era que me fascinara la idea, más bien, detestaba tener que hacer eso, esa mujer puede parecer inofensiva pero no sabemos de lo que es capaz de hacer, si ha mentido tantos años es por qué algo sucedió en el pasado y como toda causa tiene una consecuencia, esto no ha terminado aún. Pensándolo bien, es extraño que ambos, tanto Marcel como Eleanor actúen de esta forma, lo que me lleva a preguntarme, qué es lo que él tiene de especial, por un lado, Marcel me envía para proteger a Nathan sin acercarse, cuando es evidente que su vida no corre ningún peligro, por ahora, y por el otro, Nathan ha estado bajo el radar de Eleanor prácticamente toda su vida; la pregunta aquí es si ella será capaz de hacerle daño a él en un futuro o solo estamos siendo paranoicos buscando problemas donde no los hay.
Después de un tiempo, llegamos a casa de Nathan, entramos y como no quería que sucediera, Eleanor se encontraba en casa con la prima de Nathan y sus padres, genial esto sería una tarde muy larga, con compañía no deseada, por lo que solo actué tranquila y me limité a saludar; me senté en el sofá y volteé a ver a Nathan para preguntar con la mirada sobre que ibamos a hacer, en ese momento me di cuenta de que no pensé como pasaría todo el tiempo aquí ni que iba a hacer durante estos dos días, por lo que no se me ocurría nada, y Nathan no es como que me ayudara mucho, así que seguí sentada en la sala con los demás a escuchar lo que tenían para decir, al final nada interesante pero si muy aburrido, así que decidí ir por un vaso de agua a la cocina.
—Hola Maika, qué sorpresa que nos volvamos a ver ¿No crees que es el destino?, Me gustaría conocerte más, siento que podríamos terminar siendo muy buenas amigas, aunque yo viva en California.
—Más bien fui invitada aquí y no pude rechazar la cortesía, en cuanto a ser amigas… La verdad es que no te conozco.
—Vamos, apuesto a que nos caeremos bien, el hecho de que Nathan te haya traído a casa, es una victoria para ambas, eres la primera en venir aquí por su invitación, al fin se preocupa de alguien más que no sea Aysha, por cierto, me enteré lo infantil que ha sido ella contigo, por eso estamos del mismo lado, créeme cuando te lo digo. Ver a Beatrice era como ver a una segunda Aysha, las dos tenían un carácter similar, con la diferencia de que Beatrice era amable conmigo.
—Beatrice, no digas esas cosas y no te metas con mis amigas. Dijo Nathan molesto.
—Primo ya relájate, solo digo la verdad, además Maika si me cae bien y recuerda que solo te cuido.
—Disculpen. Sonreí. — Parecen más hermanos que primos, se ve que tienen una buena relación entre ustedes.
—Eso es porque vivimos juntos hasta que nos mudamos por el trabajo de mis padres, pero cuando éramos niños, Nathan era súper hiperactivo, un niño con energía a mil; eso fue hasta que tuvo el accidente y de ahí me lo cambiaron, de hecho, creo que no lo sabes pero yo estudié en Berrycloth y por eso conozco a Aysha también.
—¿Hasta cuándo se quedarán aquí, Bea? Preguntó Nathan.
—Hasta el domingo, así que haremos muchas cosas juntos, y por supuesto tú dormirás conmigo Maika, ¿No es divertido?
—Ahhh, claro, será… único, de hecho, no tengo palabras para describir mi emoción.
—Bea no la presiones, además ¿Por qué decidiste que se dormiría contigo?
—Porque obvio no lo hará contigo, eso no está bien, aunque sean amigos, por cierto, ¿Cómo fue que tú y Maika se hicieron amigos?
—Por una injusticia, Aysha y Maika discutieron, pero nadie se puso de su lado.
—Y quería estar sola, pero Nathan me siguió y no quiso dejarme, luego de eso me pidió ser su amiga.
Beatrice sonrió y se emocionó en un abrir y cerrar de ojos. — Maika, me caes mejor ahora, los celos que ha de haber sentido Aysha, lo hubiera querido ver, ella ha estado enamorada de Nathan desde niña y piensa que él le pertenece.
—Beatrice basta ya, mejor cambiemos de tema. Mi mamá está cocinando con mis tías, ¿Qué les parece si ayudamos a poner la mesa?
—Me encantaría, solo antes enviaré un mensaje para enviar mi ubicación a Ethan.
—¿Él es tu hermano? Quiero conocerlo ¿Es guapo? Claro que sí, tú eres hermosa, así que es él ha de ser como tú.
—No es tan guapo y además él ya tiene novia, así que no te ilusiones y mira para otro lado.
—Ahhh, no sé si debería darte la razón o solo quedarme callada, me has ofendido un poco al decir que no soy bonita. Bromeé.
—Maika, tú eres la chica más hermosa que he conocido en toda mi vida, solo estaba opinando sobre Ethan, créeme que no ha sido mi intención ofenderte.
—Tranquilo era una broma, mejor vamos a poner la mesa y cambiemos de tema, ¿De acuerdo? Y no te pongas nervioso, sé lo que trataste de decir. Nathan, ¿Después de cenar podemos hablar? No es nada grave, así que no te preocupes tanto.
—Por supuesto.
Entre los tres pusimos la mesa, mientras que la familia de Nathan terminaba de preparar la cena, pienso a veces que si estuviera en otra situación, una en la que no tenga que mentir, y donde pudiera ver a Nathan como mi amigo de verdad y no por conveniencia, esto sería genial, pasar el tiempo con su familia, regresar a casa a contarle sobre mi día a Ethan, disfrutar cada momento verdadero que en otra vida hubiera deseado, sería lo mejor en verdad; desafortunadamente mi realidad es esta, una en la que tengo a mi madre sentada frente a mí, conviviendo y fingiendo que no somos nada, tener que verla frente a mí y poniéndome bastante ansiosa, queriendo gritarle y enfrentarla pero no sería lo mejor en este momento así que no lo haré, solo respiro lentamente para controlar mi enojo, ella es la que debería de sentirse ansiosa y no al contrario. Cuando la miro, solo deseo hacer que ella nunca tenga lo que más desea, y haré todo lo posible para que así sea, aun si tuviera que dar la vida por ello.
Sentados todos en la mesa conviviendo en paz y alegría, era como una especie de ilusión que tarde o temprano terminaría, era una burbuja que pronto explotaría; qué estaba pensando solo por un momento deseaba que todo volviera a su lugar, estar cerca de Nathan me afectaba para bien o para mal. Ese día me di cuenta de que no quería lastimarlo, él era una persona que solo deseaba mi bien, que quería protegerme y yo solo le mentía, pero no era como si tuviera otra opción, Nathan era una víctima al igual que nosotros, por lo que su sufrimiento es inevitable y aunque no quisiera lastimarlo, nadie es de metal, sabía que en un futuro se enteraría de la verdad y nos alejaríamos y me odiaría por usarlo; tal vez era egoísta de mi parte pensar que todos debíamos tener felicidad en nuestras vidas, pero era una mentira. ¡La felicidad no existe!




CAPÍTULO 11 

AMISTAD

El día después de quedarme en la casa de Nathan, se sintió extraño, nunca había dormido con nadie más que no fuera Ethan, esta vez me había tocado estar en la misma habitación con Beatrice, así que tenía que ser cuidadosa, ella no podía verme sin los lentes de contacto o de otra manera me preguntaría cosas que no sabría responderle; al principio fue un dolor de cabeza ya que no se callaba con nada, me platicaba y me platicaba hasta que se quedó dormida horas más tarde, sentí por un lado que jamás se iba a callar, pero por el otro, era un poco agradable e inclusive se sentía bien estar con ella siempre que no hablaba; al principio cuando la conocí pareció tener aura dominante, pero ahora que hemos convivido un poco más, me doy cuenta que solo actua de esa manera con quienes no les agrada, así que es una suerte que le haya caído bien. Beatrice es una chica hermosa con una confianza que me gustaría tener, me gustaría encarar a los demás como lo hace ella, aunque no es que tengamos que ser iguales, tampoco es que me avergüence por ser como soy, sino por quien soy.
Esa mañana había despertado temprano, así que quería aprovechar para instalar los micrófonos que me dio Ethan, me levanté temprano y observaba los lugares en los que podria ponerlas, miré en la cocina y luego en la sala, mi intento de ser espía era un fraude porque miraba los muebles y los objetos de decoración, pero no se me ocurría un buen lugar en donde ponerlos, pensé y pensé hasta que después de varios minutos, decidí poner uno debajo de la pequeña mesa de la sala y el otro arriba de la alacena, algo que podría decir con seguridad es que la mayoría de la gente no limpia arriba de los cajones, por lo que se me ocurrió que era uno de los lugares donde mejor estaría guardado, antes de dejarlos, los activé y le envié un mensaje a Ethan para revisar que funcionaran.
Minutos más tarde, los demás bajaron, para ese entonces ya me encontraba haciendo ejercicio afuera en su jardín, Beatrice me alcanzó afuera y me dijo porque no la desperté para que ambas hiciéramos ejercicio, yo solo me limité a decirle que no quería despertarla, de ahí sin más no se volvió a despegar de mí. Ethan se nos unió a la hora del desayuno, por mi parte, saqué mi cereal de colores y la leche que había puesto en el refrigerador, lo que causó las miradas de confusión de todos, tengo que decir que al menos no me criticaron. Yo comí mi cereal con leche y después de terminar de desayunar nos fuimos a arreglar ya que ese día la señora Torres se le ocurrió que era buena idea ir a Seattle y terminé subiéndome en el auto de la mamá de Nathan, junto con Nathan y Beatrice.
—Maika ¿Ya has tenido la oportunidad de ir a Seattle? Te encantará. Me preguntó la señora Torres.
—Si señora Torres, he ido en un par de ocasiones, de hecho, cuando llegamos, el primer lugar que visitamos fue el Pike Place Market, ese día había una especie de fiesta, se escuchaba la música y la gente bailaba, era como una celebración, no sabía de qué se trataba, pero me gustó mucho.
—¡Ahora lo recuerdo, tú eras esa chica! ¡Claro como pude olvidarlo!
—Ahh, no entiendo a qué te refieres.
—Ese día yo estuve con mis padres, nosotros venimos a Seattle y la chica que tiró la gorra por accidente eras tú, ese día el color de tus ojos era diferente, lo recuerdo muy bien ahora, supongo que traías lentes de contacto, y el chico con el que venías era Ethan, hasta ahora pude relacionarlos, no los reconocí en un principio, pero si estoy seguro de que eran ustedes.
—Lo ven, ustedes estaban destinados a conocerse, es como una historia romántica, ¡Qué emoción! Dijo Beatrice.
—Si, ahora lo recuerdo, creo que tal vez si eras tú, tienes… una muy buena memoria, realmente no esperaba que me recordaras de tiempo atrás.
—Me alegra que nos hayamos vuelto a encontrar y que ahora seamos amigos, ahora entiendo que usas lentes de contacto, la primera vez que te vi creí que realmente ese era tu verdadero color de ojos.
—A mí también me alegra volver a verte, no tienes idea de cuánto, te parece si mejor cambiamos de tema, no creo que sea la gran cosa.
—Cómo crees Maika es lindo que guardemos recuerdos bonitos cuando nos conocemos y considero que ese es uno de ellos, sería bueno recordar ese momento otra vez, ya tendrán tiempo para ponerse al día, primero iremos a comprar algunas frutas y verduras y de paso damos una vuelta, luego nos subiremos a la rueda de la fortuna que está muy cerca de ahí, les aseguro que tendrán una hermosa vista de la ciudad y del mar, así que vamos a divertirnos. Dijo la señora Torres.
Mientras seguimos platicando, en mí mente estaba hecha un desastre, no sabía cómo Ethan iba a tomar la noticia de que ya nos habíamos encontrado con Nathan en el otoño pasado, un problema más se acumulaba porque si él me había visto realmente y si se le ocurría compartir esa información con Eleanor y ella sabía de la existencia de gente como nosotros, estaríamos en serios problemas; dicen que una mentira tiene fecha de caducidad y no es eterna, así que, tarde o temprano nos descubrirían, el problema era que no sabía qué día sería; por qué no pensé mejor mis palabras y se me ocurrió contar eso. Traté de estar lo más relajada posible para que no se dieran cuenta de que estaba nerviosa, pero era difícil de hacerlo; en ese momento mi teléfono vibró, al fin Ethan me había contestado y en el mensaje decía: “Es urgente que regreses mañana temprano”. Si supiera que no me sentía con la confianza de regresar ya que ahora nos había metido en un gran problema; si pudiera cerrar la boca de Nathan, con gusto lo haría, pero desafortunadamente no podía controlar lo que saliera de él, y si la noticia explotaría, entonces me ocuparía de detonarla, prefiero hacer yo el primer movimiento antes que nadie.
Llegamos a la ciudad y dejamos el auto en un estacionamiento, mientras los adultos iban detrás de nosotros, los tres íbamos adelante viendo todo lo que vendía la gente, las tiendas y las esculturas; Beatrice era la más emocionada y nos abrazaba a Nathan y a mí mientras caminábamos por la ciudad, hasta que llegamos a nuestra primera parada, el Pike Place Market. Era justo como lo recordaba, con mucha gente alrededor, veía a los vendedores tan amables y simpáticos como la primera vez, esas características letras rojas donde se puede leer Public Market Center y ese reloj que lo adorna a su lado, definitivamente este día me trajo recuerdos de la primera vez que llegamos a Seattle Ethan y yo, la primera vez que debí de haber evitado conocer a Nathan.
—¿Chicos les parece si nos vemos aquí dentro de dos horas en lo que aprovecho para comprar y ustedes para pasear? Nathan les puede mostrar un poco de la ciudad, solo no se alejen mucho y Nathan si necesitan algo, llámame. ¡Diviértanse!
—Bien, ¿Qué les gustaría ver? Hay muchas cosas que podemos visitar, si les gusta lo bizarro podemos visitar primero la Gum Wall, mucha gente se toma fotos con las paredes de fondo o podemos caminar por las calles y ver las tiendas o ya sé ¿Quieren un café? Podemos ir a la primera tienda de Starbucks.
—Ahhh yo quiero un café, podemos ir allá, pero si ustedes quieren hacer otra cosa por mí no hay problema. Di mi opinión.
—Me encanta la idea, hace mucho que no tomo un café, a veces es bueno para activar la mente. Coincidió Beatrice.
—De acuerdo, entonces, vamos para allá.
Cuando llegamos a la cafetería había demasiada gente, yo creo que era tan popular que la fila era muy larga, así que íbamos a esperar un tiempo, esperar no era mi fuerte, tristemente la paciencia no se me daba muy bien, por eso era algo impulsiva, entonces les dije que era mejor ir a otra cafetería, a lo que asintieron conmigo, afortunadamente la que encontramos unas cuadras más adelante estaba casi vacía, ordenamos y luego nos sentamos, Beatrice estaba contenta porque nos invitaba a mí y por supuesto a Nathan, a pasar las vacaciones de primavera con ella, aunque ninguno de los dos dio una respuesta afirmativa; en ese momento se me ocurrió mirar hacia la calle y un hombre estaba con su teléfono tomando una foto de nosotros, eso se me hizo bastante extraño, que yo supiera ninguno de nosotros era una celebridad para llamar la atención y que nos tomaran fotos, así que, vi fijamente al sujeto y él percibió que lo había visto.
—Chicos, necesito ir a comprar unas flores, para dárselas a tu mamá como agradecimiento por su hospitalidad.
—De acuerdo, si insistes, después de tomarnos el café podemos ir a la floristería y comprar lo que necesites.
—No es necesario iré rápidamente así que ustedes disfruten el café, además no tardaré mucho, los veo en unos minutos.
Salí rápidamente de la cafetería buscando al hombre que nos había tomado la foto, hasta que lo encontré, era bueno tener una excelente visión, ese hombre no se iba a escapar y tenía que darme una muy buena respuesta del porqué había hecho eso, lo seguí hasta que llegamos a un lugar con menos gente, me puse el cubrebocas que traía en mi bolsillo y me amarré el cabello.
—Señora, lo hemos encontrado, es el chico que habíamos estado buscando todo este tiempo, en un momento le enviaré las fotos, pero sin duda, es él.
—“Yo creo que no será así”. Le quité el teléfono al hombre y colgué, luego lo guardé en mi bolsillo, al escuchar que hablaban de él, supuse que se referían a Nathan, este chico era al parecer muy popular entre la gente.
—¿Qué te pasa? Devuélveme mi teléfono sino quieres sufrir las consecuencias.
—Dime, ¿Cómo cuáles? ¿No sabías que tomar una foto sin permiso de la persona a la que le has tomado esa foto, es un delito? Así que es mejor que te vayas en silencio.
Ese tipo se acercó hacia a mí e intentó pelear conmigo pero como no pudo ganarme, sacó una navaja de su chamarra y la apuntó hacia a mí, quiso atacarme de frente, algo que me pareció valiente de su parte, con lo que no contaba era que teníamos compañía aparte de él, un hombre me sorprendió por detrás e intentó asfixiarme con su bufanda; tener los pies y las manos ocupadas era un problema porque no vi venir el problema de atrás, así que, decidí primero ocuparme del problema de la bufanda, girando lo más que pude, con una mano sujeté la bufanda y con la otra agarré al hombre hasta quebrar su brazo, lo empujé hacia atrás para aventarlo; el hombre del teléfono venía hacía mi dispuesto a acuchillarme, por suerte para ese momento ya me había ocupado del otro, lo esquivé rápidamente, pero como se acercó a mí lo suficiente, pude sujetarlo y lo tiré al suelo y en ese momento le pregunté quien lo había enviado.
—¿Quién te envió? ¿Por qué lo estabas siguiendo?
—Piérdete estúpida vieja, no te diré nada. Aun si me mataras jamás te lo diría.
—Bueno, no te preocupes ya tendré tiempo para saber lo que necesito saber, no te mataré porque no quiero hacerlo, pero es mejor que olvides que ambos estuvimos aquí o de lo contrario haré cosas que no me gustan hacer; es mejor que te vayas, llévate a tu compañero y piérdanse los dos.
Había salido victoriosa de ese pequeño enfrentamiento, lo único malo y que me tomó desprevenida era que no sentí venir al otro sujeto, de lo contrario habría terminado rápidamente y al parecer no éramos los únicos que estábamos detrás de Nathan, había otra persona interesada en él; de nuevo las incógnitas se plasmaban en mis pensamientos, qué hacía tan interesante a Nathan, para que fuera perseguido o por qué lo seguían. Todo esto era un enredo tal cual, solo miraba al cielo y me preguntaba si éramos realmente los buenos en esto o lo opuesto, pero no era el momento de ponerme filosófica, tenía que darme prisa y comprar las flores para que no sintieran larga mi ausencia por no haber regresado rápido; pasé por la primera floristería que me encontré de camino y compré unos hermosos tulipanes de color amarillo, de ahí me fui directamente a la cafetería donde me estaban esperando, me quité el cubrebocas y me dirigí a ellos.
—Maika, ¿Estás bien? Me miró preocupado Nathan
—Si, estoy bien, ¿Por qué no debería de estarlo?
—Porque tienes una cortada en tu frente, arriba de tu ceja, ¿Qué te pasó? Se levantó Nathan de su asiento.
Con mi mano toqué mi frente y efectivamente tenía sangre, inconvenientemente no sentí esa cortada que seguramente fue hecha por la navaja de aquel hombre, ni siquiera sentí que me había rosado. — Oh, seguramente me la hice con las espinas de las rosas, que descuidada soy, que bueno que en su lugar compré tulipanes, son más delicados y suaves, ¿No les encantan las flores? Huelen rico.
—No te hagas daño, aunque sean solo flores pueden llegar a ser peligrosas, así que la próxima vez te acompañaremos.
—No seas exagerado Nathan, fue solo un accidente, ¿No es así Maika?
—Iré al sanitario a limpiarme la frente y ponerme una bandita, siempre cargo algunas por si acaso; no sé si les he contado, pero hago jardinería los fines de semana y esto pasa muy seguido, así que no se preocupen, en verdad estoy bien.
Después de mi falta de atención por no haberme dado cuenta de que me habían cortado, salí del baño con una bandita en la frente, pensé en que cuando estaba quitando la sangre en mi frente, miraba que la herida se había curado sola casi por completo y lo único que me ayudó fue que la sangre ocultaba como sanaba mi piel, y con la bandita encima, solo ocultaría mi engaño, ya que, si veían que no tenía nada, tendría que explicar la mentira de mi mentira y no sabría cómo hacerlo. Luego de terminar mi café, salimos de la cafetería y anduvimos vagando por las calles de la ciudad, además de ver la Gum Wall, también aprovechamos para comprar unas pulseras y algunos souvenirs, o más bien la que compró las pulseras y nos las dio fue Beatrice como símbolo de nuestra visita al Downtown en Seattle y también por lo que sería el comienzo de nuestra amistad en palabras de ella. Luego de que pasara el tiempo la mamá de Nathan le llamó para reunirnos frente al mercado, como estábamos cerca de ahí, no tardamos en llegar.
Cuando llegamos ya nos estaban esperando para ir a la rueda de la fortuna, sinceramente las salidas familiares eran lo mejor para mí, él solo hecho de compartir recuerdos con tus seres queridos es lo mejor y aún mejor el que Eleanor no haya venido a esta salida; de lo contrario me habría amargado esta tarde, la mamá de Nathan cuando me vio se preocupó mucho por mí, aunque era solo una simple cortada, por un lado, se sentía bien que alguien ademas de Ethan se preocupara por mí, la señora Torres era una persona amable y gentil, su personalidad era muy dulce, ahora sabía porque Nathan era como era, gracias al cuidado de su mamá él era una buena persona. La visita terminó viendo la ciudad desde las alturas, fue tan mágica y tan corta que la próxima vez me gustaría venir con Ethan para que la admire y aprecie de la misma manera que yo.
Como todos teníamos hambre, de regreso a casa, pasamos a comprar hamburguesas, papas y sodas, la mejor comida de carretera que se puede comprar y que sin duda llena al momento, lo bueno era que yo no era quisquillosa con la comida, la parte de la ensalada de Beatrice fue lo mejor, no sabía que era tan estricta con su alimentación, la vi comer solo una ensalada, al menos yo no estaría satisfecha, en fin, comer y no subir de peso, también era mi otro super poder. Al llegar a casa de Nathan estaba ansiosa por contarle a Ethan lo que había sucedido, así que les dije a todos que iría a descansar porque estaba agotada, ellos luego de insistirme de que deberíamos ver una película, aceptaron mí no por respuesta, además necesitaba acomodar mis cosas y pensar en lo que deberíamos hacer. Pensaba también en que, si Nathan sería un blanco muy asediado en el futuro, debería pensar en cómo deberíamos de actuar, el pasado había sido bastante tranquilo, pero a partir de ahora, pareciera que esto se iba a poner interesante.
“Ethan, necesito contarte muchas cosas, ¿Podemos hablar hoy o lo hacemos mañana? Es algo serio en parte y por el otro lado, creo que he hecho una nueva amiga sin querer. Escríbeme cuando leas este mensaje.” Luego de terminar de escribir dejé mi teléfono en el buró.
Me acosté sobre la cama, la verdad es que no era mentira que estaba cansada, el haber peleado con esos hombres agotó un poco mi energía, además, no es como si utilizar mis poderes no tuviera ninguna consecuencia, mi cuerpo necesitaba recuperarse, el tener estas habilidades era bueno, pero al usarlas, después era agotador para nuestros cuerpos y ahora que no tomábamos las drogas que nos ponían, nuestro cuerpo o al menos el mío lo resentía un poco, sentía cansancio y algunas veces como si mi cuerpo me quemara por dentro cuando me excedía. Me preocupaba un poco que esto pudiera ser malo para nosotros en el futuro, el caminar hacia adelante y no saber que pasaba con nuestros cuerpos, además no podíamos pedir ayuda a alguien más, eso era realmente frustrante para mí. Solo pensaba que si volvíamos a ser humanos sería lo mejor que nos pudiera pasar, de esa manera ya no seríamos de utilidad para Marcel ni para nadie más.
Mientras descansaba, de repente sentí que alguien se acostó al lado mío y se acercó, no sé si para sentir mi respiración, pero me asustó, así que me paré en un segundo, resultó que era Beatrice quien insistía en que viéramos una película, yo le decía amablemente que debía descansar y ella insistía en que era su último día en Bellevue, así que quería aprovechar la oportunidad de haber hecho una nueva amiga y compartir todo lo que pudiera en estas últimas horas; no me dejó otra opción que seguirla y terminar viendo Harry Potter y el Cáliz de Fuego junto con Nathan, de ahí en más, no pude deshacerme de ella y al final no pude hablar con Ethan debido a que no hubo ni una pequeña oportunidad, además Ethan no me contestó el mensaje y eso era un poco extraño ya que él por lo regular me contestaba minutos después, ya mañana sería otro día, así que no debería preocuparme demasiado.
◆◆◆
 
El día domingo desafortunadamente llegó, estos dos días pasaron tan rápido que ni los sentí, tener la compañía de Maika me hacía sentir como si el tiempo fuera más rápido, disfrutar pasar tiempo con ella me agradaba mucho, y la actitud de Bea hacia con Maika fue de lo más inesperado, es la única chica que la ve como amiga y que la trata bien, hasta yo desconocí a mi prima, ella normalmente no actúa de esa manera con nadie, así que, al parecer no soy el único al que Maika ha impresionado, pero era algo de esperarse, tener la amistad de Maika es algo muy valioso para atesorar.
Todos desayunamos alegremente en la mesa, además convencí a Maika de que desayunara con nosotros, todos comimos huevos revueltos, tocino, pan tostado, café con leche y fruta; después de terminar de comer mis tíos fueron a alistarse para salir y mi prima y Maika fueron a recoger sus cosas, por otra parte, mis papás y yo nos quedamos a limpiar la cocina y lavar los trastes, al ser el último día, era lo mínimo que podíamos hacer, ya que los demás tenían que empacar y alistarse, mi tía Eleanor, por su lado, solo tomaba su taza de café y se iba directamente a su habitación para seguir trabajando, al ser solitario su trabajo casi no convivía mucho con nosotros pero agradecía que al menos este fin de semana haya hecho un esfuerzo y estar con nosotros un poco más, a pesar de que mi tia, la mamá de Bea y mi tía Eleanor no tengan una buena relación, este fin de semana salió bien, mejor de lo que esperaba. Luego de que mis tíos y mi prima se despidieron de mí y de Maika, mis papás los llevaron al aeropuerto y yo acompañé a Maika a casa de regreso, como su casa no quedaba lejos de la mía, nos fuimos caminando y platicando hasta llegar allí.
—Maika, ¿Tuviste un buen fin de semana con nosotros? ¿Beatrice no te abrumó con sus insistencias?
—Me la pasé genial, gracias por todo Nathan y espero no haberte molestado mucho, además, yo también tuve un excelente fin de semana y Beatrice fue muy amable conmigo, ella es… muy amistosa.
—No me lo vas a creer, pero eres la primera persona por la que tiene empatía aparte de mí, ya sabes, somos de Berrycloth y ella es de Svaditra la segunda academia fundada, no es como si ser amigos de estudiantes de otras academias sea bien visto, pero como somos familia no hay problema y tampoco es como si eso nos preocupara a nosotros; la relación con Aysha es diferente ya que ha existido una rivalidad desde antes.
—Es bastante evidente que no es de su agrado, en fin, creo que debería de estar agradecida de que todo fue bien el fin de semana, por cierto, Grayson me comentó que se llegan las vacaciones de primavera, ¿Se van a ir de vacaciones?
—Si, creo que iremos a California o al menos es lo que se tenía planeado porque mi tía está en casa, entonces no sé si quiera ir con nosotros o mis padres decidan hacer otra cosa, pero ya me enteraré el viernes, por eso no le dije nada a Bea. Por otro lado, hasta que tenemos vacaciones, merecemos olvidarnos de las clases y los proyectos, algunos ya están terminados, pero otros se nos vienen encima, ¿Y tú qué harás en vacaciones?
—No lo sé, solo espero que haya una mejor convivencia con Ethan y si eso pasa tal vez salgamos a algún lugar.
—Cierto, lo había olvidado por completo, espero que Ethan se haya tomado el tiempo de reflexionar sobre sus acciones pasadas y ahora pueda tener la mente más clara.
—Tienes razón, eso espero yo también, gracias por todo me divertí mucho.
—Mira, parece que tienes visitas en casa hay un auto en frente.
—No sé quién sea, pero creo que es mejor que entre a casa, gracias por todo y nos vemos mañana.
Maika se fue tan de prisa que no me dio tiempo de decirle que había disfrutado de su compañía, tal vez se lo diría la próxima vez que la viera, ahora lo que me restaba hacer era que después de verla entrar a casa, iría a la mía, regresaría de nuevo al silencio como la mayoría del tiempo que paso en casa, o mejor aún, podría escribirle a Matthew y a Robbin y preguntarles si quieren jugar conmigo. Después de unos minutos ellos me respondieron que era buena idea.
◆◆◆
 
Cuando entré a casa, la tranquilidad que había tenido estos últimos meses había terminado, Marcel estaba frente a la sala sentado y al parecer esperándome desde hace ya un tiempo, su sorpresiva visita me parecía increíble y detestable, más bien no me alegraba en absoluto, cuando pensaba en que su presencia solo nos traería más complicaciones en nuestras vidas, no podía evitar el enojo conmigo misma, Marcel solo nos utilizaba como a sus marionetas para hacer lo que él quería, sabía que él era una persona de temer y por eso no teníamos más opción que obedecer a sus peticiones, en mi mente solo pensaba que quisiera que nuestras vidas solo fueran simples, tan simples que los demás ni siquiera noten nuestra existencia.
—Al parecer ha tenido buenos días, señorita Williams, pero no olvide ni por un momento que usted jamás dejará de ser lo que es, en fin, me gustaría cambiar de tema, veo que se ha adaptado muy bien a la vida que gracias a mi puede tener.
Miré a Ethan y pude notar que no se movía en absoluto. — Todo sería mejor si no tuviéramos tu presencia, si estás aquí es porque necesitas algo, así que sé directo y dinos lo que necesitas.
—No tienes por qué actuar de esa manera, no he sido tan malo con ustedes, mira a Ethan, al fin es lo que es, alguien obediente, así que algo bueno les he dado en sus vidas. Ahora que has llegado, espero que mi regalo te haya agradado, aunque no sé si debiera suponer que ha llegado en tan poco tiempo o se ha tardado en revelarse, mi pregunta es si para ti, tu madre es un regalo.
—Eres de lo peor, pero eso ya lo sabes, durante el tiempo que no nos hemos visto, me he puesto a pensar en muchas cosas, dime, solo quiero saber si estamos del lado bueno o del equivocado, para saber si seguiremos ayudándote.
—¿Y usted señorita Williams, está del lado correcto o incorrecto? Piénselo también y si su respuesta me convence la dejaré en paz.
—Estoy del lado en el que Nathan, no tenga que sufrir y ser una marioneta más tuya, así que, espero que nunca vea tu verdadero ser, un ser cruel, lo que eres realmente… un monstruo.
—¿Qué te pasa? Eres una ingrata y arrogante, tú crees que Nathan es como ustedes, pero te equivocas, ustedes no son nada, ponte a pensar en ello, no son más que un error cometido por tu padre y si hablas de monstruos no me compares contigo, las verdaderas aberraciones son ustedes, además no necesito que te preocupes por él, solo limítate a hacer lo que debes de hacer.
—Entonces si somos un error porque no nos matas, cierto, no lo haces porque al menos a mí me necesitas y a Ethan lo utilizas para que yo haga lo que tú quieres, nosotros somos monstruos porque en eso nos convirtieron, no por elección, pero sabes algo aquí tu eres la verdadera aberración y…
—Eres una estúpida. Marcel me tomó del cuello subiéndome con su brazo y me apretó fuertemente lo que provocó que mi respiración se pausara, luego me estampó en la pared lo que provocó que los cuadros se cayeran y se quebraran. — No me conoces y no tienes idea de lo que Eleanor ha hecho, ella si es alguien despreciable y tú déjame decirte, eres su hija, ¿No crees que si alguien aquí debe pagar el precio eres tú? Tú solo estás pagando por los errores de tus padres que no se te olvide, y tú serás la que saldará esa deuda conmigo, después de eso viva o muerta no me interesas.
—Suelte a Mai. Ethan gritó. — ¡Por favor déjela! No creo que tenga intenciones de matarla ahora, solo díganos lo que quiere y váyase, tratarla así no le conviene, si quiere que lo sigamos ayudando. Ethan trató alejarme de Marcel, pero era inútil, él era muy fuerte.
El timbre de la puerta sonó y alguien estaba llamando mi nombre, la voz que se escuchaba al parecer era la de Nathan, no puede haber más mala suerte en este mundo que la mía, no quería que viera lo que estaba pasando, ni que me viera de esta manera, por qué no se fue directamente a casa, por qué tuvo que regresar, por qué siempre aparece en los momentos menos deseados, tal vez… hubiera sido mejor que no fuéramos amigos, así no me hubiera importado lo que él sintiera. Un minuto más tarde como nadie atendió a abrir, llamó a mi teléfono, por lo que el ruido se escuchó. Marcel me soltó, tirándome como si fuera nada sobre los vidrios quebrados y se ocultó sin decir una sola palabra. Nathan llamaba mi nombre y Ethan tomó la decisión de abrir.
—Nathan no es el mejor momento para que estés aquí, es mejor que te retires.
—Solo quiero entregarle algo a Maika, es solo un segundo y me iré.
—Yo puedo dárselo, así que dámelo y vete.
—No, pero ahora que te veo, creo que debemos hablar, así que pasaré, aunque no me hayas invitado. Entró a la casa y me vio tirada en el suelo tratando de respirar, horrorizado con lo que estaba viendo, se quedó congelado por unos segundos mientras asimilaba ver los vidrios quebrados en el suelo junto con los cuadros, mis manos bañadas en sangre y con el cuello morado por la presión que ejerció Marcel en mí; todo provocó que Nathan reaccionara contra Ethan y se fuera sobre él y lo golpeara.
—¿Qué le hiciste? Eres un maldito, un desgraciado, como te atreves a golpearla de esa manera, sino llegaba a tiempo la hubieras seguido golpeando, ¿Qué te pasa, estás loco? ¿Eres un demente o qué? Nathan estaba tan enojado que parecía irreconocible.
—Tranquilízate, tienes que escucharme, nada es como lo ves, nada es lo que parece ser. Así que contrólate y detente. 
—Nathan… aquí no ha pasado nada… necesito que te vayas. Dame lo que tenías que darme y vete.
—No lo haré, es evidente que aquí ha habido violencia. Miró a Ethan furioso. — ¿Tú crees que la dejaré sola?, ella me tiene a mí y no me iré.
—Nathan… sino te sientes seguro dejándome, me iré contigo, pero Ethan también lo hará, podemos platicar en un lugar público si así lo deseas, por favor.
—Cancelaré mi salida con los chicos, primero necesitamos ir con un médico para que te revise, tienes muchas heridas y son bastante evidentes.
—No te preocupes, me pondré una bufanda y unos guantes, así que vámonos ahora por favor.
Salimos tan rápido como pudimos de la casa tomando nuestros suéteres y un par de cosas más que eran importantes para nosotros; mientras Ethan manejaba camino a saber quién sabe dónde, los ojos de Nathan estuvieron puestos sobre él todo el tiempo, queriendo desquitar mis golpes, pero intentando controlarse, solo que estaba haciéndolo con la persona equivocada, si así lo pudiera hacer con Marcel, la verdad es que no me opondría. Ethan conducía y conducía y no sabía a donde nos llevaba hasta que me di cuenta de que se paró en una salida de carretera. Detuvo el auto y estuvimos cinco minutos en silencio, nadie se atrevía a hablar primero o tal vez cada uno pensaba en que decir, por un lado, Nathan quería la verdad, y, por otro, Ethan y yo teníamos la intención de mentir. Salimos del auto para poder respirar un poco hasta que Nathan rompió el silencio.
—Explíquenme para que pueda entender, porque yo solo veo lo que para mí está claro, pero tú Ethan me has dicho que nada es lo que parece ser, así que necesito una explicación, y tú Maika tampoco quieres decir mucho, ni siquiera quieres ir con un médico.
—Nosotros…
—Ethan, espera yo le explico. Nathan lo que viste hace rato no fue provocado por Ethan, en eso estás equivocado, si quieres saber la verdad, al menos promete que no le dirás a nadie, porque si lo haces no sé qué pueda pasar con nosotros, tienes que abrir más tu mente con lo que escuches de mí, ¿De acuerdo?
—Te escucho y tienes mi palabra de que no diré nada, así que habla y no te guardes nada.
—De acuerdo, nosotros… venimos huyendo de un lugar donde realizaron experimentos con nosotros desde que éramos niños, la persona que nos hacía eso era mi padre, el ser más despreciable de este mundo, durante todos estos años soportamos cosas que no te imaginas, cosas que no le deseo a nadie; sabes, en algún momento pensé que moriría y no aguantaría esa tortura, si lo pienso… tal vez hubiera lo mejor.
—Mai, detente, no considero que sea buena idea que le cuentes esto, Nathan no necesita saberlo.
—Está bien, no tenemos nada que perder, ya todo se puede ir al carajo. Si no me crees puedes ver la evidencia, mira mis marcas, tengo muchas en mis brazos y en mis piernas, de hecho, en casi todo mi cuerpo.
—¡Oh, Dios! Por qué te hicieron eso, por qué torturar a unos niños, porque se atrevieron a hacer lo que hicieron y sin que estén en la cárcel.
—Porque la codicia humana es poderosa e intentan crear y tener cosas que no tienen, que envidian y que desean, aun si es por los medios equivocados y no les importa utilizar a otros, no creas que toda la gente es buena, hay gente mala y que te hará daño sin importar qué, incluso si son cercanos a ti o no, eso no importa, porque para que un mundo de luz exista, la oscuridad también la abraza. Ese es el mundo en el que vivimos y ahora nosotros solo estamos pagando el precio de seguir viviendo; la persona que me atacó es la única que sabe de nuestra existencia y de lo que hicieron con nosotros, pero lamentablemente nos encontró, ¿recuerdas ese auto que vimos en la entrada? era de esa persona; más tarde cuando regresaste, sin saber si fue suerte o no, apareciste y nos ayudaste, y no sabes cómo agradezco que no lo hayas visto porque si lo hubieses hecho sería un problema. Sabes, ahora comprendo y creo que el momento de irnos ha llegado, de dejar todo atrás.
—¡Eso no, no puedes irte! Podemos denunciar a la policía que los están persiguiendo y hacer que arresten a cualquiera que quiera hacerles daño, para que dejen de vivir en el peligro; y tú Ethan sabes que algo se puede hacer, tú sabes que hay una posibilidad de que todo esto al fin termine.
—Si fuera así de fácil, ya lo habríamos hecho, pero eso no es posible, no nos creerían y si lo hicieran también estaríamos en problemas, deja de estar en una burbuja donde crees que todo tiene solución así de fácil, porque todo esto es una maldita pesadilla.
—Gracias por preocuparte Nathan, pero creo que es mejor que nos vayamos, al menos por un tiempo en lo que pensamos si esto tiene solución, si de todas maneras vamos a terminar muertos es mejor que intentemos huir y haber hecho algo por salvar nuestras vidas, de esta manera no me sentiría como si no hubiera hecho nada, yo sé que lo entenderás.
—No puedes hacer eso, simplemente huir no es lo mejor, sé que todos moriremos algún día, pero sé bien que ustedes no lo harán en este momento y menos por algo como esto, no sería justo. Esa gente que les hizo mucho daño, estoy seguro de que lo pagarán y tal vez no pueda comprender por lo que tuvieron que pasar, pero me duele verlos así; ya sé ¿Y si le pedimos ayuda a mis padres?, tal vez ellos puedan hacer algo y si quieren pueden quedarse en mi casa.
—Eres muy amable, pero necesitamos resolver nuestros problemas, si te llegáramos a involucrar, tú no estarías a salvo, y no podría con eso, solo eres una persona inocente que no debe pagar por los errores de alguien más. Dije despidiéndome.
—Gracias por todo lo que has hecho por Mai, pero espero sinceramente que no te volvamos a ver, de lo contrario solo nos traerías desgracias.
—¡Basta ya Ethan! Dejemos esto por la paz y solo vayámonos en silencio.
—No, me rehuso a que hagan esto, no tienen que hacerlo, sé que hay una solución, siempre la hay.
Abracé a Nathan, un abrazo triste pero sincero de mi parte, el primer abrazo que le daba y ya me estaba despidiendo, pero sé que era lo mejor, además quería pensar que, si mi madre no le había hecho daño todos estos años, dudo que ahora quisiera hacerlo, y Marcel, estoy segura de que algún día nos encontraría y nos mataría, aunque definitivamente le costaría trabajo hacerlo y si quería a Nathan entonces él mismo tendría que acercarse por su propia cuenta. — Espero… que con el tiempo me olvides, gracias por tu gentileza. Alcé mi mano y la dirigí hacia su cuello dándole un pequeño golpe para dejarlo inconsciente. — Es hora de irnos, sería mejor si lo dejáramos frente a la casa de Matthew, él es su amigo y no está tan lejos de aquí, hay que darnos prisa.
—Hubiera sido mejor si yo lo hubiera dejado inconsciente, creo que ese era mi momento. Honestamente fue una broma de mal gusto en el momento menos indicado, pero así era Ethan, nunca se sabe cuándo saldrá con esa clase de comentarios. — ¿Estás bien? Sabes que siempre te apoyaré en lo que decidas y si debemos irnos, lo haremos.
—Estoy bien, quizás debemos dejar todo atrás y seguir adelante, y si Marcel quiere matarme o matarte, primero tiene que encontrarnos y eso se lo haremos difícil. Sonreí.
Después de 20 minutos de dejar el lugar, llegamos a casa de Matthew, Ethan lo cargó y lo dejó en frente de su casa, acostado como si estuviera durmiendo, solo esperaba que no me odiara por haberlo golpeado, no fue un gran regalo de despedida, pero creo que algún día me llegará a entender, sinceramente llegué a encariñarme con él y de alguna forma quererlo como un amigo. Nunca olvidaré lo amable y gentil que fue conmigo. — Adiós Nathan.




CAPÍTULO 12 

REALIDAD

Los días continuaron después de que Maika se fuera sin decir más, su ausencia la notaba más que nadie, esa chica que vi por primera vez a principios de este año en la academia y que pensé que nunca llegaría a ser su amigo, ahora me ha dejado sin su presencia; la vida me dio una gran sorpresa y también me la quitó, Maika le había dado alegría a mi vida, siendo la única en lograrlo, la única que ha hecho que vivir no sea como siempre lo fue, y que ahora  el destino se ha llevado a esa persona que llegó a cambiar mi vida, dejandome con la incertidumbre de si algún volveré a verla, pero la probabilidad de que lo haga es muy baja, por su parte, los profesores después de una semana notificaron a la directora Wright de que la expulsión de Maika habia sido puesta bajo consideración suya y sobre su decisión tampoco sabíamos mucho sobre ello, aunque lo más probable era que su expulsión sucediera.
Cuando recuerdo que ella solo me dejó en casa de Matthew sin darme la oportunidad de convencerla para quedarse sin darme ninguna opción y solo se marchó, siento una impotencia por no haber hecho más para ayudarla, agregando las atrocidades que debió de haber vivido por gente mala que solo sigue sus propios intereses; no soy tonto y no es como si no supiera que no hay maldad en este mundo, pero no imaginé que hay quienes abusan de sus ambiciones para traer dolor a quienes no lo merecen. Ahora solo me pregunto si estará asustada y con miedo de no sentirse segura, sé que a su lado está Ethan, pero si alguien más los está persiguiendo, eso es lo que realmente me preocupa, no quiero que le hagan daño, pero no sé cómo ayudarla, no puedo decirle a nadie más y no quiero meterla en más problemas, esto es tan frustrante que me agobia y me desespera.
Luego de dos semanas de que viera a Maika por última vez, mis compañeros continuaron su vida como si nada ni nadie hubiera pasado por la academia, las noticias volaban rápido pero también se olvidaban de la misma manera, le escribía todos los días a Maika sin recibir respuesta y lo seguiría haciendo, al menos tenía la esperanza de que algún día me contestara para decirme que estaba bien, solo eso quería saber, que estaba bien y que todo había terminado; por otro lado, él que mis amigos se preocuparan por mí, ocasionó que Aysha decidiera tener una conversación seria conmigo el día antes de comenzar nuestras vacaciones, Aysha era mi amiga desde la infancia y ella podía sentir cuando estaba mal o triste, pero no quería hacerla sentir incómoda hablándole sobre Maika aunque después de salir de la academia eso fue inevitable.
—¿Nathan, me puedes decir que está sucediendo? ¿Por qué estás actuando extraño? Este no es el Nathan que conozco.
—No me pasa nada Aysha, estaré bien en unos días, no tienes que preocuparte.
—¿Es por Maika, cierto? Fue un error que quisieras que fuera tu amiga, solo vino a traernos problemas, ojalá y nunca la hubiéramos conocido, ella es un lastre que no tienes que cargar.
—Deja de hablar así de ella, tú no sabes nada, así que limítate a no opinar y no hables solo por hablar. Le dije enfadado.
—¿Acaso no entiendes?, me duele que estes así, ansioso y preocupado todo el tiempo, tus pensamientos siempre andan vagando, no miras lo que pasa a tu alrededor, tus amigos que somos nosotros también deberíamos de importarte y sobretodo tu familia, el hecho de que no seas el Nathan que conozco, lo destesto.
—Entonces déjame solo, sino te gusta como soy te puedes ir, no quiero lastimarte Aysha pero Maika es alguien muy importante para mí, hay algo que debo hacer por ella, necesito hacerlo y si te sientes incómoda es mejor que te alejes y te preocupes por tus propios asuntos.
—Nathan lo que me dices me lastima en verdad, ¿Puedes parar? Me hieres al decir que me aleje de ti cuando sabes que te quiero y no como amigo, yo siempre he estado a tu lado y no me puedes cambiar por alguien más, he estado enamorada de ti toda mi vida y no puedes alejarme de tu lado. Aysha se acercó a mí y me besó, intenté apartarla de mi lado, pero ella no me dejó hacerlo, se aferró a mí como jamás lo había hecho. — Sé que sientes lo mismo por mí, pero aún no lo sabes.
—Aysha nunca más vuelvas a hacerlo, yo te quiero como a una amiga y como a una hermana, pero no más que eso, y prefiero lastimarte ahora con mis palabras y no dejar que sigas pensando cosas que no son, yo sé que habrá alguien más que te amará como ahora tú crees amarme y estoy seguro de que encontrarás a esa persona, pero yo sé bien que esa persona no soy yo.
—Eres muy cruel Nathan al decirme esto, pensé que los dos teníamos una conexión desde pequeños y que estaríamos juntos toda la vida, seríamos la pareja perfecta y nos complementaríamos muy bien, pero tú eliges tener infelicidad en tu vida; solo espero que algún día sientas lo que estoy sintiendo en este momento y que la persona que ames, no te corresponda de la manera que deseas, solo así sabrás lo que siento ahora.
—Aysha si eso es lo que sientes ahora mismo, está bien que lo expreses, pero no me obligues a amarte como quieres, quiero que seas mi amiga, no lo contrario. Yo te quiero y te aprecio desde que éramos niños, pero basta, detente, solo te lastimas más.
—Espero que nunca la encuentres y sabes perfectamente a quien me refiero, me voy, ya que no dejaré que mi autoestima siga quebrandose más de lo que ya está y espero que estas vacaciones te hagan ver la realidad, ¡tu realidad!
Aysha se marchó enojada y triste al mismo tiempo, su cara era fácil de predecir, había sido rechazada… por mí, no me sentía orgulloso de lo que había hecho pero sentí que era lo que debía hacer, tal vez debí haberlo hecho antes, solo que en el pasado pensé que estaría con ella toda mi vida porque pensé que eso era lo que debía hacer, pero ahora es diferente, creo que quiero a alguien más en mi vida y por primera vez, este sentimiento me hará hacer cosas que jamás he hecho y estoy seguro de que estoy haciendo lo correcto en mi vida, sin arrepentirme, es lo que quiero hacer. Mi vida está cambiando ahora por ella.
Me dirigí a la parada de autobús para ir a casa, era la primera vez haciéndolo solo, mientras estaba sentado tenía en mi memoria la vez que estuve con Maika, yendo en autobús para ir a la academia y escuchando su música, esos pequeños momentos en los que me hizo sentir alegre genuinamente. — ¿Maika, me extrañas? Yo a ti te extraño mucho, espero que estés bien. Hablé conmigo mismo. Un tiempo antes de llegar a mi casa, pasé por la de Maika y decidí bajar en la parada para ver si podía ver algo en su casa que me pudiera ayudar a encontrarla, pero tristemente todo estaba cerrado, las plantas de su entrada comenzaban a marchitarse por el tiempo que llevaban sin agua.
—La señorita Wood se pondría triste si viera sus plantas morirse lentamente. Dijo una señora que se detuvo al ver que estaba en la entrada de la casa.
—Disculpe… ¿Quién es usted? Creo que tal vez no debería preguntar eso, yo también soy un extraño.
—Te equivocas no somos tan extraños, los dos tenemos algo en común, la persona que vivía aquí; ella trabajaba conmigo los fines de semana ayudándome en mi jardín y a ti te recuerdo has venido en un par de ocasiones a esta casa. Los jóvenes Wood han sido muy amables y jamás han causado problemas, es triste que se hayan ido ¿Verdad?
—Disculpe, ¿Cuándo fue la última vez que los vio? Es que no, no los puedo localizar.
—Fue el mismo día que tú veniste a dejarla a casa, recuerdo que ese día regresaste por segunda ocasión, pero antes de ti, alguien más vino a su casa, era un hombre elegante, parecía ser a simple vista alguien con dinero y por cierto era alguien bastante atractivo, luego de que ustedes se fueron el salió por la puerta trasera y se marchó sin más, tristemente ellos tampoco regresaron después de que se fueron con usted.
—¿No ha tenido más noticias de ellos? Algún mensaje o alguna carta, no lo sé, algo que me de una pista para encontrarlos.
—No mucho, solo la señorita Wood me escribió diciéndome que tenía que irse de la ciudad por motivos personales, de ahí en más no le pregunté, solo les escribí deseándoles un buen viaje.
—Entiendo muchas gracias, creo que es hora de que me vaya.
Al parecer, no dejaron rastro, es como si no quisieran que los encontraran, pensé que estaban haciendo un muy buen trabajo con eso, pero me pregunto si esta será la manera de que ellos puedan protegerse, cuando lo pienso todo esto es tan confuso, además quién era ese hombre, si pudiera saber quién es, lo enfrentaría y lo denunciaría a la policía; pero creo que solo me estoy haciendo ideas en la cabeza, soy tan imaginativo que no veo con claridad la realidad ante mis ojos, estoy por primera vez hecho un desastre en mi mente, no sé qué hacer ni como debo actuar, solo hago lo que hago por instinto, deseo que estas vacaciones me sirvan para pensar con total claridad y pueda obtener más información.
Debía ir a casa, para prepararme y salir con mis padres con destino a California el día de mañana aunque no sabía si era lo mejor que podría hacer, yéndome a otro lugar; cuando recordaba las palabras que me había dicho Maika antes de perder la consciencia, diciéndome que esperaba que la olvidara, quería creer que no me lo decía en serio, pero si era así, tal vez solo me estaba haciendo daño; así que tonto o no, decidí ser optimista y pensar que me lo dijo para protegerme, continuar con la esperanza de que en el futuro la volvería a ver, aún si me doliera, yo confiaba en que Maika regresaría a mi vida.
Caminé a casa por un corto tiempo, cuando llegué a allí, me quedé en el jardín y me senté, miré al cielo, solo el cielo se veía tranquilo y despejado, azul como el mar, un cielo que prefería verlo en la luz de la tarde que la oscuridad de la noche. Me preguntaba como mi destino me había hecho llegar hasta aquí, ahora tenía dos amigas menos y en lugar de sumar había perdido; Aysha estaba enojada conmigo y supongo que por un tiempo no querría verme y Maika solamente había desaparecido; mi mundo era un caos y en definitiva mi momento más difícil lo estaba viviendo ahora y sin saber que hacer, claramente era una decepción, un problema que era complicado de describir; cuando recordaba en el viaje pensé que me serviría para despejar mi mente y reflexionar en lo que haré regresando de vacaciones. Después de un tiempo me levanté del pasto y entré a casa, saludé a mis papás y fui directamente a mi habitación.
A la mañana siguiente, me levanté temprano, terminé de empacar mis cosas y me alisté para bajar a la cocina ya listo para salir, resulta que cuando bajé mi tía estaba discutiendo con mi madre en la cocina, se escuchaba a mi tía hablar nerviosa como si tuviera prisa y mi madre intentando convencerla de que debían hablar cuando ella se tranquilizara.
—Lo siento Gretchen ha habido un cambio de planes, Nathan no se irá con ustedes, se irá conmigo.
—Elea, es mejor si hablamos cuando estés tranquila, ahora parece que estás alterada y no quiero que Nathan te vea así, por favor, si quieres hablamos después del viaje y juntos resolveremos cualquier problema.
—No me estás entendiendo, te dije que me llevaré a Nathan, ya es hora de que nos vayamos.
—¿Ir a donde tía? ¿Qué está pasando? ¿Por qué están discutiendo?
—Nathan, cariño, necesito que tomes tus cosas junto con tu pasaporte y las pongas en mi auto, nos vamos ahora.
—Eleanor, no sé qué te está sucediendo y no comprendo lo que intentas hacer, pero no te llevarás a Nathan a ninguna parte, ya es suficiente, no es agradable. Dijo mi mamá.
—Parece que ustedes no entienden que su papel ha terminado, si yo digo que me llevo a Nathan conmigo es porque así va a ser y nadie puede impedírmelo.
—Eleanor, cálmate, si quieres podemos hablar en mi estudio y ver como solucionar esto. Intervino mi papá.
—Tía, estoy confundido, ¿De qué estás hablando? ¿Por qué estás tan alterada? Podemos hablar cuando estés más tranquila.
Mi tía me tomó del brazo y dijo que no había más tiempo, que debíamos irnos ahora, hasta ayer todo había estado tranquilo, pero esa mañana podía verla ansiosa, nerviosa, alterada y asustada. Todo parecía estar volviéndose difícil de comprender, mi papá la detuvo, pero ella sacó un arma y le disparó en el pecho, yo me solté de ella inmediatamente para auxiliar a mi padre, la sangre brotaba de su camisa, quedando acostado en el suelo e inconsciente por el disparo.
—Te dije Gretchen que me llevaría a Nathan, pero ustedes me obligaron a hacer esto, debes respetar mis decisiones, vamos Nathan ve por tus cosas a menos que quieras ver más sangre sobre el piso.
—Tía, por favor piensa en lo que estás haciendo.
—No te metas con mi hijo, él no tiene por qué ver cómo estás actuando y no te dejaré llevártelo, nunca.
—Sabes que él no es tuyo, sino mío, siempre lo ha sido y si intentas otra cosa, entonces no tengo otro remedio que matar a tu esposo. Mi tía le disparó en la espalda a mi papá.
—Está bien, si quieres que me vaya contigo lo haré, pero no le hagas más daño a mis padres, por favor.
Fui rápidamente por mis cosas pero mi mamá no quiso dejarme solo, así que le dijo a mi tía que ella se iría con nosotros sin un no por respuesta, tomó sus cosas y ambos dejamos a mi padre desangrarse, mientras nos subimos al auto, para asegurarse de que no nos escaparamos, le disparó en la pierna a mi mamá; esto no podía estar pasando en qué momento mi tía cambió de repente, en qué momento fue capaz de dispararle a mi papá y a mi mamá, dejamos solo a mi papá, él se estaba muriendo y nosotros no teníamos otra opción que ir con ella, nos amarró las manos con cinta para que no pudiéramos hacer nada; la persona que veía conduciendo, quien era mi tía, la que siempre me había tratado con dulzura y amor, se había convertido en otra persona, una muy diferente. Después de dos horas de carretera todavía seguíamos en Washington, mi tía hablaba para sí misma, tratando de trazar una ruta que la llevara hacia una dirección que yo creo ni ella misma sabía, tomó una dirección y un rumbo que se veía incierto, atravesando carreteras poco transitadas y alejadas de las ciudades.
Mi teléfono vibró en mi bolsillo e intenté sacarlo discretamente para que mi tía no viera lo que estaba haciendo, lo desbloqueé y vi que era un mensaje de Maika en el que escribió “Cuando detenga el auto, sal de ahí inmediatamente con tu mamá y corran lo más que puedan”. Esto era increíble al fin Maika se había comunicado, pero por qué su mensaje era una orden como si supiera lo que estaba pasando en ese momento conmigo, ¿Acaso ella estaba observándome?, pero ¿Cómo lo haría? Eso era imposible, pero su mensaje fue consiso, definitivamente ella estaba cerca de mí. Mi tía seguía conduciendo hasta que minutos después alguien la detuvo en ese instante, mi tía frenó de un momento a otro sin saber que pasaba, confundidos con lo que estaba sucediendo miramos al frente, una chica ya se había plantado enfrente de nosotros, deteniendo el auto con toda su fuerza y ella era… Maika.
◆◆◆
 
Cuando decidimos dejar Bellevue, fue una decisión que tomé en ese momento sin ponerme a pensar en las consecuencias que esto implicaría para Nathan, sentí culpa de dejarlo atrás, la frustración de que mi vida estuviera siempre en peligro me llevó a actuar precipitadamente, Nathan tenía razón en decir que no debía huir de mis problemas, así que decidimos permanecer en Bellevue, cerca de Nathan, lo mínimo que podía hacer por él, era asegurarme de que mi madre no intentara hacerle daño, de esa manera no me sentiría tan patética y era lo menos que podía hacer por un amigo que ha creído en mí, ahora lo que me preocupaba era la duda de no saber lo que pensaba Eleanor ni como actuaría en el futuro agregando lo que me dijo Ethan sobre la vez que la había escuchado hablar con alguien más el día que salimos de la casa de la familia Torres para ir a Seattle.
Aquel día hubo una conversación que dejó preocupado a Ethan, al parecer Eleanor estaba cerca de emprender un viaje sin retorno y el equipaje sería ligero, pero con lo más importante, una inspiración que le daría seguridad a su viaje; obviamente esa conversación nos dio a entender que estaba planeando irse y era de suponer que se llevaría algo consigo, o más bien alguien; la tarea que me puse a partir de ese día era escuchar diariamente los audios de la casa de Nathan, eran tan rutinarios que llegaban a aburrirme mucho, no había nada alarmante que nos diera más información o pistas para saber sus movimientos, solo que Nathan se iría de viaje con sus padres a California para las vacaciones de primavera; como su padre había estado trabajando mucho durante estos meses merecía tomar sus vacaciones, así que, como era costumbre, visitarían a su hermana y su familia para pasar sus días de descanso con ellos.
Los días pasaban lentamente y yo me tenía que quedar en un motel, mientras Ethan iba a un trabajo temporal que su amigo le pidió de favor que hiciera en su lugar, era un trabajo solo de unas pocas horas trabajando por la mañana en una construcción y permitiéndole ganar un poco de dinero; no era que no me gustara holgazanear, pero a veces me sentía inútil, sin poder aportar económicamente durante estos días, además, no sabía cuánto tiempo nos llevaría esperar a que algo sucedería, por un lado quería que esto fuera una falsa alarma, pero por el otro, quería terminar con esto, quería que Eleanor sacara su verdadero rostro y saliera de la vida de Nathan lo más pronto posible, pero me preguntaba qué haría en ese momento para que eso sucediera.
Las vacaciones llegaron a la Academia Berrycloth y Nathan tenía que prepararse para sus vacaciones en California, el sábado por la mañana de su primer día de vacaciones comenzó normal, sin mucho ruido en casa, bueno, solo el de la señora Torres apresurándose para acomodar todo en el auto; al parecer Eleanor se quedaría en casa hasta que ellos regresaran porque no se llevaba bien con la familia Torres, incluso cuando me tocó quedarme con ellos en su casa, se sentía la tensión entre ambas mujeres. No era difícil de entender porque no les agradaba, a mí tampoco me hubiera gustado hacerme amiga de alguien como ella, es más, me daba gusto que al menos ellos tuvieran buena intuición sobre quien dejar entrar a su vida.
Después de que terminaran de empacar, la señora Torres comenzó a cocinar mientras Eleanor al parecer se encontraba en la sala trabajando, segundos después, se escuchó algo quebrándose, pude suponer que era una taza que se había caído al suelo. Eleanor se puso a limpiar, luego de eso se escuchó un silencio, minutos más tarde, supe que había descubierto uno de los micrófonos, debido a que lo rompió en pedazos, como quedaba el otro audífono escuché que se alteró, ella comenzó a aventar cosas por todos lados. La señora Torres intentó detenerla y hablar con ella, pero ella dijo que era demasiado tarde para ello, que tenía que irse en ese mismo momento, que sus planes habían cambiado; una gran discusión se inició esa mañana y terminó mal después de escuchar un tercer disparo, minutos más tarde Nathan salió con su madre y Eleanor con destino a un lugar desconocido.
Lo primero que me pasó por la cabeza fue que ella ya tenía previsto irse, pero al descubrir el micrófono, sus planes habían cambiado en ese instante, una vez más confirmaba, que las cosas nunca salen como las planeamos, porque puede que sean para mejor o para peor, en su caso fue para peor, porque pensó que alguien los estaba espiando, y no se equivocaba. Al escuchar los disparos, me sentí mal que hubiera personas heridas, así que llamé al 911 para que fueran a la casa de Nathan esperando encontrar nada que pudiera lamentar. Antes de salir me aseguré de que la ambulancia llegara a la casa de Nathan, luego tomé mi sudadera y mi gorra y saqué mi teléfono, le marqué a Ethan para decirle que al fin era el día de quitarnos las máscaras, era el día en que enfrentaría a mi madre y terminaríamos con esto. Él salió del trabajo en ese momento y nos seguiría con el auto mientras yo buscaba la dirección en mi teléfono para ver hacia donde se dirigían, Eleanor ya nos llevaba unos minutos de ventaja, pero eso se compensaría con el uso de nuestras habilidades.
Corrí lo más que pude ocultándome entre los árboles, para que nadie más me viera y esperar a llegar a un lugar donde estuviera prácticamente desolado y de esa manera hacer algo para ayudar a Nathan, después de algunas horas de camino, al fin llegamos a una carretera poco transitada, era el mejor momento para presentarme debidamente y detener los planes de una mujer que detestaba con todo mi corazón; Ethan me había enviado un mensaje donde me decía que tardaría un poco más en llegar, pero este problema era mío y debía resolverlo por mi cuenta, así que, le envié un mensaje a Nathan para darle una orden de salirse del auto en cuanto yo llegara, estaba nerviosa de lo que pasaría a continuación pero no había otra manera, Eleanor no me dejó otra opción, esta fue su elección, esta realidad a la que nunca me hubiera gustado llegar pero que era inevitable. — Perdóname Nathan, por lo que verás a continuación. Dije en voz baja.
Salí de las sombras de los árboles y me planté enfrente del auto, tratando de detenerlo con todas mis fuerzas, hasta que logré parar el auto, aunque Eleanor frenó de repente, la velocidad a la que iba era difícil para que el auto se detuviera en un segundo, todos entraron en estado de conmoción, levanté la mirada y dije: Sal ahora. Nathan me vio confundido por lo que había pasado, pero asintió y salió con su madre rápidamente, desafortunadamente Eleanor le disparó en la espalda a la señora Torres, lo que provocó que se desmayara. En ese momento, con mi puño quebré el vidrio delantero, llamando su atención y evitar que pusiera sus ojos en Nathan.
—Deberías ponerme más atención, es tu vida la que está en juego, así que, no deberías distraerte por ningún motivo. Dije mientras miraba como Nathan cargaba a su madre, alejándose unos metros de donde estábamos.
—¿Quién eres? ¿Quién te envió? Para que preguntar, dudo que me lo digas.
—¿A dónde creías que ibas? ¿Crees que puedes irte así de fácil y sin pagar las consecuencias de tus errores? No seas ingenua. Me reí.
—Como no vi venir, que tú serías un problema en mi camino, aquella vez que te conocí por primera vez, tu reacción fue diferente a la de los demás, tu arrogancia hacía conmigo, no la tomé en cuenta, buen trabajo en haberme engañado, ahora me doy cuenta de que fuiste tú la que me espiaba, pero eso se acaba hoy. Tomó su pistola y me disparó en el brazo, en el pecho y me rosó el cuello con una bala.
—¿Acaso no me reconoces? Veo que has envejecido para ni siquiera recordarme, pero sabes, tú me quitaste algo en el pasado, así que yo no te dejaré tener lo que más te importa en este mundo ni en el presente ni en el futuro, tú querido Nathan… quien ahora debe estar odiándote.
—¿Tú me conoces del pasado? Tonterías, no sé quién eres, déjate de mentiras y no intentes engañarme porque no lo harás, no caeré en tu trampa.
—¿Cómo crees que detuve este auto? Déjame ayudarte, no fue con magia, ni con hechizos, ahí está tu respuesta. Eleanor encendió el auto y se fue conmigo para estamparnos sobre un árbol muy grande, mientras las balas estuvieran en mi cuerpo, este se debilitaba porque no podía sanar, motivo por el cual no pude detener su movimiento. — Déjame mostrarte, algo que te causará impacto. Me quité los lentes de contacto, lo que causó que se sorprendiera sin más.
—Tú, ¿Cómo es que tienes ese color de ojos? No puede ser, ¿Quién eres? Dímelo, dímelo ahora.
—Soy… la hija de un maniático, torturador quien me lastimó física y mentalmente durante mucho tiempo y de una mujer que me abandonó y se olvidó de mí, porque al parecer tenía otros planes en su vida. Yo lamentablemente… soy tu hija.
—¿Maia? ¿Eres… tú? ¿Por qué no te moriste? No se suponía que siguieras con vida, debiste de haber muerto, pero no lo hiciste, ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué tu padre no se deshizo de ti? Eleanor gritaba de molestia al verme.
—Eso hubieras querido, deshacerte de mí, pero sabes, no siempre se puede ganar y tener todo lo que deseamos en esta vida. Y mientras yo esté aquí, nunca tendrás lo que más deseas… a Nathan, nunca te dejaré tenerlo, tú vida no tiene ni tendrá sentido sino lo tienes a tu lado.
—¡Cállate, cállate maldita! Tú no arruinarás mis planes, nunca lo harás. ¡Muérete ya! ¿Por qué tardas tanto?
—Ya los arruiné, míranos aquí. Me reí locamente.
—No has arruinado nada, así como en el pasado me deshice de ti, lo volveré a hacer, la primera vez tu padre no te mató y falló, aunque la mayoría de sus experimentos se hayan muerto, tú no lo hiciste, pero no te preocupes, yo terminaré ese trabajo. Me disparó dos veces más hasta que se quedó sin balas.
—Al parecer… la suerte no está de tu lado, no me puedes matar… te has quedado sin balas.
—¿Tú crees eso? Aun hay algo más que te tengo preparado, tú debes morir, no yo, debes hacerlo por tu madre, para que ella sea feliz; tú no debes interponerte en mi camino y estoy segura de que lo sabes, ¿Cierto?
—¿Qué… intentas hacer?
—Vas a dormir y no despertar de este sueño jamás, tienes que hacerlo por mí. Buscó entre sus cosas hasta sacar una jeringa con un contenido desconocido, yo estaba ya demasiado débil porque mi cuerpo estaba muy lastimado y quedé atrapada entre el árbol y el auto, las únicas opciones eran vivir o morir.
—Tú… nunca me amaste, y jamás lo harás… te gusta lo que eres ahora… disfrutas conseguir lo que quieres, pero sabes… eso no sucederá de nuevo, le daré un regalo a tu pequeño Nathan para que él… si sea feliz, porque antes de que prefieras matarme… para tenerlo a él, yo nos haré un favor a las dos. Alcé mi mano y la dirigí hacia Eleanor, mi madre, el fuego salió de mi mano hacia ella, quemándola completamente, mientras las lágrimas caían de mis ojos, no podía dejar de pensar en lo que me estaba convirtiendo, en un ser despreciable. El fuego la consumía dentro del auto, gritaba por el calor incesante que la consumía poco a poco, verla arder en el fuego, me lastimaba porque me había obligado a hacer lo que menos quería, tomar una segunda vida en mis manos; lo que más odiaba, era recordar que Marcel había dicho que yo era un monstruo y era realmente cierto porque quien quita la vida de una persona se vuelve menos humana y eso era justamente lo que estaba haciendo.
El haber llegado a este extremo era difícil de creer, yo siendo una persona con habilidades sobrehumanas y sin haber anticipado los movimientos de mi madre, me encontraba en esta situación tan lamentable; perdida en mis pensamientos pasaban por mi mente imágenes de mis padres, y recordaba que ellos nunca me quisieron realmente, mi padre estaba obsesionado con crear seres extraordinarios como Marcel y mi madre por lo mismo obsesionada con Nathan, la única persona que ella realmente quiso para fines egoístas, pero su ambición me llevó a deshacerme de ellos. Ahora comprendía para lo que fuimos utilizados, mis padres buscaban un fin común, ambicionaban tener a seres perfectamente excepcionales.
◆◆◆
 
Iba a toda velocidad tratando de alcanzar a Mai y evitar que sucediera algo terrible ya que no quería pensar en el inevitable enfrentamiento que tendrían madre e hija, mientras iba en el auto pensaba en que yo debía proteger a Mai del peligro, pero pareciera que eso nunca fuera posible porque nunca estoy en el mismo lugar cuando ella más me necesita; la primera vez cuando mató a su padre para detener sus asquerosos experimentos y ahora cuando estaba decidida de que todo acabara de buena o mala manera con su madre debido a la culpa de estar unida biológicamente a Eleanor por lo que hacía que ella también se sintiera responsable de si algo le sucediera a Nathan; entonces ahora mi prioridad era que Mai no hiciera cosas que la siguieran lastimando, evitaría de cualquier manera que ella se siga manchando las manos, al menos no me sentiría como alguien inútil ni como una persona patética a su lado, sé que ahora será diferente porque si alguien debe eliminar a Eleanor, seré yo, aligeraré su dolor y la culpa que ella carga desde que huimos del laboratorio para evitar un trauma más para Mai.
Minutos más tarde, cuando llegué al lugar fue demasiado tarde, Nathan estaba incado al lado de su madre quien se encontraba inconsciente y en ese mismo instante, estaba llamando a emergencias, por otro lado, Mai estaba atrapada en el auto, fuertemente lastimada, tenía heridas de bala que fueron atravesadas en su cuerpo, entonces salí del auto y corrí hacia ella, mientras que Mai estaba en estado de shock, decía cosas para sí misma y lloraba, por tener que hacer algo que no quería, su madre quien se encontraba dentro del auto parecía estar fuera de sí tratando de encontrar algo, después de unos segundos, el fuego salió de la mano de Mai, no quería dejar que ella hiciera algo que lamentaría después, no podía dejar que ella matara a su madre, pero era demasiado tarde, el fuego se propagó rápidamente en el cuerpo de Eleanor, a pesar de que fuera una persona realmente detestable, me dio lástima, así que, pensé en ayudarla a dejar de sufrir y decidí que yo también sería el culpable de su muerte, de esa manera, ambos compartiríamos la carga de matar a alguien; miré fijamente a su madre e hice lo que tenía que hacer, dejándola seca como un árbol cuando se queda sin agua, sin vida; extraer agua de su cuerpo mientras se estaba quemando provocó que ella se hiciera polvo en cuestión de segundos, un polvo que ya no haría más daño.
Llegué hasta donde estaba Mai y quité el auto rápidamente de ella causando que cayera al suelo, bañada en su sangre y desmayándose mientras caía, con la cara pálida por la pérdida de sangre que había tenido; en ese momento la vi de pies a cabeza y conté un total de 5 balas que se habían incrustado en su cuerpo y unas heridas menores causadas por las balas que le rozaron su piel, actué rápidamente y saqué una navaja para retirar las balas, una por una, el tiempo era vital ya que ella se encontraba muy débil; pero había un problema más y el que más me preocupaba, ya que su abdomen estaba destrozado por el impacto del auto sobre ella y la sangre no se detenía, por el contrario, seguía saliendo, ahí me di cuenta que su cuerpo no estaba sanando como debía, así que me quité el suéter que llevaba y lo puse encima de su abdomen para presionar su herida y hacer que dejara de sangrar; mientras intentaba cargarla escuché a lo lejos el sonido de las sirenas que se acercaban, al parecer era de una ambulancia y de la policía, Nathan los había llamado y un problema más se acumulaba, ellos no podían vernos en esta situación, entonces cargué a Mai hasta el auto y la puse sobre el asiento del copiloto. Me dí la vuelta para entrar al auto y Nathan me detuvo.
—Va a vivir ¿Cierto? Solo se desmayó, pero va a estar bien, ¿Verdad?
—Ocúpate de tus propios asuntos que yo lo haré de los míos, ¿No te has dado cuenta de que todo esto es tu culpa? Si no estuvieras en nuestras vidas todo sería diferente para nosotros, pero tú eres la causa de que nuestra vida sea como lo es ahora.
—¿De qué hablas? Dímelo directamente en vez de solo culparme, anda dímelo porque yo también tengo curiosidad de como todo esto se ha vuelto un desastre.
—Basta… Ethan, es mejor que… nos vayamos ahora, me, me duele… mucho… mi cuerpo. Mai había reaccionado, pero vomitó sangre, eso quería decir que ella estaba muy mal porque después volvió a perder el conocimiento.
—Tienes razón Mai, es mejor que nos vayamos, así que quítate para que pueda subirme al auto, ahh, y por seguridad de todos es que no nos menciones con la policía, dudo que quieras que te tomen como un loco.
—Espera… me iré con ustedes, mi madre solo se desmayó por el susto, y la herida que tiene en la pierna no la matará, así que estoy bien, quiero irme con ustedes, por favor, quiero saber la verdad de todo esto; es lo mínimo que pueden hacer por mí después de haberme engañado, porque el hecho de que se hayan acercado a mí y mentido desde un principio no parece ser una coincidencia.
—Entonces, ¿Estás preparado para ello? ¿Aunque la verdad duela y tú realidad no sea lo que crees que ha sido todo este tiempo?
—No estoy preparado, pero necesito saber porque una mujer que consideré como parte de mi familia se atrevió a hacernos daño.
—Bien, te lo diré, pero solo lo relacionado contigo, dios, solo espero que puedas manejar esto tan bien como nosotros y si te contamos la verdad, nos dejarás en paz porque entonces te enterarás de que estar cerca de ti es un riesgo que no necesitamos.
—No tienes porque ser tan considerado, pero gracias, Ethan, gracias.
Nos subimos al auto, a toda prisa, dejando el lugar del accidente atrás. Las consecuencias fueron peor de lo que esperaba, había una persona muerta y ahora Nathan se encontraba con nosotros, yo tenía la intención de contarle lo que sucedía, si él quería saberlo, no tenía motivo para ocultarle la verdad, y pensándolo bien no creo que sea del todo malo, él tiene que resolver sus propios problemas y yo estaba harto de todo; Nathan no es una mala y lo reconozco, así que, al menos le daré información para que pueda defenderse, lo que pase después ya no es nuestro problema, tal vez sea egoísta de mi parte, pero prefiero pensar así y vivir un poco más.
—Tu papá, seguramente estará bien, Mai llamó a emergencias para que fueran a auxiliarlo, así que no te preocupes, él es fuerte, lo sé.
—Les agradezco por lo que han hecho por nosotros y lamento todo lo que ha pasado hoy, sé que algún día podré devolverles el favor. ¿Y si vamos al hospital? Mai no está inconsciente desde hace un buen tiempo.
—No nos des las gracias, yo ni siquiera hice nada… solo llegué al final. Sentí culpa. — Y lo que Mai hizo ni siquiera fue por ti, fue por ella, y para tu sorpresa no iremos al hospital, así que no te sorprendas, por lo que has visto a partir de hoy y en el futuro, tu mundo ha cambiado y sé que lo sabes, porque si de algo estoy seguro es que no eres un tonto. Mai, solo se ha desmayado así que esperaremos hasta que despierte y no hagas más preguntas porque no tengo intención de responderte.
Nos dirigimos hacia el motel donde nos estábamos hospedando Mai y yo, durante este tiempo esperaba que ella tuviera la fuerza para poder despertar y moverse por sí sola, con dos horas de camino no serían suficientes, pero guardaba la esperanza de que al menos pudiera despertar; otra vez no había hecho mucho por ella y sentir culpa no mejoraba la situación, lo que llevó a preguntarme si eso indirectamente hizo que me desquitara con Nathan y lo culpara por algo que él ignoraba, pero como no había vuelta atrás, lo hecho, hecho estaba y lo mínimo que podía hacer era ser más egoísta y pensar primero en Mai y en mí;  con la muerte de Eleanor, lo que unía a Mai con Nathan se había disuelto y ahora solo quedaban las explicaciones y dudas por resolver que él tenía sobre su vida, luego de eso, no es como si supiera lo que pasará en el futuro pero de lo que sí estoy seguro es que alejarnos de él es lo mejor para nuestras vidas porque si permanecemos a su alrededor Nathan representa más un terrible peligro que una esperanza.
Esta es nuestra inevitable realidad… una que no le deseo a nadie, pero que tristemente nos tocó vivir.
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